
  
    
  


  Capítulo 1


  Una Geek



  ¿Cómo definir la palabra amor?, estoy convencida que ese concepto es diferente para cada uno. ¿Acaso sólo se resume en atracción física y emocional?, ¿o sólo es la definición de un vínculo de profundo afecto? Científicamente el amor se resume en un asunto hormonal y químico, pero los libros románticos hablan de un sentimiento tan grande y profundo como el océano.


  Pero, ¿cómo saber cuándo estamos enamorados?, ¿cómo reconocer ese instante, esa momento específico en el que inicia todo? Creo que si lo escribo y cuento nuestra historia, podré develar el segundo en el que me enamoré perdidamente de él.


  Todo comenzó cuando tenía ocho años y tuve una conversación con mi abuelo. Él era el dueño de todos los libros del mundo y los guardaba en una magistral biblioteca en nuestra casa. Había libros con historias maravillosas, pero mi abuelo era un gran amante de la poesía, memorizaba los más apasionados versos y se los recitaba a mi abuela para mantenerla enamorada.


  – ¿Ya te estás memorizando este? – Pregunté curiosa mirando el libro que tenía en sus manos. Mi abuelo me sonrió.


  – Cariño, la poesía es alimento para el amor verdadero. Es una expresión de los sentimientos que guardamos en nuestro corazón – Explico con seguridad. Lo miré confusa y él trató de explicarme –. El amor es como una fogata, no importa que tan fácil o complicado es encenderla, una vez que el fuego inicia es como una tormenta en tu corazón, puede mantenerte caliente aún en los días más fríos, te dará felicidad, aunque exista adversidad. Pero si dejas que todo se consuma, la llama se apagará. Debes alimentarlo cada día para que se mantenga encendido por siempre. – Concluyó con un guiño amigable. Sonreí, adoraba a mi abuelo, pero tenía muchas cosas de gente grande que no entendía del todo a esa corta edad.


  – ¿Cómo dice ese? – Pregunté curiosa. Él lo recitó y me hizo memorizarlo. A veces cuando había palabras que no entendía me explicaba el significado. Y así pasé mi niñez, memorizando versos y leyendo los más geniales libros con sus personajes que me hacían sentir que tenía amigos valientes.


  Pero cuando tenía quince años, mi abuela murió de un cáncer muy agresivo. No había comprendido la profundidad del amor, hasta que vi la enorme pena de mi abuelo. Fue como si su luz se hubiera apagado para siempre y aunque intentó tener una vida normal, murió dos años después. Fue muy doloroso, no sabía cuán importante era para mí, hasta que ya no estaba. Esa era la primera vez que sentía la ausencia de alguien muy querido y entendí que mi abuelo había muerto de tristeza sin la abuela. Sufrí en la soledad de la biblioteca que me había dejado y me prometí que leería cada libro. Eso me volvió una joven solitaria y totalmente diferente a mis padres o a mi hermano menor.


  Mi padre era un buen hombre, pero se dejaba influenciar demasiado por mi madre, quien era una mujer muy frívola. A mi madre sólo le importaba una cosa, el dinero, por el dinero era capaz de hacer cualquier cosa y mi hermano aprendió cada una de sus vacías lecciones.


  Yo era diferente, de los libros y del abuelo había aprendido que la única forma fácil y rápida de conseguir dinero era estudiando y trabajando muy duro, pues con esfuerzo había logrado tener una cadena de empresas que fabricaban jabón, champú y otros productos de higiene personal, por lo que mi padre había heredado los negocios familiares y todos vivíamos muy cómodamente en una de las mejores zonas de Caracas.


  Como el abuelo me había enseñado desde muy pequeña, me había enfocado en el estudio. Era muy solitaria, me gustaban cosas muy diferentes a las de mis padres. Me enfoqué en la programación de sistemas y las computadoras. Y así había empezado a estudiar en la UCV de Ingeniería Informática. Mi madre poco amorosa, tampoco me apoyó en ello, solía decirme que debía cuidar mi figura, ir al spa para mantener una piel suave que atrajera a un hombre rico y poderoso que pudiera darme una buena posición. Yo lo detestaba, me parecía un pensamiento anticuado y ofensivo que quisiera hacerme un objeto para adornar a un hombre.


  Pero es natural que una chica geek como yo, sea aislada o poco habitual. En la universidad tenía una única amiga, quien me internó en el mundo del animé y el manga. Aquello me había encantado, se creó una conexión con ella. Un día fuimos a una convención y nos encontramos a algunos chicos de la universidad. Fue como si eso les dijera automáticamente que éramos de la misma especie. Y así, comenzó lo que podía llamarse un círculo de amigos. Salíamos juntos, veíamos películas, intercambiábamos manga y animé. Era inevitable que de un momento a otro, uno de ellos me declarara sus sentimientos. Me parecía un chico muy guapo y también era muy listo. Él era amable y me enamoré, era tan apasionada que hasta le di mi virginidad casi un año después que empezamos a salir. Realmente, me pareció algo horrible y doloroso. No había sido la experiencia que había imaginado.


  Pero después de esa tarde, él empezó a evitarme. Eso me lastimó, le pregunté los motivos cuando me armé de valor y él mismo me explicó que era muy aburrida. Y así terminó conmigo. Fue devastador para mí. Me sentía muy mal conmigo misma. ¿Acaso había sido por el hecho de haber entregado mi cuerpo?, ¿en serio era aburrida?


  Sí, era aburrida. Tenía que admitir que vivía para los libros, las computadoras, las serie, películas y el animé. Era inusual que una joven de mi edad tuviese mis gustos; lo normal era la moda, las fiestas, los chicos guapos, los amigos y las redes sociales. Pero yo era más solitaria y monótona, me gustaba el silencio y no cambiaría un buen libro por amigos, chicos o fiestas.


  Mis padres parecían preocupados por mí, sabían que era una joven inusual, pero de pronto estaban convencidos que algo estaba mal conmigo porque estaba graduándome en la mitad del tiempo. En lugar de felicitarme porque era muy lista y habría terminado la carrera con tan solo veinte años, se dedicaron a la tarea de ubicar los jóvenes más adinerados de la ciudad que quisieran casarse conmigo, porque suponían que esa era la forma de alejarme de los libros.


  Buscaron un prospecto muy bueno y me lo presentaron una tarde en la biblioteca, él parecía interesado en mí, pero yo estaba muy dolida por mi relación anterior. Hasta que unos días después de conocernos, llegaron los padres del chico, pidiendo mi mano en matrimonio. Mis padres aceptaron encantados, yo mostré mi inconformidad.


  Mi negativa fue tratada como una rebeldía adolescente. Intentaron todo para convencerme, pero nunca, jamás, de ninguna manera iban a lograr que me casara con un desconocido por conveniencia…deseaba amor, amor de verdad como en los libros, como en los animé shoujo, como en tantas películas de romance.


  ¿Por qué me casaría sin amor?


  Mi madre me decía una y otra vez que era una oportunidad maravillosa, que estaba gorda, fea y descuidada, además, mi comportamiento era inaceptable, que no tendría una oportunidad con un chico así dos veces en la vida. Que debía aceptar ese matrimonio, yo le creí, pero prefería morir soltera… ¿por qué querría casarme? Si el sexo era doloroso y tener hijos era doloroso, ¿para qué me casaría si podía ser feliz soltera?


  Otro aspecto importante era que cuando ese joven me conociera y se diera cuenta de lo aburrida que era, seguramente me iba a pedir el divorcio. Además, a ese chico sólo le interesaba el dinero de mi familia, no le importaba yo. Eso solo me hacía sentir peor, porque solo le interesaba el beneficio, no lo que yo era, ni mis sentimientos. Detestaba la idea de venderme como ganado a un rico para que me diera cosas materiales que ya tenía, y que no necesitaba. Ese comportamiento rebelde, solo me trajo muchísimos conflictos con mis padres, las desavenencias cada día eran más intensas…así que tenía que salir de ahí.


  Me había graduado, así busqué empleo lejos de mi ciudad natal. Conseguí trabajo lo más lejos que pude de Caracas y decidí emprender mi propio futuro, hacer mi propio dinero y alejarme de los compromisos por dinero a los que mi madre quería someterme.


  Me mudé a Punto Fijo, una pequeña ciudad en Falcón, con dos enormes refinerías y un calor infernal. Ese pueblito era más caliente que el desierto del Sahara, pero escondía un paraíso del Caribe que había que descubrir. Ni siquiera era la capital del estado, pero movía más dinero, transacciones comerciales y personas; por eso noté cierta rivalidad entre la gente de la capital llamada Coro y la cuidad de Punto Fijo. Mi trabajo era en una pequeña empresa de emprendedores jóvenes enfocados en el desarrollo de sistemas web, apenas con unos años de fundada, la empresa parecía medianamente sólida.


  Comprendí con unos pocos días trabajando ahí, que había encontrado un lugar especial donde trabajar. El ambiente de trabajo era excelente, todos eran muy jóvenes e incluso, más que yo, por lo que las risas no faltaban, además, nuestros jefes y los accionistas a pesar que eran exigentes eran muy buenas personas. El trabajo se hacía ligero y en cuestión de tiempo, con dedicación exclusiva a mi trabajo, logré destacar. Dos años después me eligieron como Gerente de Proyectos. Era la mejor del equipo, me dedicaba muchísimo, además era muy rápida para sacar los proyectos en tiempo record y eso había hecho crecer muy rápido la empresa. Pronto la utilidad era lo suficientemente buena, como para que mi sueldo fuese un sueño americano.


  Cuando me depositaron en la cuenta la utilidad de un año como gerente, me sorprendí. Nunca había tenido tanto dinero, ni siquiera con mis padres. Con ello, compré una enorme casa en una zona muy buena llamada Zarabón. Continué trabajando duro y vi resultados, así que solo invertí en un Renault Sandero para poder ir y volver del trabajo.


  Y así pasaron cinco años más, trabajando muchísimo y mi pasión por los libros, la cultura pop y la animación japonesa. Pero de pronto me sentía sola. Me había dedicado tanto al trabajo que a mis veinticinco no tenía novio, ni siquiera un prospecto. También estaba algo subida de peso y era descuidada con mi apariencia. Así que una nueva resolución inició en mi vida, necesitaba empezar a verme menos nerd, aunque no pudiese quitarme lo geek. Porque mi actitud definitivamente era un problema si quería conseguir novio algún día.


  Así que hidraté mi cabello, lo corté solo un poco y empecé a vestirme con ropa más femenina. Necesitaba dejar de usar bluejeans con franelas friki, quizás si cambiaba las franelas por blusas y los converse por zapatos de tacón, alguien se fijaría en mí y al menos conseguiría una cita, pero fallé.


  Lo cierto es que los hombres notan muy rápido cuando eres una gordita nerd. Y lamentablemente, vivía en el país de las misses universos y las mujeres más arregladas del planeta. Me sentí fracasar. Fui sola al sambil y sentada comiéndome un helado en una de las plazas, entendí que estaba a años luz de la chica promedio venezolana.


  En cosa de quince minutos, vi pasar a mujeres de todas las edades con pantalones súper pegados que marcaban su trasero mucho más grande que el mío, con una cintura atroz, además, sus blusas eran con escotes pronunciados que nunca usaría por vergüenza. Eso explicaba porque ellas tenían novio y yo no. Me deprimí. Pero mis problemas no terminaron ahí, porque es una ley universal que cuando te deprimes, terminas por enterarte de cosas aún más deprimentes.


  Cuando llegué a casa esa noche, mis padres me llamaron, habían arreglado el matrimonio de mi hermano, quien se casaría en cuatro meses, para invitarme a la boda e informarme que me llegaría la invitación por encomienda. En esa oportunidad mis padres volvieron a recordarme que podía volver, que ellos conseguirían un hombre para mí. Me negué, les dije que no lo necesitaba y que planeaba casarme por amor. Mi madre se burló de mí, recordándome que estaba gorda y descuidada, que así jamás me amarían. Pero mi padre, solo me dijo que fuese racional, que era tanto mi deber como el de mi hermano continuar con las empresas familiares y necesitaba un hombre que pudiese asumir esas responsabilidades.


  Yo entendía a mi padre, pero en serio quería conocer el amor. Quizás eran los personajes de los libros o la animación japonesa, los que me habían influenciado demasiado en el asunto del amor, así que esperaba demasiado. Finalmente, les mentí a mis padres, les dije que tenía novio y que lo llevaría a la boda de mi hermano. Ellos parecían sorprendidos, pero no les quedó otra opción que pretender interés en conocerlo.


  Pero la mentira no duraría demasiado, ¿cómo podía conseguir un novio en menos de cuatro meses?, así que emprendí una búsqueda. Necesitaba un novio, pero los chicos que conocía eran definitivamente frikis, la mayoría demasiado jóvenes y los de mi edad tenían novia o estaban casados.


  Un chico me invitó una cerveza un día cuando me vio sentada sola en el centro comercial más grande de la ciudad, en la plazoleta mientras trabajaba en un proyecto del trabajo. Me sorprendí, traté de mostrar interés. Charle un poco con él. Pero al poco rato, descubrí que era un degenerado y sólo quería sexo fácil, me decepcioné mucho.


  Y así, pasé el mes. Salía a trabajar en los centros comerciales, con la esperanza que un chico bueno me viera y me hablara. Fracaso total. Los que se me acercaban era tontos, degenerados o se decepcionaban de mí con sólo una conversación. En cuanto se daban cuenta que era geek y buscaba algo serio, las cosas se derrumbaban en cuestión de minutos.


  ¿Por qué me costaba tanto relacionarme con los demás?, ¿acaso había algo mal en mí? Era amable, agradable y tenía dinero, ¿por qué no tenía amigos?, ¿Quién podría ayudarme?


  – ¿Qué pasa, Rose?, pareces desanimada. – Me preguntó Guillermo, mi jefe, accionista mayoritario de la empresa, mientras sacaba una bolsa de snacks de la máquina expendedora. Él estaba justo detrás de mí y noté que estábamos solos en el pasillo. Ese día, Guillermo iba vestido con su bluejeans, converse negras y una franela negra que tenía un prompt en color verde. Sí, mi jefe era otro friki de nerdlandia como yo, ¿tendría los mismos problemas?


  – Oye, me gusta tu franela y… ¿tienes amigos?, me refiero…fuera del trabajo – Pregunté. Él me sonrió y yo noté que había sido muy imprudente, me retracté –. Lo siento, no debí preguntar. – Me disculpé avergonzada.


  – Sí Rose, tengo amigos fuera del trabajo – Asintió divertido y me dirigió una refrescante sonrisa. Me avergoncé aún más, entonces yo era la única con el problema para relacionarme, iba a retirarme –. No hay nada de malo contigo, sólo tienes que utilizar tus fortalezas y ser tu misma…lo demás se dará cuando deba darse. – Me aconsejó justo antes que me fuera. Me volví y nos sonreímos porque me sentí entendida.


  Entonces, debía usar mis fortalezas…bueno lo que hacía mejor que nadie eran sistemas web y app telefónicas. La idea surgió tan rápido que no pude desecharla. Si tan solo hubiese una forma que se pudiese ordenar a un novio con una app telefónica, así como pedir un taxi. Simplemente, lo ordenaría y alguna máquina, al más puro estilo de ciencia ficción lo fabricaría a la medida de mis necesidades…Sonreí divertida. Que nerd era, cielos.


  Pero si debía existir una app de citas. Empecé a investigar y conseguí una. Al parecer era una app para conseguir citas por internet. Una agencia se encargaba de intermediario de las partes, se podía pagar en la app con tarjeta de crédito, luego de la cita si todo salía bien, se calificaba al novio o novia, luego se aprobaba el pago para él o ella.


  ¡EXCELENTE!, era justo lo que necesitaba. La tecnología al rescate, nuevamente. Sonreí descargando la app. Era muy sencilla, creabas un perfil con una foto. Luego colocabas tus intereses.


  Busco: Hombre.


  Edad: Entre los 20 y los 30…no…entre los 30 y los 40 (me gustaban un poco más adultos que yo).


  Gustos: Lectura, música, películas, series… (Había muchas más opciones pero solo me interesaban esas)


  ¡BINGO!, ahora aparecían un montón de fotos de los perfiles de hombres con las características que yo había colocado. Fui pasando uno por uno, hasta que vi la foto del hombre más guapo que había visto jamás. La mayoría había colocado una fotografía de cuerpo completo, mostrando parte de su cuerpo y haciendo alusión sexual, pero este hombre era distinto. Había colocado una foto de traje formal con corbata, lucía serio, su cabello era oscuro con un corte ligeramente largo y tenía unos ojos claros que me derritieron. El hombre era guapísimo y se veía decente. Lo que más me gustó es que parecía interesante, no hacía alusión sexual por lo que no debía estar interesado en esas cosas. Lo elegí. Decía que le gustaba la lectura, la música, las películas y los autos antiguos. Llena de ilusión lo seleccione.


  Podía elegir el sitio de la cita en un listado desplegable. Seleccioné un bar restaurant en un centro comercial que tenía un ambiente rock y era muy agradable para charlar y tomar algo de alcohol teniendo una cena de comida chatarra. La cita sería el jueves de la semana entrante. Pagué con mi tarjeta de crédito y la app me felicitó por mi elección, me enviaría un correo con la confirmación de la cita en caso que el hombre lo aprobara, sino me devolverían el dinero.


  Me preocupé, pensé que ellos no tenían que aprobar, ahora cuando viera mi foto de perfil seguramente se negaría. Lo sabía, nada podía ser tan perfecto. Un par de horas después me llegó el correo de confirmación. Me emocioné como si hubiese salido una nueva temporada de mi yaoi favorito.


  Mi jefe notó mi buen ánimo, terminé un proyecto tan rápido que se impresionó. Fui hasta mi mejor amiga, la máquina de snacks, seguida por el jefe y saqué una gaseosa y una enorme bolsa de triángulos de maíz con sabor a queso.


  – Rose, eso fue impresionante. Terminaste en un día el proyecto y estás de muy buen ánimo. – Me dijo Guillermo con asentimiento. Sonreí.


  – Si, es que estaba fácil. – Asentí con emoción. Él sonrió.


  – ¿Fue que salió otro capítulo de tu yaoi favorito? – Preguntó divertido. Lo miré con cierta sorpresa, él me explicó –. La última vez que estuviste de tan buen ánimo fue cuando salió ese nuevo yaoi y lo tenías en el fondo de tu computadora. – Repuso riendo por lo bajo metiendo monedas en la máquina. Seleccionó un chocolate. Yo me sonrojé de vergüenza, él se burlaba de mi frikismo y eso me confirmaba que para todos los hombres era como otro miembro de su género pero con senos. No iba a deprimirme o permitirme sentir vergüenza, porque él también era nerd, después de casi seis años trabajando juntos no estaba casado, no tenía novia, además, hoy parecía sacado de la Enterprise con su franela de Star Trek. Sonreí recordando que lo pasé por alto como prospecto porque era mi jefe y por eso era invisible, aunque era agradable y guapo cuando no estaba apresurándome para que entregara trabajo pendiente.


  – No, no es eso esta vez. – Dije contenta y no le di más detalles. Me fui hasta mi puesto de trabajo y noté que el fondo de pantalla era de un personaje de anime shoujo. Tenía que empezar a cambiar esos detalles o no encontraría novio jamás en la vida y moriría sola con una docena de gatos o casada con un descerebrado por dinero. Rápidamente quité el fondo y coloqué el corporativo de la empresa. Sonreí, bueno ya no importaba. Tenía una cita con un hombre súper guapo, que no le importaba si era demasiado nerd porque saldría conmigo por dinero. Incluso, pensándolo bien, no tenía que fingir, esta vez sería yo misma, si no le agradaba solo podía elegir otro en la lista de la app, hasta que encontrara a alguien que no le importara como era, simplemente que cumpliera bajo pago en la boda de mi hermano y saldría del problema más estresante que tenía. Luego podía seguir con mi vida de soltería.


  Alegre continué mi trabajo porque realmente me sentía bien siendo soltera, quizás debería empezar a buscar un gatito que me hiciera compañía en las noches o un lindo perrito. Luego recordé que una mascota requería cuidados y tiempo de dedicación, yo trabajaba más de doce horas al día…sería imposible dedicarle tiempo a un ser vivo, fuese humano o no; tendría que hacer de lado las horas extras del trabajo.


  


  Capítulo 2


  El día que nos conocimos



  Finalmente el día esperado de la cita llegó. Ese día me arreglé con un bonito vestido negro de coctel. No tenía escote, era de mangas largas y con falda de campana, me coloqué medias panty y unos lindos zapatos negros de tacón. Recogí mi cabello de un lado con un gancho de pedrería y utilicé solo poco maquillaje. Quería lucir bien, pero sobria. No quería que se hiciera una extraña idea de mí, como que estaba buscando solo sexo fácil, o que quería impresionarlo con mi cuerpo, porque sabía que eso sería imposible porque era fachosa.


  Esta vez yo tenía el control y quería que desde el primer instante supiera quien era, ya no iba a fingir, sería yo misma. Le iba a hablar de libros, manga y animé, de películas de ciencia ficción y de mi trabajo. Si se aburría, entonces simplemente lo cambiaría por otro en la app sin remordimiento. Si era descortés o se propasaba, no lo calificaría y no le pagaría la agencia. Por primera vez, sentía que tenía el poder total de la cita, que sería todo más fácil y que tenía acceso al código fuente de esa palabra llamada “amor”.


  Llegué al restaurante diez minutos antes, el joven de la puerta me recibió.


  – Buenas noches, bienvenida, ¿tiene reservación? – Preguntó amable.


  – Buenas noches. Así es, soy Rose Valencia. – Aseguré. El joven consultó la lista y me respondió con una sonrisa.


  – Su novio llegó hace un momento, la llevaremos. – Asintió y le hizo seña a una chica para que me llevara hasta la mesa. La acompañé curiosa. El sitio estaba lleno, la gente charlaba con Shallow de Lady Gaga y Bradley Cooper de fondo. De pronto la chica se detuvo frente a una mesa y un caballero se levantó. Nos miramos y yo sentí que mi corazón dio un latido más fuerte de lo habitual. Tenía una profunda mirada fría con unos ojos verde esmeralda que desprendieron un destello agradable. Se acercó a mí y me extendió la mano.


  – Es un placer conocerte, soy John. – Dijo con pasividad. Yo estaba sorprendida, era un millón de veces más guapo en persona. Pensé que sería un tipo normal, pero era alto, atlético y su cabello era perfecto. Estreché su mano sintiendo que mi corazón latía con fuerza. Debía medir más de un metro ochenta, su rostro era perfecto, como un muñeco, como el hombre que fácilmente ganaría el premio al modelo del año. Por un minuto pensé que era un actor de Hollywood, fácilmente conseguiría un papel protagónico con esa cara de ángel, ese cabello perfecto, sus hombros anchos, bíceps marcados, pectorales envidiables y su pulcritud.


  – S-soy Rose, un placer. – Dije a duras penas, nunca había estado ante un hombre tan apuesto, me sentía intimidada y nerviosa. El soltó mi mano y corrió la silla para que me sentara. Yo me senté sintiendo su exquisito perfume que me enunciaba que era un macho alfa y que yo era una mujer soltera.


  Un momento, este tipo de hombres, ¿no nacen casados con Barbie?


  Recordaba a los chicos guapos del colegio, ellos nunca se interesaban en las gorditas, feas, frikis y poco desarrolladas como yo, siempre iban por la presa difícil, la más bonita de la clase, la que tenía un mar de chicos detrás babeando por ella…y siempre terminaban juntos. Ese hombre era evidentemente un Chad, un macho con aptitud genética sobresaliente.


  Definitivamente, a este hombre lo habían sacado de un laboratorio, tenía que ser un robot. Lo miré con cierta desconfianza, ¿Cómo un hombre así estaba en una app de citas? Él me miró profunda y evaluadoramente, su mirada era tan intimidante que me sonrojé.


  Increíble, que masculinidad desprendía, era como si un aura a su alrededor desprendiera una esencia de virilidad y yo no estaba acostumbrada a frecuentar hombres así. Bueno, no estaba acostumbrada a frecuentar hombres, los únicos que veía frecuentemente eran los del trabajo, donde el más guapo era mi jefe, por lo que era invisible como hombre. Y de pronto estaba frente al caballero más perfecto que había visto. Tenía que tener un defecto, todos tenemos defectos...seguramente era gay.


  – ¿Quieres que ordenemos ahora? – Preguntó amablemente para abrir conversación. Noté que se había incomodado un poco por mi actitud, pero estaba esperando que se levantara y se fuera. Lo miré fijamente con cierta nota de desconfianza y de forma evaluadora. No veía imperfecciones en ningún lado y eso estaba mal, eso estaba muy mal. No se levantaba de la silla, noté que prefería quedarse. Entonces recordé que estaba pagando, cierto. Estaba comprando una cita con un ejemplar sobresaliente del género masculino. Vaya que era sobresaliente, que espécimen tan bien elaborado. Tenía que tener un defecto, ¿Cuál era el defecto?, quería conocer esa respuesta de inmediato.


  – ¿Tienes tatuajes?, ¿tomas drogas?, ¿estás casado?, ¿eres gay? – Pregunté rápidamente con actitud inquisidora. Nadie podía ser tan perfecto e inmaculado y buscar citas en una app. Él se sorprendió, me di cuenta que había sacado todo de un solo golpe, ya había empezado a cuestionarlo y a hacer uso de mis extrañezas. Coloqué una mano en mi boca a modo de disculpa –. Lo siento, soy un poco…diferente. – Me disculpé retrocediendo. Él sonrió y con eso sentí que mi corazón dio un vuelco, su sonrisa era hermosa, sus dientes blancos y perfectos relucieron como diamantes. Hasta sus dientes eran perfectos, volví a mirarlo con desconfianza, no podía ser real alguien tan perfecto.


  – Soy conservador, no tengo tatuajes y ciertamente nunca me haría uno porque no es mi estilo. No tomo drogas, no estoy casado y definitivamente no soy gay – Dijo con seriedad calmadamente. Luego mirándome a la cara inquirió – ¿Por qué preguntas tan inexorables? – Inquirió. Vaya, era la primera vez que escuchaba la palabra “inexorable” en una conversación. Inexorable: Algo que no puedes eludir, ni detener; un sinónimo podría ser implacable o inflexible.


  Sonreí, porque me gustó que usara una palabra poco común.


  – Es raro que un Chad busque citas en una app. – Concluí sagazmente. Él me miró extrañado.


  – ¿Un Chad?, ¿qué es un Chad? – Preguntó extrañado. ¡Vaya!, no sabía lo que era un Chad, ¿los Chad no saben que son los Chad?...No, cierto, jerga friki o de internet debe ser desconocida para los humanos guapos que tienen vida social. No pude evitar sonreír divertida.


  – Tú eres un Chad, un término que usamos para referirnos a los hombres genéticamente agraciados. – Expliqué como si fuese obvio.


  – Yo podría opinar lo mismo, eres bonita y bastante joven, ¿Qué edad tienes?, ¿veinte? – Preguntó con calma. Me sonrojé, había dicho que era bonita y yo no me sentía bonita…siempre fui etiquetada como una de las Becky, pero nunca encajé en ningún lado y definitivamente virgen hasta la universidad, donde cometí la idiotez de entregarme al chico que me gustó y que machistamente me abandonó porque era aburrida. Pero en el fondo sabía la verdadera razón, que era fea, se desilusionó después de ver mi cuerpo desnudo. Después de eso, nunca más volví a tener relaciones sexuales, era una solterona sin remedio y por pura casualidad no era virgen.


  – Sí, dejémoslo en veinte. – Asentí divertida. Él sonrió.


  – Ocultar la edad siendo tan joven debe ser parte de un insólito complejo. – Concluyó seguro de sí. Insólito: Otra palabra extraña en una conversación normal, significaba extraño, extravagante.


  – Esas hermosas palabras de diccionario y sacar la edad de una mujer en la primera cita debe ser la causa que te llevó a la app. – Repuse sarcástica. Nos sonreímos divertidos.


  – ¿Y por qué es tan importante encontrar una causa, si puedes disfrutar de la consecuencia? – Preguntó inteligentemente. Con eso me convenció. ¿Pero quién no se convencería fácilmente con esa carita?, tenía que dejar en claro que éramos de mundos diferentes, él era un Chad y yo era una cosa extraña que no encajaba ni en la categorización de los Incels.


  – De acuerdo, seré honesta antes que siga la cita, soy muy nerd y geek. Usualmente digo lo que pienso porque no acostumbro hablar en voz alta, soy aburrida y poco sociable. Trabajo como programadora. Odio a la gente descuidada con la ortografía. Me gusta la literatura, el manga, el animé, la ciencia ficción y los comics, ¿quieres continuar la cita o no? – Pregunté con severidad y altivez. Él me miró con seriedad.


  – Estoy aquí para complacer lo que me pidas, no estoy aquí para cuestionarte. La cita tomará el rumbo que elijas y hablaremos de lo que quieras, sin importar el tema te escucharé atentamente y opinaré según mis conocimientos. Además, ¿Quién no odiaría a la gente descuidada con su ortografía? – Dijo seguro de sí. Me sentí extrañamente satisfecha con eso, era justo lo que quería –. Estoy dispuesto a continuar nuestra cita, aunque seas una joven “diferente”. – Concluyó haciendo alusión a mis propias palabras. Sonreí.


  – Eso es perfecto. Continuemos entonces. – Asentí satisfecha, un mesero nos interrumpió entregándonos el menú.


  – ¿Tomamos refresco?, no sé si tienes edad para tomar alcohol. – Dijo John divertido con sarcasmo. Lo miré sin poder dar crédito a lo que decía, pero no pude evitar esbozar una sonrisa.


  – Un coctel de frutos rojos y vodka…una hamburguesa doble y tres raciones de papas. – Ordené haciendo caso omiso a su comentario. Él sonrió.


  – Lo mismo, pero solo una ración de papas. – Dijo sin más mirándome. El joven se marchó.


  – Te van a faltar las papas. – Le dije con seguridad encogiéndome de hombros.


  – Puedo comer de las tuyas. – Aseguró mirándome con galantería. Lo miré sorprendida porque su delicadeza para flirtear seguramente debía enloquecer a las mujeres normales. El problema es que con eso me di cuenta que me intimidaba muchísimo más actuando con naturalidad.


  – No tenías que ordenar lo mismo, eres libre de escoger lo que quieras. – Respondí como quien no quiere la cosa.


  – ¿Y qué es eso del manga?, creí que la manga era una fruta. – Preguntó con tono de curiosidad. Lo miré de forma inquisidora, esperaba una nota de burla, pero él parecía interesado de verdad.


  – Son comics japoneses, pero no solo de superhéroes. Hay muchos géneros según el público al que van dirigidos y se dividen en temáticas. – Explique. Él pareció interesado.


  – ¿Cómo una novela gráfica? – Preguntó.


  – No, las novelas gráficas son una única publicación con historia completa, el manga tiene serialización como los comics, pero las historias son tan profundas y elaboradas según el género y la temática. – Expliqué pensativa tratando que lo entendiera.


  – Entiendo, entonces deben tener un proceso editorial. Al ser publicaciones de continuidad, deben pasar por edición para que no se torne aburrida la historia. Lo mejor de las novelas gráficas es que le permite libertad al autor de contar la historia profundizando en el tema en uno o pocos tomos. – Concluyó con tono sabelotodo. Me impresioné, parecía bastante empapado en el tema.


  – Realmente no he leído novelas gráficas, ¿tratan alguna temática específica? – Pregunté.


  – En su mayoría temas para adultos y de profundidad, hasta controvertidos, como la muerte, las diferencias sociales y el lado amargo de la vida. – Explicó.


  – Un gekiga para seinen o josei. – Pensé en voz alta.


  – ¿Qué es geki y todo lo que dijiste? – Preguntó. Lo miré y sonreí.


  – Lo siento, son términos en japonés para catalogar la demografía a la que van dirigidas y el objeto de la publicación. – Concluí. Él parecía curioso.


  – ¿Hablas japonés? – Preguntó. Me sonrojé, la última vez que un chico se dio cuenta que sabía algo de japonés me humilló.


  – Un poco. – Musité con vergüenza. Él sonrió.


  – ¿Te gustan los idiomas? – Preguntó con admiración. Lo miré y noté que había verdadero interés, eso me hizo sentir más segura.


  – Hablo español, inglés, italiano, un poco de francés y algo de japonés – Asentí. Él me miró con sorpresa –. Me gustan los libros y la lectura me empujó a leer mis historias favoritas en sus idiomas originales. Pero el japonés lo aprendí viendo animé. –


  – Son muchos idiomas – Dijo sorprendido –. También me gustan los libros y la música. – Aseguró. En ese momento empezó a sonar Bohemian Rapsody de Queen. Ambos cantamos a coro y nos reímos divertidos.


  – Esa canción es un himno. – Asentí satisfecha.


  – No es música de tu época. – Dijo pensativo. Lo miré divertida.


  – Tampoco de la tuya – Respondí sagazmente divertida –. También me gustan los Bee Gees. – 


  – How Deep is your love es genial – Asintió satisfecho. Sonreí asintiendo totalmente de acuerdo –. Parecías del estilo de Britney Spears en Sometimes, pero veo que eres más retro. – Aseguró.


  – No significa que no me gusta Sometimes, pero creo que Richard Marx, Roxette, Scorpions, Beatles, Celine Dion y muchos otros son extraordinarios. Y debes admitir que Massachusetts es bellísima – Asentí decididamente. Él me miró fijamente, su mirada aparentaba ser fría y vacía, pero estaba cargada de algo muy dulce. Me sonrojé –. Lo siento, debo confundirte un poco. – Me disculpé un tanto tímida. Él negó con la cabeza, pero el mesero colocó los cocteles en la mesa y se marchó. Ambos tomamos un poco.


  – ¿Y qué es eso de Programación? – Preguntó curioso.


  – Pues… ¿viste que concretamos esta cita con una app telefónica?, yo creo esas apps, las programo y las entrego para ser subidas a internet. – Expliqué.


  – Vaya, eso es muy interesante, ¿cómo? – Aseguró sorprendido.


  – Muy fácil, domino los lenguajes, creo y edito código fuente hasta que toman forma. – Explique contenta. Él sonrió.


  – ¿Más idiomas? – Preguntó.


  – No, se les dice lenguajes porque se utiliza código para definir estructura, diseño y funcionalidad del proyecto. – Traté de explicar.


  – Parece algo complejo, pero entiendo por qué no lo llamas idioma. Para utilizar esa definición debe estar vinculado a alguna connotación socio-política y parece algo complejo con las computadoras. – Dijo. Negué con la cabeza tomando un poco de coctel.


  – No, realmente es muy fácil cuando le tomas el truco y los frameworks actuales te hacen casi todo el trabajo. – Concluí. Él parecía impresionado.


  – Entiendo, por eso usas la app de citas…eres demasiado bonita e inteligente para un chico de tu edad, los intimidas al punto de arruinar tus citas. – Dijo con una sonrisa. Me preocupé, él ya había encontrado un defecto, pero amablemente lo había disfrazado para no lastimarme.


  – Lo lamento. – Me disculpé sintiéndome un poco mal.


  – Oye, no te lo dije para que te deprimieras, realmente es impresionante que sepas tanto siendo tan joven – Explico con sinceridad. Luego al ver mi cara, añadió –. Además, a los jóvenes les gustan más las tontas y frívolas. – Aseguró. Yo entendí su punto.


  – ¿Dices que si quiero gustarle a un chico tengo que ser esclava de mi cuerpo o fingir ser tonta? – Pregunté con decepción –. Lo siento, no estoy interesada en ser dócil ante la cultura que opina que debo reconocer que tengo menos capacidad y derecho a ser lo que soy, sólo para conseguir marido. – Refuté segura de mí. Él sonrió satisfecho.


  – Ya eres bonita naturalmente. Es solo que demasiado inteligente y el hombre promedio es un poco orgulloso, no quiere mostrarse de acuerdo que las mujeres sean tan listas e independientes como el hombre – Explicó con seguridad –. Eres todo un hallazgo, bonita y lista no suele conseguirse a menudo. – Concluyó divertido.


  – ¿En serio soy bonita? – Pregunté avergonzada –. No lo digas solo por compromiso, quiero la verdad. – Repliqué con rapidez. Colocaron nuestras hamburguesas en la mesa y los servicios de papas.


  – Eso fue lo que dije…interesante ver que te comas todas esas papas fritas. – Repuso con seriedad, mirando los servicios de papas. Sonreí, sí que me los comería y más charlando con él que parecía el protagonista sacado de un shoujo.


  – No soy gorda de gratis, me encantan estas cosas. – Aseguré mojando un par de papas en salsa de tomate y comiendo con una sonrisa.


  – Tienes una peculiar imagen de ti, no eres gorda y menos si te vas a comer todo esto. – Dijo impresionado.


  – Sí que me lo comeré. A ver, háblame de algo que te guste. – Pedí curiosa. Él se lo pensó.


  – Me gusta la poesía, pero seguramente te parecerá aburrido. – Dijo y comió un poco. Sonreí.


  – Lo dudo, a ver, recita algo. – Pedí. Él sonrió y me respondió.


  – Puedo escribir los versos más tristes esta noche. Escribir, por ejemplo: “La noche está estrellada, y tiritan, azules, los astros, a lo lejos”. El viento de la noche gira en el cielo y canta. – Recitó con calma. Con eso me derritió. Era el primer hombre con el que salía que sabía si quiera de poesía. Lo miré maravillada.


  – Pablo Neruda, poema 20 – Asentí admirada. Y aquel poema me decía más de él de lo que se podía imaginar –. Háblame de la tonta que te dejó ir y te causó esa herida de muerte. – Pedí curiosa. Él sonrió.


  – ¿Quieres que te hable de otra o que me concentre en ti? – Preguntó con seriedad.


  – Vamos, es la primera cita. Comete el error de hablarme de tu ex, no seas tan formal. – Pedí. Él sonrió divertido.


  – Ella fue mi esposa, le gustaban mucho los gatos – Explicó divertido. Sonreí, también me gustaban los gatos, pero no lo suficiente como para vivir con ellos –. Detestaba las flores en la casa y le tenía fobia a los bebés. – Concluyó sin más detalles.


  – ¿Y?, ¿la amabas?, ¿qué fue lo que pasó? – Pregunté curiosa.


  – Si, la amaba, ella me dejó. – Puntualizó. Sonreí.


  – Así que, eres divorciado; ¿desde hace cuánto? – Dije con una sonrisa comiendo mi hamburguesa. John me dirigió una mirada.


  – Casi tres años. – Afirmó encogiéndose de hombros.


  – ¿Y desde entonces el app de citas con locas, extrañas, frikis como yo? – Pregunté. Él rio por lo bajo.


  – Solo tengo un mes en el app y eres la segunda con la que salgo desde que me divorcié. – Aseguró sin darle mucha importancia. Luego me miró divertido porque me había hecho un bigote de salsa de hamburguesa. Tomó una servilleta y me limpió con ternura. Volví a derretirme como una tonta.


  – Arigatögozaimashita. – Musité.


  – ¿Qué significa? – Preguntó mirándome a los ojos.


  – Gracias… – Respondí sonrojándome.


  Cuando terminamos de comer, continuamos hablando amenamente. Era la mejor cita que había tenido en toda mi vida. Él me aceptaba como era, además era amable, atento y convenientemente, muy guapo. Cuando ya había tomado demasiados cocteles, pagué la cuenta y nos despedimos como si fuésemos buenos amigos.


  


  Capítulo 3


  Citas inusitadas



  Me había gustado tanto la cita con John, que pensé que todos los chicos de la app serian igual de buenos, así que intenté eligiendo otro hombre esta vez más joven, en mi rango de edad. Esta vez escogí un sitio más adecuado para charlar, elegí un café en el centro de la ciudad, tenía un ambiente perfecto para una conversación inteligente, y en lugar de hamburguesas, el sitio vendía los más geniales postres que resultaba el acompañamiento perfecto para un delicioso café. El sitio era hermoso, la luz era tenue, las paredes tenían una planta ficticia de enredadera y luces artificiales. En cada mesa había una lámpara de gasolina con la llama encendida, lo que me parecía súper romántico y el ambiente perfecto para conocer un futuro prospecto para novio.


  Pero el joven que conocí no sabía nada de libros, ni poemas, ni manga, ni novelas gráficas. Sólo parecía interesado en la remuneración de mi trabajo y cuando ya no había más temas para hablar, recurrió al único recurso que me podía hacer sentir mal.


  – Si quieres podemos ir a un motel, donde podamos estar solos y que pasemos la noche ahí. – Concluyó como si fuese algo normal. Yo lo miré con decepción.


  – ¿Nani? – Repliqué perpleja. Él me miró confuso, había hablado en japonés sin darme cuenta por la impresión.


  – ¿Qué? – Preguntó.


  – Exacto – Asentí escandalizada –. Esta cita llegó a su fin. – Concluí ante la sorpresa del muchacho. Tomé mi cartera, fui hasta la caja, pagué la cuenta y me largué un tanto enfadada. Lo califiqué negativo. Luego busqué otro chico, pensando que quizás había habido un error con el último. Esta vez escogí uno súper guapo, un moreno súper atlético.


  También escogí el café en el centro, decía que le gustaban las computadoras, así que podíamos hablar de algo. Pero cuando lo conocí, noté que era el chico más superficial que había conocido, le interesaba mi trabajo, pero le interesó más saber si iba al gym, si sabía de ejercicio e insistió en mostrarme sus músculos. Aburrida de la cita, la terminé después del primer café.


  Y así fue como volví a concretar una cita con John.


  Él fue tan puntual como la última vez, volví a elegir el café, así que cuando llegué él había elegido la mesa del fondo y hacía el cuadro perfecto con las luces. Esta vez, no necesitábamos presentarnos. Me acerqué a él y nos saludamos con un beso en la mejilla. Que bien olía su perfume.


  – Y aquí estás, otra vez usando innecesariamente el app de citas. – Dijo con calma corriéndome la silla. Sonreí tomando asiento, él se sentó y le sonreí.


  – Intenté salir con tus colegas del app, pero no son tan inteligentes como tú. – Respondí. Él me miró divertido.


  – De acuerdo, cuéntame cómo fueron esas citas tan malas – Repuso divertido. Le conté la catástrofe del joven que me ofreció irnos a un motel, él rio divertido como si le hubiese contado un chiste muy bueno –. Que ingenua eres. – Repuso divertido riendo. Lo miré con sorpresa, era la primera vez que lo veía reírse así y me encantó, su risa era perfecta. Era el hombre más apuesto que conocía.


  – ¿Nani?, ¿y yo por qué?, es un degenerado, ¿cómo me va a ofrecer…cosas? – Replique perpleja. Él me miró divertido.


  – En la primera cita te dije que podías trazar el curso que quisieras en la cita, si lo deseas, estamos dispuestos a tener relaciones sexuales consensuadas. Lo que significa que le gustaste. – Explicó con tranquilidad. Lo miré escandalizada.


  – ¿Y tú has tenido esas relaciones…? – Pregunté como quien no quiere la cosa.


  – Por supuesto, te dije que estuve casado. – Concluyó como si fuese obvio. Lo miré con otros ojos, entonces no eran inocentes citas.


  – Eres puto. – Musité pensando en voz alta. Él volvió a reír divertido.


  – Exacto, esa app es una forma elegante de esconderlo. – Aseguró. Lo miré perpleja.


  – Pero…pero eres listo y diferente. – Repuse un tanto avergonzada.


  – Espera, nadie dijo que tenía que tener relaciones en todas las citas. La clave es “consensuadas”, así que ambos tenemos que estar de acuerdo. – Explicó encogiéndose de hombros.


  – ¿Entonces no usas el app para conocer a alguien especial? – Pregunté confusa.


  – Uso la app porque no quiero conocer a nadie especial, pero evidentemente me equivoque. Eres la excepción a todas las reglas. En serio deberías dejar de usar la app y buscar un joven con suerte – Explicó seguro de sí. Yo lo miré y negué con la cabeza –. Esa app es para mujeres más mayores que tú. –


  – Mírame, escúchame. Soy rara y nerd. – Repuse deprimida.


  – ¿Qué te parece si usamos estas citas para enseñarte a esconder esas rarezas? – Preguntó más contento. Sonreí.


  – Sugoi. – Asentí admirada. Él me miró divertido. Volví a colocar la mano en mi boca apenada.


  – No digas nada en otro idioma. –


  – Gomen’nasai…lo siento. – Concluí con una sonrisa. Yo ordené un café late de vainilla y una trozo gigante de torta de chocolate. John ordenó una malteada gigante de chocolate con barquillas en forma de tubo y un trozo de torta de limón. Y charlamos por casi cuatro horas sin aburrirnos sobre temas tan variados que el mesero llegó a informarnos que iban a cerrar el local. Pagué la cuenta y nos despedimos en vano porque terminamos hablando un rato más, que terminó siendo una hora y después nos despedimos por segunda vez. Era la primera vez que llegaba a casa a la una de la mañana.


  John era un hombre diferente, la segunda cita fue tan buena como la primera, me sentía contenta porque había conocido a un hombre interesante. Por primera vez, me encontraba con alguien fuera del trabajo con quien podía hablar sin inhibiciones de libros, poesía, manga, películas, música y anime. Además, era guapísimo y me traía muerta. Contaba los días hasta nuestra próxima cita. Y así fue, días después volvimos a salir. Esta vez, elegí el mismo restaurant de nuestra primera cita. Pero cuando estuvimos juntos, le pedí que nos fuéramos. Él obedeció.


  Salimos del restaurant y caminamos por el centro comercial. Fui osada, lo tomé del brazo y lo guie hasta el segundo piso donde estaban las maquinitas. Saqué mi tarjeta y la recargué al máximo. Él parecía divertido.


  – ¿No crees que estoy muy viejo para esto? – Preguntó mirando a su alrededor. Yo lo imité, uufff…cierto, había puros niños y adolescentes, solo los padres eran de nuestra edad.


  – Vamos, adoro venir y finalmente, no vengo sola. – Le dije haciendo puchero y ojitos coquetos. Él se resignó.


  – Bien, quiero jugar ese. – Dijo apuntando al jockey de mesa.


  – Perfecto. – Asentí. Y ambos tomamos posición. Finalmente le gané en una victoria aplastante de 5 a 14. John llamaba muchísimo la atención de las mujeres, siempre lo miraban descaradamente, pero él las ignoraba y siempre se enfocaba en mí. Eso me encantaba.


  – Hiciste trampa. Esta cosa debe tener un truco. – Replico divertido.


  – Eres malísimo, en serio. – Repuse entre risas. Luego jugamos por horas en las maquinitas. Él descubrió que era tan buena en casi todos los juegos que tranquilamente podría estar horas jugando sin pagar si me lo tomaba en serio.


  – ¿Cómo es que eres tan buena en esto? – Preguntó confuso –. ¿Cuál mato ahora? – Preguntó confuso.


  – ¡ESE!, mátalo. – Repuse horrorizada cuando un alienígena le disparó y lo mató.


  – Esto es terriblemente violento. – Repuso. Ambos reímos como niños y luego fuimos a cenar pizza.


  Era la primera vez que me sentía tan divertida. Otra vez estuvimos charlando por horas, hasta que empezaron a recoger las sillas. Salimos y nos sentamos afuera en los bancos del estacionamiento hasta que fue muy noche, charlando sobre la trilogía de Matrix y cantantes de los ochenta.


  


  Capítulo 4


  Fuente y luces artificiales



  Con cada cita, me sentía delirar por John, vivía por su sonrisa, por sus conversaciones y pronto me encontré soñando con él. Una mañana la alarma de mi celular me despertó justo cuando estaba teniendo un sueño húmedo con él. Me levanté con el corazón latiendo a mil por minuto, totalmente excitada y húmeda.


  ¿Y si intentaba besarlo y se negaba?, habíamos establecido una relación de amigos, de buenos amigos. ¿Y si lo arruinaba?... él me gustaba, me gustaba mucho, no solo era el hombre más guapo que había visto en la vida, sino que era inteligente y amable. Aunque mis hormonas que habían estado dormidas por mucho tiempo habían despertado de pronto con ese hombre que era más de diez años mayor, tenía miedo. Me moría de miedo, ¿y si quería tener sexo con él?, ¿y si lo arruinaba todo como en la universidad?, estadísticamente, nueve de cada diez relaciones sexuales son malas. ¿Y por qué estaba pensando y soñando tener sexo con él?, ni siquiera nos habíamos besado, tener sexo era un paso gigante para nosotros que solo éramos amigos.


  ¿Y si lo besaba y él no quería continuar saliendo conmigo?


  Esa semana me moría de incertidumbre, pero seguí soñando con él. Mi inconsciente era una pervertida de primera, todos los días despertaba excitada, tenía que controlarme, aunque cada vez me resultaba más difícil. Estaba en caída libre, mi cuerpo ya no me obedecía y cada vez que pensaba en él me moría de ganas de besarlo y hacerle el amor.


  Pero cuando nos encontramos en el restaurante, le pedí que comiéramos y luego saliéramos a caminar. Fue buena idea, charlamos animadamente comiendo y luego, hablábamos de Harry Potter cuando salimos a caminar por una plaza muy bonita adornada con luces artificiales. Había una enorme fuente en el medio de la plaza y el agua saltaba brillando en distintos colores.


  – Pero todo el mundo cree que Grindewald era mejor villano que Voldemort, únicamente por las películas. Eso me parece indignante, Voldemort rompió muchos límites y profundizó mucho más en la magia oscura… – Decía con cierta decepción. Yo lo interrumpí pues ya no podía esperar más.


  – John, ¿puedes besarme? – Pregunté llena de timidez. Él aguardó en silencio un momento. Lo miré sintiendo que eso había arruinado todo, iba a retractarme, pero él acarició mi rostro con ternura y me besó. Fue increíble, nunca había sentido eso al dar un beso, mi corazón latía acelerado, algo estalló en mi estómago haciendo que se contrajera y quería más. Reconocía esa sensación, era como un vértigo, como cuando caes en una montaña rusa. Entonces, la pasión nos abordó y nos abrazamos besándonos con más ahínco. Tenía que parar, porque ahora era definitivo, eso tenía que ser algo más que una amistad. Era como si en mi interior se hubiese encendido una llama, un fuego tan intenso, tan cálido, tan apasionado y tan sublime que me elevaba a las alturas.


  Él me miró con sus ojos esmeraldas destellando con cierta sorpresa y negación, como si no pudiese creer lo que había pasado. Pero yo quería más, ahora estaba en medio de un torbellino de hormonas que habían estado dormidas por años. Me coloqué en la punta de mis pies para alcanzarlo y lo besé nuevamente abrazándolo. Él me abrazó también, tomándome por la cintura y apartando mi cabello del rostro.


  Nos miramos llenos de una sensación tan poderosa y tan embriagante que resultaba adictiva. Entonces todo me pareció mágico, el sonido de la fuente, las luces brillantes de colores, la brisa fresca que nos envolvía, sus bellísimos ojos mirándome, su exquisito olor y todo lo que estaba sintiendo que era nuevo.


  – ¿Estuvo bien? – Pregunté sonrojada – ¿te gustó? –


  – Me gustó – Asintió – ¿Quién te enseñó a besar así? – Preguntó sorprendido. Yo lo miré y él volvió a besarme abrazándome. Me sentía tan intimidada, como si fuese la primera vez que daba un beso. Él me abrazaba con firmeza y al mismo tiempo, con una extrema ternura. Su cuerpo era cálido y confortante, me hacía sentir tanto con sólo sus besos. Nos miramos y nos sonreímos, como si besarnos fuese una travesura.


  – ¿Está mal si quiero llevar nuestra relación a algo más intenso? – Pregunté sonrojada y llena de vergüenza.


  – Por mí no hay problema, ¿pero estás segura que quieres eso…conmigo? – Preguntó mirándome fijamente.


  – Lo quiero porque es contigo, siempre eres respetuoso y sé que eres sincero. Si algo me incomoda, sé que no lo harías y si algo te incomoda, sé que me lo dirías. Además, quiero que me enseñes a hacer…cosas. – Dije muerta de vergüenza. En mi única relación sexual el chico me había terminado dejándome sin más, no me había dicho que le había gustado y que no. Yo realmente no lo había disfrutado, así que supuse que la relación había sido terrible para los dos y por eso me terminó.


  – Lo dices como si fuese un experto. – Repuso sin poder creerlo.


  – Pero dijiste que estuviste casado y que estabas preparado para hacerlo, así que imaginé que tienes experiencia. – Repuse con seguridad. Él me dirigió una mirada divertida.


  – De acuerdo, pero debes tomar ciertas previsiones. Imagino que estás consciente de ello. – Dijo con cierta severidad. 


  – ¿A qué te refieres? – Pregunté confusa sin entender a qué se refería.


  – Conociéndote como te conozco, es evidente que no tomas pastillas, ni tienes ningún método anticonceptivo. Deberás seguir alguno si planeas tener una vida sexual activa. – Repuso como si fuese obvio. Era cierto, debíamos cuidarnos. Él era tan directo y siempre explicaba todo como un profesor.


  – Si, tienes razón. – Asentí.


  – ¿Cuándo fue la última vez que lo hiciste?, dime que no eres virgen. – Preguntó preocupado. Me sonrojé de vergüenza.


  – La última vez, fue mi primera…hace ocho años. – Murmuré apenada.


  – No haré más preguntas, pero… ¿tan malo fue? – Preguntó y noté cierta nota de diversión en su voz. Eso casi me hizo llorar, sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas, me sentía terriblemente culpable, él se impresionó y se retractó –. Espera, no llores. No quería hacerte sentir mal. – Dijo con preocupación.


  – Realmente te tengo mucha confianza, he hablado contigo abiertamente de temas que con otras personas solo me he avergonzado o puesto en ridículo. Si te digo que me fue mal, realmente estaría siendo muy amable. – Explique evitando llorar. Aparté la mirada y miré la fuente con nostalgia. Él me tomó por la barbilla y me obligó a verlo, luego me besó. Nos abrazamos.


  – Realmente eres adorable…inusual, pero adorable. – Dijo. Le sonreí poniendo los ojos en blanco.


  – No sé si es un piropo o un insulto. – Repuse haciendo puchero. Él rio por lo bajo.


  – Es un cumplido – Aseguró. Sonreí como tonta sonrojada porque él se veía tan a gusto abrazándome que estaba tan ilusionada. Me besó nuevamente y luego me miró divertido –. ¿Y en serio tienes ocho años que no haces nada…de nada? – Preguntó. Lo miré y en serio parecía una curiosidad de su parte.


  – ¿Tan difícil es de creer? – Pregunté perpleja.


  – Sí, muy difícil viniendo de una adorable, exitosa y hermosa chica. – Asintió. Me sonrojé aún más, él no dejaba de abrazarme y que me dijera todo eso desde tan cerca era mucho más de lo que mi corazón podía soportar.


  – Tengo muchos problemas para relacionarme socialmente, además, estuve trabajando…yo…no…eres mi único amigo. – Confesé un tanto triste. Él me besó nuevamente.


  Me sentía tan a gusto abrazándolo. Cuando volví a casa ese día, me sentía tan renovada, él lograba sacar lo mejor de mí. Me sentía tan ligera, mi cuerpo estaba en una nube y mi corazón no se había calmado aunque había manejado sola a casa. Mi ropa tenía vestigios de su perfume, me arrojé en la cama sintiendo su olor y recordando sus besos. Me encantó besarlo, mi cuerpo lo recordaba, mis labios aún sentían los suyos como si su huella me quemara por dentro. Que delicia eran sus besos, que exquisito era su perfume.


  Y ahora tenía un problema más grave, que estaba más excitada que antes. Me reprendí, él no se merecía mi perversión. John era amable, era buen hombre, era inteligente y compasivo…yo no quería arruinarlo con él. En serio quería que todo fuese bien, él era especial.


  En ese momento entendí que había emergido en mi corazón un enorme sentimiento, él era un valioso amigo y me atraía mucho, además, sentía que podía confiar en él. Ahora que lo pensaba mejor, era mi único amigo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que permití que alguien se acercara tanto?


  Era cierto, yo era muy esquiva con la humanidad en general, vivía sola y disfrutaba la soledad, disfrutaba el trabajo y prácticamente sólo iba a casa a continuar el trabajo y a dormir…


  Ahora era consciente del tiempo que había pasado desde la última vez que había entablado una relación tan cercana con alguien, pero me gustaba que fuese alguien como John. No era porque era muy apuesto, porque sí, era muy bien parecido. Pero había mucho más en él que el aspecto físico. Era su amabilidad, su inteligencia y buena compañía, además, me sentía muy cómoda con él.


  Sí, su compañía era muy valiosa para mí, comenzaba a reconocer que necesitaba hablarle, escucharlo, conocer su opinión sobre temas serios y reír con él de tonterías. Era un hombre extremadamente inteligente y maduro. De pronto abracé mi almohada queriendo que fuese él, por primera vez, no quería estar sola. ¿Qué era esa extraña añoranza que sentía cuando no estaba cerca?


  ¿Qué era lo que sentía por él?


  


  Capítulo 5


  Primera vez



  Tal como él me sugirió fui al médico y empecé a tomar pastillas. Tuvimos un trio de citas más, antes que la pastilla hiciera el efecto deseado tal como me recomendó el ginecólogo. Estaba asustada, del resultado de la siguiente cita, dependía si le pedía el favor de acompañarme a la boda de mi hermano o si arruinaría todo con él. Se suponía que tendríamos sexo, yo estaba muy nerviosa. ¿Y si a él no le gustaba?, ¿y si a mí me parecía doloroso?


  En mis sueños húmedos lo hacía con él y era tan placentero, pero las cosas siempre son diferentes en los sueños a lo que son en la vida real. Recordaba claramente lo mal que me fue la primera vez, estaba nerviosa y fue terriblemente doloroso. Yo me puse a llorar porque me dolía mucho y mi novio quería seguir como si mi dolor no le afectara. Con eso lo arruiné, porque él no terminó satisfecho y yo tampoco. Estaba tan nerviosa que dejé caer la bolsa de papas fritas que saqué de la máquina expendedora sobre el teclado de mi computadora y me tocó comerme las papas desde el teclado y luego limpiar las migas.


  – Rose, ven a mi oficina. – Me pidió Gillermo. Lo miré preocupada. ¿Y ahora que hice? ¡Lo de las papas fue un accidente!


  Me levanté de mi puesto y fui a la oficina de mi jefe haciendo cuenta mental de lo que había hecho y lo que me faltaba. No imaginaba que podía causar que me llamara a su oficina. Guillermo sostenía la puerta invitándome a pasar, yo entré al espacio más moderno de la empresa. La oficina de Guillermo era un santuario geek, tenía un escritorio de cristal muy moderno que le daba la espalda a un enorme ventanal de vidrio con persianas color blanco pulcro. Sobre el escritorio había poquísimas cosas, tenía un equipo todo en uno con una pantalla gigante, mouse, teclado e impresora láser inalámbricos en color blanco. Su agenda de cuero junto a su teléfono ip. Y vi su teléfono celular carísimo al otro extremo del escritorio junto a un portalápices de metal color negro con bolígrafos, unas tijeras, grapadora y sujeta papeles de metal.


  Su sillón era súper enorme y cómodo en piel color negro. Del lado derecho, al fondo estaba un enorme Smart TV sobre un mueble alargado color negro con anaqueles y puertas. Junto al TV había miniaturas de la Enterprise y el Halcón Milenario, como si pertenecieran a la misma franquicia y que sólo un conocedor sabría lo que representaba cada una. Él cerró la puerta, caminó hasta su mullido trono y me señaló uno de los muebles frente a su escritorio.


  Lo miré preocupada sentándome en el mueble señalado. Él me sonrió de forma tranquilizadora y me relajé, entonces no era por algo malo. Si él me miraba de ese modo tan relajado, entonces estaba todo bien y sólo quería bombardearme de proyectos para terminar en tiempos súper enfermizos. Miré las naves del utensilio porque me distraía demasiado que colocara ambas como si fuesen de la misma franquicia.


  – Rose, tu desempeño durante los últimos años ha sido impecable, has hecho crecer la empresa con tu trabajo y realmente los accionistas estamos muy contentos con tu desempeño. Máximo ha decidido vender acciones en un par de meses para emprender un negocio en solitario y queremos que tú compres las acciones. – Explicó.


  – ¿Nani? – Pregunté sorprendida sin poder creerlo. Ya no pude poner atención a las naves. Gillermo sonrió divertido.


  – Si, queremos que seas accionista. Eres la persona ideal y lo tienes merecido. Tu trabajo es el que ha impulsado esta empresa y nos ha posicionado a nivel internacional. Debes entregar tres proyectos grandes que están en fase de requerimiento, suponemos con esa utilidad puedas fácilmente comprar las acciones de Máximo. ¿Estás dispuesta? – Preguntó. Lo miré sintiéndome en shock, luego poco a poco una sonrisa de alto voltaje se dibujó en mi rostro.


  – ¿Lo dice en serio? – Pregunté emocionada. Él sonrió, se puso de pie, fue hacia mí y me extendió la mano para estrecharla.


  – Totalmente. – Asintió. Yo le sonreí emocionada y estreché su mano.


  – Eso es…arigatogozaimashita…gracias – Dije emocionada y llena de ilusión –. Le prometo que me esforzaré, daré lo mejor de mí. – Aseguré emocionada.


  – Lo sé, adelante. Te entregaré el lunes las pautas para los proyectos. – Dijo. Sonreí y no pude evitar lanzar el comentario.


  – Antes de irme, la Enterprise junto al Halcón Milenario es como una ensalada Waldorf, cuando crees que es salada te encuentras un trozo de manzana que no encaja. – Repuse mirándolo perpleja. Él sonrió divertido.


  – Es una deliciosa combinación, como la pizza con piña – Dijo contento. Yo no estaba muy de acuerdo –. Además, necesito presumirlas, me tomó varios días pintarlas y ensamblarlas. – Concluyó. Fue hasta la Enterprise y tomándola con ambas manos me la entregó. Viéndola de cerca, noté que era cierto, era una nave a escala, pintada y ensamblada a mano. La miré con sorpresa viendo el nivel de detalle que había en el modelado.


  – Fue un trabajo increíble. – Asentí sorprendida.


  – ¿Te gusta? – Preguntó curioso.


  – Por supuesto. – Asentí.


  – ¿Y cuál es tu favorita? – Preguntó.


  – Ambas tienen su mérito, pero son universos diferentes. Jamás se encontrarían juntas bajo ningún concepto y me parece inaceptable contemplarlo. – Respondí decididamente. Él rio divertido.


  – Claro, porque si enfrentamos ambas, la Enterprise acabaría con el Halcón en cuestión de segundos. Y la Enterprise es más realista, hay ingenieros y toda una tripulación trabajando para controlarla; es una enorme diferencia. Pero no me molesta verlas juntas, ni real, ni hipotéticamente. – Explicó divertido. Sonreí divertida. Que friki era mi jefe, friki a un nivel que resultaba adorable.


  – Ya lo noté. Pero soy algo más…rígida. – Respondí entregándole la nave.


  – Ya lo noté. – Imitó sonriendo. Reí por lo bajo.


  Salí de la oficina del jefe sintiendo que finalmente la vida era buena. Había trabajado en esa empresa por seis años, había iniciado muy joven y mucho lo había aprendido en el camino, pero trabajaba más de doce horas al día y algunos fines de semana…esa oportunidad era merecida, pero sabía que Guillermo, quien además de ser mi jefe, era el accionista mayoritario y seguramente, tenía el capital para comprar las acciones de Máximo.


  Eso solo podía significar, que él me estaba dando una oportunidad única y no podía decepcionarlo. Me senté en mi escritorio con una sonrisa y una sensación de éxito en mi pecho. El escritorio estaba cundido de objetos rosados y muñecos, el monitor de mi computadora tenía una funda rosa con orejitas de conejo, mi mousepad era de Sailor Moon, el mouse y el teclado eran rosados. Miré las figurillas de Usagi y Mizaki. Tomé mi pluma de Sakura Card Captor y apunté en mi agenda que el día lunes Guillermo debía darme las pautas de los nuevos proyectos. Con eso, estaba a solo un paso de ser socia y eso me hacía sentir muy feliz.


  No podía dejar de sonreír como una niña que le regalan una muñeca nueva. Por un lado me estaba hiendo mejor que bien en el trabajo y por el otro, esa noche sería mi cita con John. El nerviosismo volvió a mí al pensar en lo que íbamos a hacer en nuestra cita de esa noche. Cierto, ese día íbamos a hacer el amor, finalmente estaba pasando...Iba a verme desnuda, quizás debería dejar de comer tantas frituras y perder la talla extra que tenía. Me sentía tan insegura de mi cuerpo, me miré al espejo y sufrí…no había caso, estaba descuidada, pero tenía que lucir lo mejor posible para él.


  Así que llegué a casa temprano del trabajo y me concentré en tratar de lucir lo mejor posible. Estuve casi una hora en el baño y luego casi una hora eligiendo lo que vestiría.


  El resultado…patético.


  Me sentí decepcionada cuando vi que el vestido rosa de mangas largas y falda de campana le quedaría mejor a una anoréxica o por lo menos a una mujer más alta y delgada…quizás con más pechos y trasero. Pero era lo mejor que podía lograr. La punta de las mangas y el cinturón del vestido era color blanco, así que si usaba una cartera y zapatillas de ese color se vería combinado, ¿cierto?... ¿y qué haría con mi cabello?, ¿maquillaje?, ¿cómo debía maquillarme?


  ¿Por qué no sabía nada de moda?, ¿eso no venía en la genética de una mujer?, ¿por qué soy tan rara?


  ¡Por Dios iba a llegar tarde!, así que al final dejé las dudas atrás, me coloqué unas lindas zapatillas blancas sin tacón, vacié el contenido de mi cartera de cabeza de gatito en una blanca y me puse poco maquillaje porque no había tiempo para errar. Mi cabello castaño estaba muy largo y lucía descuidado, casi enmarañado…ni modo, tenía que dejarlo ser como era…suelto se vería mejor, así las ligeras hondas caerían por su propio peso y solo se formarían bucles en las puntas. Tenía que preparar un bolso adicional con las cosas que necesitaba para ir al trabajo al día siguiente, lo dejaría en el auto y luego lo bajaría cuando fuéramos al hotel.


  Ese día, la cita con John era en otro centro comercial. Casi choco el auto un par de veces de camino porque estaba ansiosa y distraída. Habíamos acordado comer sushi y luego iríamos al hotel, él notó que estaba muerta de los nervios.


  – Oye quita esa cara de tragedia, si estás aterrorizada no haremos nada y sería una lástima porque ya me hice a la idea. – Repuso divertido. Le sonreí muerta de nervios.


  – ¿Y a ti, no te preocupa arruinarlo? – Pregunté preocupada.


  – Claro que si, además, me siento terriblemente presionado porque veo que tengo una responsabilidad colosal. – Afirmó con seriedad. Colosal: Otra palabra extraña en una conversación, significaba enorme, monumental, magnánimo. Lo miré y entendí que él tenía razón, la carga más grande estaba sobre él. Era cierto, yo solo tenía que dejarle todo a él porque era el experto. Yo podía equivocarme con confianza, porque él me ayudaría a aprender.


  – Hey si, cierto. Vine a aprender, vas a enseñarme y todo va a estar bien. – Asentí relajándome del todo. Él al notar mi nueva actitud solo sonrió.


  – ¿Estás segura que quieres hacerlo conmigo?, soy mucho mayor que tú. Deberías aprender con un chico de tu edad, para que fallen hasta conseguir un buen resultado. – Recordó con una sonrisa. Lo miré, él estaba haciendo alusión a nuestra diferencia de edades.


  – Entonces, ¿lo que te preocupa es que sea mucho menor en edad y no que cambie la amistad que establecimos? – Pregunté perpleja. John rio divertido.


  – ¿Tan valiosa es esta amistad para ti? – Preguntó divertido. Yo me sonrojé.


  – Sí, lo es. – Asentí con la cabeza evitando mirarlo.


  – Tranquila, te prometo que aunque todo salga mal, seguiremos saliendo como amigos si lo pides con la app. – Aseguró honestamente. Yo lo miré y entendí que era una promesa seria. Le sonreí radiante.


  – Que bueno, realmente valoro mucho esta amistad y… ¿tú sientes que la diferencia de edad es un aspecto determinante? – Pregunté más contenta. Él me miró fijamente.


  – Tengo una sensación de protección hacia ti, como de un padre hacia una hija, ¿tú no me ves de ese modo, cierto? –


  – Creo que te entiendo. Desde que nos conocimos he sentido una especie de admiración. Seguí concretando las citas en el app porque podía hablar contigo de todo tipo de temas, sin importar si eran tonterías o cosas profundamente personales que no he confiado a nadie más…pero definitivamente, no es un vínculo de padre e hija, aunque se siente familiar. – Explique honestamente. Él sonrió divertido mirándome.


  – Creí que seguías buscándome en el app porque te gustaba, pero ya veo que es porque te sientes cómoda. – Puntualizó con una refrescante sonrisa que logró hacerme sonreír.


  – Sí me gustas, pero creo que es porque me siento cómoda. Hay muchos chicos guapos en el app, pero con los otros no me sentía cómoda y no podía hablar como lo hago contigo. No me inspiraron confianza y seguridad. – Expliqué con toda la sinceridad de la que era capaz. Él me dirigió una mirada diferente.


  – Es justo a lo que me refiero, esa confianza y seguridad que sólo puede hacerte sentir un padre o un familiar cercano. Supongo que se debe a esa diferencia de edad. – Completó. Yo lo miré y le sonreí divertida. Él se esmeraba en verme como una hija, pero yo lo había besado y sabía que estaba muy lejos de eso.


  – A una hija o a una hermana, ¿la besarías como lo haces conmigo? – Pregunté divertida. Él rio por lo bajo.


  – Definitivamente no. – Afirmó. Yo también reí divertida.


  – Sé que pago por compartir tiempo contigo, pero realmente esa sensación de seguridad es la que necesitaba para poder intentar este paso con alguien. Necesito aprender a relacionarme o moriré sola con una docena de gatos, y casualmente, tú tienes la experiencia que necesito. – Concluí divertida. Ambos reímos.


  – No tengo tanta experiencia como imaginas, ya te dije que eres la cuarta mujer con la que tendré sexo. No creo que pueda cumplir con tus expectativas. – Aseguró. Lo miré perpleja. Si claro, un Chad sin experiencia sexual…eso es imposible.


  – No te creo, ¿alguna vez te fue mal? – Pregunté curiosa. Él se lo pensó un momento y negó con la cabeza.


  – No, es el único aspecto en mi vida que siempre fue bien. – Aseguró divertido. Me preocupé de nuevo.


  – Espero no arruinar tu buena fortuna. – Dije llena de incertidumbre. Él rio por lo bajo. Yo sonreí porque se lo había tomado mejor de lo que pensé.


  Continuamos nuestra cena y luego fuimos al hotel.


  La habitación era muy cómoda, teníamos una hermosa vista de Punto Fijo desde la ventana. Era una habitación espaciosa, tenía una cama enorme que lucía muy cómoda, una mesita junto a un sillón mullido y un closet enorme. La televisión se encontraba sobre una base movible en la pared. Nunca había estado en una habitación de un hotel. Me pareció curioso que la decoración fuese tan simple, tan antinatural a la habitación de una persona común, no había nada de desorden, ni cosas personales. Él no parecía dispuesto a iniciar en ese instante así que me relajé mirando por la ventana. John se puso cómodo, sacó su celular y empezó a escribir mensajes. Era la primera vez que sacaba su teléfono desde que salíamos.


  – ¿Tienes celular? – Pregunté curiosa, quería su número.


  – Lo siento. Tenía que enviar un mensaje antes de apagarlo. – Respondió y acto seguido lo apagó y lo guardó en la maleta. Iba a preguntarle su número, pero al notar que él no estaba interesado en ello, decidí dejar las cosas como estaban. Realmente, no hacía más que pedirle cosas y había algo que realmente necesitaba.


  – Lo que más me gusta de Punto Fijo es que tiene tanto terreno xerófito y todo es tan plano. No hay casi edificios y los que hay no son altos, así que si ves por la ventana de un cuarto piso como ésta, puedes ver toda la ciudad desde arriba. – Expliqué pensativa.


  – No debes ver nada, esta oscuro, la vista debe ser mejor en el día. – Puntualizó. Sonreí totalmente de acuerdo.


  – Sí, por ahora parece un pesebre con tantas luces. – Asentí.


  – Abre las cortinas, así veremos el amanecer. – Pidió. Lo miré. Vaya, que propuesta acababa de hacer. Ver el amanecer con él, que romántico. Sonreí y obediente corrí las cortinas. Entonces sentí que era el momento de pedirle lo que realmente necesitaba.


  – Sé que te pido demasiado, pero necesito un favor enorme. – Dije avergonzada.


  – ¿Qué será? – Preguntó con seriedad. Entendí que esperaba lo peor.


  – Mi hermano se casa en unas semanas, ¿crees que puedas fingir ser mi novio y acompañarme? – Pedí avergonzada. Se suponía que se lo pediría después de hacer el amor, pero no pude esperar.


  – De acuerdo. Usa la app y elije la fecha. – Explicó con asentimiento. Yo lo miré con preocupación y continué.


  – Son cinco días, en Caracas. – Explique con vergüenza.


  – ¿Qué?, son muchos días. No puedo ausentarme tanto tiempo. – Dijo negando con la cabeza.


  – ¿Hay alguna forma de extender la duración de la cita en la app? – Pregunté como quien no quiere la cosa. Él se lo pensó.


  – Deberás llamar al 0500 de atención al cliente y hacer la acotación, no sé si se permita. – Explicó.


  – Lo haré. – Asentí más contenta, eso significaba que él aceptaría si la app lo permitía.


  – ¿Alguna otra loca petición? – Insinuó divertido. Sonreí satisfecha, fui hacia él.


  – ¿Puedes bajar el cierre de mi vestido? – Pregunté apartando mi cabello dándole la espalda para que viera el cierre. Él me miró con un destello de lujuria que hizo que mi corazón latiera con fuerza.  Tomó mi cintura y me trajo hacia él obligándome a sentarme en sus piernas dándole la espalda. Bajó el cierre lentamente y de pronto besó mi espalda con ternura haciendo a un lado el vestido.


  Increíble. Se sentía tan placentero que no pude evitar lanzar un leve gemido.


  Era como si mi piel fuese sensible a él, cada beso era una descarga inesperada de energía que me encendía. Sus manos eran ágiles, desabrochó mi sostén con un solo movimiento y sus dedos acariciaron justo con la sutileza suficiente mis hombros para sacar el vestido y descubrir mi espalda. Me tomó por los hombros y siguió besando cada centímetro. ¡Santo Dios! Sus labios eran la gloria.


  Traté de contenerme y controlar mi cuerpo.


  Pero fue una batalla perdida, él se tomó el tiempo necesario para doblegarme hasta que ya no podía resistirme, cada beso, cada caricia, hacían que se me erizara la piel y necesitaba sus labios, necesitaba ser totalmente suya. Me volví y nos besamos apasionadamente. Mi corazón estaba desbocado y mi cuerpo se sentía caliente. Mi entrepierna se humedeció sin que yo pudiese hacer nada. Jamás había sentido nada así, mi cuerpo nunca había estado tan dispuesto y tan deseoso de un hombre.


  Él se puso de pie lentamente llevándome consigo y dejó caer el vestido al suelo y luego apartó mi brasier lentamente. Yo lo miré sonrojada hasta las orejas, mientras él me veía con lujuria.


  – Muy lindos – Dijo y noté que sus ojos se habían inundado de deseo. Mi corazón latía fuerte, nunca un hombre me había mirado de ese modo tan libidinoso y descubrí que me gustaba mucho, sobre todo viniendo de él porque no lucía vulgar, sino más bien estaba cargado de cierto asombro y afectuosidad. Volvió a besarme y luego descendió con besos por mi cuello hasta mis pechos. Entonces inició una exquisita tortura que me alejó de mis pensamientos. Su boca era el paraíso, con su lengua estaba besando mis pechos y con sus brazos me abrazaba con fuerza. Gemí de placer, la sensación era tan fuerte que mi cuerpo ya no era mío –. Tu piel es tan suave… – Dijo besándome mucho. Mis pensamientos se volvieron tan ligeros que se fueron a otra parte, solo estaba él y la poderosa sensación de placer que me consumía. Y de pronto, justo cuando creí que iba a tener un orgasmo, él se detuvo y me tomó en sus brazos obligándome a mirarlo. Sus ojos esmeraldas estaban llenos de lujuria y deseo, pero me dirigía una mirada tan seria, tan intensa que sentí que volví a mojarme. Quería más de él, tomé su camisa y lentamente quité los botones besándolo. Luego quité su pantalón y descubrí que su paquete era enorme. Era más grande que el que me arrebató mi primera vez, eso me devolvió a la realidad y me hizo pensar lógicamente.


  Si con uno más pequeño había sido tan doloroso, esta vez sería terrible. Retrocedí, pero él no me dio tiempo de dudarlo, me besó nuevamente acariciando mi espalda con sus manos. Era tan placentero, era tan bueno.


  Mi cuerpo quería más, quería seguir…pero mi mente quería usar la lógica a la que estaba acostumbrado. Ya no quería hacerlo, sabía que iba a ser doloroso. John se dio cuenta, que estaba dudando. Me tomó por los hombros y me colocó de espaldas a él. Con sus manos tan suaves apartó mi cabello y me hablo al oído.


  – Puedo detenerme cuando tú me lo pidas, eres quien tiene todo el control. Solo dime que me detenga y lo haré – Me dijo con calma y me abrazó, sentía su miembro enorme empujando en mi nalga y eso me hacía sentir temor. Pero él descendió su mano derecha lentamente por mi abdomen hasta llegar mi vientre y se metió dentro de mi panty. Al principio iba a pedirle que se detuviera, que ya no quería seguir, pero usó su dedo para acariciar mi clítoris, moviéndose justo como si supiese donde tocar, con cuanta fuerza y a qué velocidad. Yo estaba tan mojada que resultaba muy fácil para él mover su dedo de forma circular. ¡Oh por favor!, que alguien lo detuviera, que alguien lo parara, me iba a hacer tener un orgasmo. Gemí mientras mi cuerpo se estremecía –. Sé que quieres que continúe, estás muy mojada. Tu cuerpo sabe lo que quiere. – Musitó en mí oído con una voz tan varonil que me embriagaba, mi cuerpo ya no podía resistir tanto placer, él era perfecto. Descendió mi panty que calló irremediablemente entre mis pies y siguió tocando mi clítoris como un experto. Ya no podía más.


  – Ah, John…por favor…no...detente… – Gemí. Y él se detuvo, pero eso fue terrible, mi cuerpo se quejó como si hubiese cometido el peor error de mi vida. No. Quería seguir, todo en mí quería que él continuara. Me volví hacia él y lo besé. Que bien se sentían sus besos, mi cuerpo lo deseaba, deseaba tenerlo adentro como en mis sueños húmedos. Lo empujé hasta la cama y me arrojé sobre él besándolo.


  Me hizo a un lado entre besos y quitó su ropa interior. Evité verlo, él se colocó un condón, mientras yo tenía sentimientos encontrados. Por un lado, estaba insegura, pero por el otro, estaba tan excitada que negarme la experiencia era imposible. Yo lo deseaba con todas mis fuerzas, que me hiciera totalmente suya y eso no me permitía retractarme sin intentarlo. Y en medio de esa indecisión, él continuó.


  Y de pronto me penetró con seguridad y gemí apretando sus hombros con fuerza. Él se detuvo, había sido doloroso, él me llenaba completamente; pero había un punto donde el dolor se transformaba en un aplastante placer. Qué extraña y nueva sensación, no era como la recordaba. Yo la recordaba punzante, dolorosa y seca, estaba vez yo estaba tan mojada, tan caliente. Había sido tan placentero que fui yo la primera en mover un poco mis caderas sorprendiéndome de lo majestuosa que era la sensación. Sugoi. Abrí los ojos y lo miré. Él me dirigía una divertida expresión, pero sus mejillas estaban subidas de color. Era la primera vez que lo veía tan sonrojado.


  – ¿Estás bien?, ¿quieres seguir? – Me preguntó con calma. Miré hacia abajo y noté que estaba tan grande que la mitad de él estaba afuera. Me preocupé y me moví un poco para ver si me dolía, pero no fue así. La sensación era maravillosa – ¿Lo dejamos así o continúo? – Preguntó mirándome indeciso. Lo miré y me sonrojé sintiendo que todo en mí se encontraba a sus pies, ¿cómo podía negarme? Mi cuerpo ya era indoblegable, necesitaba más, mis caderas querían moverse por sí solas y algo en mi vientre estaba empujándome al placer. Asentí con la cabeza.


  – Sí, continúa. – Dije sonrojada y confusa. Él empujó todo y gemí muerta de placer. Quería contenerme, pero mi cuerpo quería actuar por cuenta propia. Ciertamente, no había sentido nada así jamás en la vida y no había nada mejor que eso. Él me miró sonrojado lleno de placer y lujuria, como si estuviese usando toda su fuerza de voluntad para contenerse. Se retiró y empujó de nuevo con firmeza, volví a gemir porque mi cuerpo lo pedía.


  Él se movió lentamente varios minutos, observando atentamente mis reacciones, pero yo lo estaba disfrutando y quería más, mi cuerpo pedía más. Luego fue aumentando el ritmo. Fue como si hubiera crecido dentro de mí y se hubiese tensado. No podía resistir tanto goce, de pronto ya no había nada más que él y placer. Y mi cuerpo estalló, fue como si la tensión se liberara de golpe. Gemí con fuerza mientras mi cuerpo se contorsionaba involuntariamente mientras lo abrazaba. ¡Qué maravilla!, no sabía que mi cuerpo podía llegar al clímax con la penetración y se sentía mejor que con la masturbación.


  Él siguió penetrándome una y otra vez. Era tan bueno, tan perfecto. Lo besé tratando de contener la sensación aferrándome a él. John aumentó el ritmo y sentí una nueva tensión, lo sentía más grande y más firme, él gimió y luego estalló dentro de mí. Extraordinario.


  Se arrojó sobre mí abrazándome como un niño, su corazón y su respiración estaban aceleradas. Acaricié su cabello sintiendo como su cuerpo volvía a la normalidad. Estuvimos abrazados muchos minutos, yo trataba de procesar lo que habíamos hecho. ¿Cómo me había perdido de eso?, estaba en el paraíso, él estaba conmigo y lo quería a mi lado por siempre.


  – ¿Y?, ¿estuvo bien? – Preguntó más tranquilo. Sonreí y asentí con la cabeza.


  – Sí, estoy…procesando. ¿Siempre es así? – Pregunté curiosa. Él me miró divertido.


  – ¿Tuviste un orgasmo? – Preguntó. Me sonrojé porque era una pregunta bastante íntima.


  – Sí. – Asentí avergonzada.


  – No siempre. Es difícil hacer que ustedes tengan un orgasmo. – Explicó.


  – ¿Difícil? – Repetí sin dar crédito a lo que decía. Él lo había conseguido muy fácil, incluso si no lo detenía, seguramente me hubiera hecho tener un orgasmo antes.


  – Sí, difícil. Y por eso fingen. – Asintió.


  – ¿Por qué habría de fingir si no me gusta? – Pensé en voz alta. Él sonrió ampliamente.


  – Eres cruel…fingirías para no hacer sentir mal a tu pareja. – Concluyó divertido. Lo miré y vi que era sincero. Entonces me di cuenta que quizás mi falta de tacto fue la razón por la que mi novio de la universidad me dejó después que hicimos el amor.


  – ¿Entonces fue mi culpa?, ¿debí fingir? – Pensé en voz alta horrorizada y llena de culpa. Él rio por lo bajo.


  – No, no tienes que fingir. Tampoco fue tu culpa. Realmente fue culpa de tu ex. – Dijo más tranquilo.


  – ¿Fue culpa de él?, ¿por qué? – Pregunté sin poder creerlo.


  – Porque tengo entendido que era tu primera vez, así que tenía que dedicarse en calentarte y esforzarse en complacerte. – Completó encogiéndose de hombros. Lo miré con sorpresa y me sonrojé. Hubiese deseado que ésta fuera la primera, él había logrado que yo descubriera todo un mundo de posibilidades y experiencias nuevas. Acaricié su rostro con ternura. Él me miró a los ojos.


  – Entonces, tomaré ésta como la primera – Dije cariñosamente. Él sonrió, luego me besó con ternura –. Gracias, fue muy…bueno. – Murmuré.


  Estuvimos un par de horas hablando acostados en la cama y luego debí quedarme dormida. Su olor era tan exquisito que soñé con él toda la noche.


  


  Capítulo 6


  Formal para el trabajo



  Cuando me desperté en la mañana, él no estaba a mi lado. La luz del día entraba por la ventana, ya había amanecido. Me levanté preocupada, escuché el baño, entonces estaba adentro, me relajé. Estaba totalmente desnuda en aquella cama de sábanas blancas. Era la primera vez que despertaba en una cama que no era mía, por lo que estuve sentada un rato procesando toda esa información mirando a mí alrededor…


  Rose Valencia, despertando en una cama que no era suya, en un hotel, después de haber tenido un orgasmo maravillo con un hombre más de diez años mayor. ¿Cuándo me volví una sucia depravada sexual?


  Sonreí. Fue una experiencia memorable, esta vez me había gustado, me había gustado mucho. Me mordí el labio recordando la sensación sintiendo que mi cuerpo era otro. Me levanté. Vaya, mis caderas me dolían un poco, pero aún me sentía excitada y maravillada.


  La habitación estaba organizada. John había recogido nuestra ropa y la había colocado sobre un sillón muy cómodo frente a la cama. Era un hombre organizado, todo estaba doblado perfectamente, casi como sacado de una tienda. Había colocado su calzado impecable color negro junto a mis zapatillas blancas. Sonreí y fui hasta el baño.


  Lo vi sumergido en el yacusi, así que sin decir una palabra me metí también. Mi cabello estaba tan largo que se mojó a medias.


  – Buenos días, pequeña. – Dijo con un guiño divertido. El agua estaba tibia, se sentía deliciosa y la espuma estaba perfecta. Me acerqué a él y le di un beso en los labios.


  – Buenos días, es temprano. – Repuse con sueño.


  – Tengo que ir a trabajar y supongo que tú también. – Respondió.


  – Creí que éste era tu trabajo. – Repliqué haciendo puchero. Él me miró sin poder creerlo.


  – Tengo otro trabajo, uno normal. – Repuso y terminó divertido.


  – ¿Y qué haces? – Pregunté curiosa.


  – No conocernos a personalmente es parte de este trabajo, soy conservador y bastante estricto con las reglas. – Concluyó. Le sonreí, él era tan apasionado con todo. Lo volví a besar acariciando su pierna desde la rodilla hasta la ingle. Él se tensó y noté que el miembro entre sus piernas se irguió con orgullo. Lo agarré con una mano y lo toqué curiosa sintiendo su forma y tamaño. Empezó a crecer como si se preparara. Genial. Era suave pero firme, aumentaba su tamaño volviéndose más grueso y largo. Él me permitió curiosear.


  Era la primera vez que podía tocar uno con libertad y casualmente creo que era más grande que el promedio o por lo menos era casi del triple del tamaño del que me quito la virginidad. Cielos, que curioso. Totalmente diferente a lo que tenemos las chicas.


  ¿El tamaño tendría que ver con lo mucho que me había gustado?, ¿no se suponía que lo lógico era que sintiera dolor con algo tan grande dentro?, ¿por qué me había gustado tanto esta vez? Quizás por eso hablaban tanto del tamaño. Él me sonrió como si pudiese leer mis pensamientos.


  – Dejarte sin palabras debe ser mi más grande logro. – Concluyó divertido y noté que mi curiosidad le gustaba. Lo miré y me sonrojé.


  – Lo siento. Nunca había tocado uno – Dije honestamente inspeccionándolo –. Y es más grande que el otro que vi, pero no sentí dolor… ¿cómo? – Pregunté con curiosidad.


  – Sí, ya sé que es más grande de lo usual – Dijo con cierta vanidad. Sonreí porque en serio parecía orgulloso y era la primera vez que su voz tomaba ese tono jactancioso –. Pero lamento informarte que no se trata del tamaño, tienes que estar húmeda para que no te incomode al principio y es normal que sintieras dolor la primera vez – Explicó con calma. Yo miré su miembro y lo toqué curiosa. Que grande y firme estaba, ¿ya estaba listo para hacerme el amor de nuevo? Él me tomó con sus manos y me besó apasionadamente abrazándome. Mis pechos tocaban su cuerpo cálido, haciendo que todo mi ser se calentara y mis hormonas hicieran fiesta dentro de mí. Me di cuenta que estaba lista, quería volver a hacer el amor con él y eso me sorprendió, porque no sabía que era tan pervertida –…Rose…eres tan tierna. – Murmuró cuando retrocedí avergonzada.


  – Lo siento, ya estoy abusando de ti. – Repuse muerta de pena. Aparte de pedirle que me enseñara a tener sexo, estaba curioseando sus partes…aspirar a volver a tener sexo con él a menos de veinticuatro horas, era casi un abuso. Él sonrió.


  – Ponte de espaldas. – Repuso. Lo miré con sorpresa, había sido una orden. Obedecí como una niña que será castigada.


  – ¿Sabes por qué voy a recompensarte? – Preguntó. Me volví por encima del hombro mirándolo con sorpresa. ¿Recompensarme?, ¿Qué hice?


  – No, no sé. – Negué. Él me dirigió un destello de lujuria. Tomó gel de baño y colocó un poco en su mano. Luego comenzó a colocarlo en mi cuerpo con ternura. Me sonrojé y no pude evitar llenarme de deseo. Lavó mi cabello con cariño como si fuese una niña pequeña. Él parecía complacido, como si en serio lo estuviese disfrutando.


  – Hago esto porque eres adorable y eso me excita mucho – Dijo abrazándome por detrás diciéndolo muy cerca de mi oído. Mi entrepierna se mojó y me sentía tan excitada que gemí –. También me gustas, Rose – Él abrió el grifo y el agua tibia empezó a caer sobre nosotros. Con sus manos comenzó a lavarme con dedicación, con la destreza y ternura que sólo tenían sus manos. Entonces se levantó abrazándome, obligándome a ponerme de pie. Continuó sacándome el jabón. Besó mi cuello y volví a gemir. Descendió su mano hasta mi clítoris nuevamente, yo ya estaba muy excitada, mi cuerpo se estremeció involuntariamente cuando él me tocó –. Que bien, estás tan lista. – Dijo. Me di cuenta que con el pie levantó el tapón y el agua comenzó a descender, así como su mano. Y comenzó su tortura, estaba tocándome incluso mejor que anoche, sus manos se movían con seguridad, como si hubiese trazado un mapa y ya conociera la ruta perfecta para doblegarme.


  – J-John… – Gemí su nombre. Y él se detuvo besándome el cuello. Me volví y lo miré. Él tenía una mirada llena de picardía, pero su miembro estaba enorme. Ayer me habría asustado y habría huido, pero ahora sabía que era el tamaño perfecto para mí y pensar en eso solo me calentaba más.


  – ¿Y ahora?, ¿Qué vas a hacer? – Preguntó con descaro. Lo miré con sorpresa.


  – No lo sé...enséñame lo que te gustaría. – Pedí con voz suave. Él cerró la llave del agua. Se sentó en la tina y me miró.


  – Ven aquí – Pidió. Obedecí. Iba a sentarme frente a él, pero tomó mis manos y me trajo hacia él. Entendí que quería que me sentara en sus piernas, pero frente a él –. Exacto. Que niña tan lista – Asintió y me abrazó penetrándome. ¡Dios! Que bien, estaba tan grande y me llenaba totalmente. Esta vez no estaba usando condón y se sentía mucho mejor. Vaya, que deliciosa sacudida. Gemí sin poder evitarlo saboreando la sensación. Él me besó y me obligó a mirarlo –. Tú tienes el control ahora, usa tus rodillas, mueve tus caderas y mírame – Pidió. Asentí con la cabeza entendiendo. Debía usar mis rodillas para apoyarme y mis caderas para impulsarme hacia arriba y hacia abajo. Y así lo hice, la sensación era tan aplastante, pero él se veía tan excitado que una criatura perversa se apoderó de mí. Deseaba causarle tanto placer que estallara dentro de mí. Seguí, primero despacio y luego fui aumentando el ritmo –…Rose…ah…que bien lo haces. – Murmuró con voz ronca abrazándome. Mi corazón dio un vuelco. Gemí deseando que aquel instante no terminara nunca. Él me besó, me besó con fuerza y luego descendió hasta mis pechos entre besos. Gemí, si me besaba ahí iba a tener un orgasmo. Tomé su cabeza agarrando su cabello en vano, uso su boca solo un poco y cuando me moví, mi cuerpo estalló sobre él.


  – John. – Dije jadeante sintiéndome libre. Él me abrazó y me besó. Obligándome a seguir moviéndome.


  – Ah…Rose…sigue. No te detengas – Ordenó. Yo me moví, mi cuerpo estaba tan sensible por el orgasmo que la sensación se sentía más fuerte. Había mucha tensión y sabía que en cualquier momento él también iba a acabar –. Que bien lo haces…está tan apretado… – Musitó gimiendo. Y en medio del torbellino de placer, cuando pensé que no iba a poder más. Me levantó con fuerza y salió de mí. Lo miré llena de expectación y él estaba tan agitado, solo lo tomó con su mano y estalló en mi abdomen. Por alguna razón, me sentí llena de orgullo. Nos besamos y abrazamos con fuerza, como si no deseáramos separarnos jamás. Estábamos mojados y fuimos conscientes del frío –. Que rápido aprendes. – Murmuró con sorpresa.


  – Eres buen profesor – Aseguré. Él me miró como si ese hubiese sido un buen cumplido y me besó apasionadamente. Había sido tan buena esta vez como la anterior. Me puse de pie y me dispuse a terminar de bañarme –. Una incoherencia estadística. – Pensé en voz alta pensando. Él me miró confuso colocándose jabón.


  – ¿Qué cosa? – Preguntó.


  – Leí que nueve de cada diez relaciones sexuales son malas…si van dos buenas, es una incoherencia estadística. – Expliqué con tono sabelotodo. Él sonrió.


  – Realmente eres pesimista si piensas de ese modo… – Repuso divertido.


  – En los hentai todas son buenas, pero en los shoujos, yuri y yaoi dependen de estar con quien amas. – Expliqué.


  – Entonces, me quedo con los hentai. – Afirmó. Sonreí, pues de todos los que mencioné mi favorito era el yaoi.


  – ¿Serías capaz de estar con otro hombre? – Pregunté curiosa.


  – En nuestra primera cita te dije que no era gay. – Concluyó.


  – Es lo que siempre dice el Uke y termina doblegado por el Seme. – Repuse divertida.


  – ¿Te pareció gay lo que hice? – Preguntó muy serio. Sonreí.


  – Lo siento, es que es mi género favorito. Definitivamente eres Seme y con esa expresión hasta el más macho se intimidaría. – Aseguré un tanto apenada terminando de enjuagar mi cabello.


  – Que el sexo sea bueno no tiene nada que ver con el amor, simplemente es conocimiento de la anatomía del cuerpo; pero definitivamente, será fundamental dentro de una relación, así que debes ser muy atenta con esto. La mayoría de los hombres piensan que éste es el aspecto más importante de la relación, las mujeres son diferentes, ustedes son más emocionales. – Explicó. Asentí con la cabeza. A mí me gustaba él, mucho, ¿eso era amor o había otra palabra para definirlo?


  – Pero, ¿Cómo sabré si es amor de verdad? – Pregunté llena de incertidumbre.


  – Ni siquiera yo sé la respuesta a esa pregunta. – Aseguró divertido tomando una toalla y secando su cabello. Cerré la llave del agua y lo imité. Comencé a secar mi cabello con una toalla.


  – Dijiste que estuviste casado, ¿te casaste enamorado?, ¿Qué se sentía? – Pregunté curiosa. Él me miró y al ver mi expresión sonrió.


  – Realmente no creo que eso hubiese sido “amor”, creo que esa palabra es una mentira. El amor no puede iniciar y terminar o todo el concepto esta errado. – Aseguró. Yo lo pensé y tenía lógica.


  – Mi abuelo decía que el amor es como el fuego, hay que alimentarlo o se consume todo hasta morir. – Explique pensativa cuando salimos del baño y comenzamos a vestirnos.


  – ¿Y por qué algo tan destructivo como el fuego para denominar el amor? – Preguntó perplejo. Yo lo miré con otros ojos, él era idealista del amor.


  – Así que, eres más romántico de lo que quieres aparentar – Repuse sorprendida. Él me miró perplejo –. El amor es imperfecto porque somos imperfectos, no creo que racionalizar la palabra en base a malas experiencias sea rendirle justicia. – Respondí. Él me miró un instante.


  – ¿Y qué prefieres?, ¿creer en el amor a pesar que sólo podrás encontrar la imperfección de un hombre, idealizando irracionalmente la palabra amor en alguien que seguramente no sienta lo mismo por ti? – Preguntó con seriedad. Vaya, que profundo…


  – Sí que sabes cómo hacerme ver cosas simples de forma complicada…de esa forma suenas hasta un poco resentido con el amor – Respondí y nos miramos, él sonrió divertido. Me coloqué una franela con un Rilakkuma y un par de tenis rosados. Él se vistió con un pantalón negro, una camisa manga larga color azul y zapatos de vestir –. ¿Sabes las probabilidades de amar y ser correspondido de la misma forma?, es casi un milagro que eso pase y más aún cuando no eres agraciada físicamente. Es por eso que moriré soltera. –


  – Aún eres muy joven y podrás encontrar a un joven que se enamore de ti. Experimentar la profundidad de esa palabra, casarte y tener hijos. Creo que te estás complicando demasiado por eso, pequeña Rose – Concluyó seguro de sí. Luego continuó –. Eres hermosa y perfecta tal como eres, te aseguro que el aspecto físico no es garantía de ser correspondida en el amor. – Afirmó. No pude evitar sentir que lo decía por experiencia, él era físicamente perfecto, incluso ahora después de haberlo visto desnudo era inevitable pensar que era un espécimen fabricado…aun así era divorciado y parecía resentido en el amor.


  – ¿Estás seguro que no estás casado y engañas a tu esposa robótica? – Pregunté indiscretamente. Él me miró como si no estuviese siendo sensata. Retrocedí avergonzada, pero intenté justificarme –. Es que en serio parece que te hubiesen fabricado en un laboratorio. – Concluí divertida. Él sonrió entendiendo.


  – ¿Eso es lo que piensas de mí?, ¿Qué soy una máquina al estilo de ciencia ficción? – Preguntó divertido.


  – Eso pensaba, pero ahora que estuvimos haciendo cosas creo que eres un espécimen alterado genéticamente con fecundación in vitro – Asentí totalmente segura. Él rio divertido colocándose los zapatos como si le hubiese contado un buen chiste –. Eres calientito, así que descarté la teoría del vampiro. – Culminé segura de mí misma. Él siguió riendo de una forma tan encantadora que me derretí.


  – ¿Y cómo denominas a alguien como tú? – Preguntó relajado mirándome con sensatez.


  – Geek, Otaku, Friki…solterona con licencia permanente… – Respondí encogiéndome de hombros con una sonrisa. Él me miró haciendo negativa con la cabeza.


  – ¿Esa es la definición de una adolescente adorable que busca a un señor y le paga para que le enseñe a tener sexo? – Preguntó sagaz. Yo le miré sin poder creerlo, que forma tan elocuente de desfigurar la realidad. Al ver mi cara, él volvió a reír de forma tan cálida que me sonrojé sintiendo deseos de besarlo. Él empezó a cerrar los botones de su camisa con una divertida expresión en su rostro. Entendí que me veía como una niña graciosa.


  – Que formal te vistes para el trabajo, ¿eres ejecutivo? – Pregunté curiosa con una sonrisa amistosa. Él me miró.


  – Que informal te vistes para el trabajo, ¿estás en la universidad, cierto? – Preguntó sarcástico. Me sonrojé mirando mi ropa.


  – Ah no, es que en mi trabajo los jefes no somos estrictos con los horarios, la vestimenta o los descansos. Lo importante es cumplir con el trabajo. – Concluí satisfecha. Él rio divertido.


  – Debes ser jefa de la tienda de maquinitas. – Repuso a modo sarcástico. Me avergoncé un poco.


  – ¿Tú crees que deba vestirme más formal? – Pregunté como quien no quiere la cosa.


  – Definitivamente. – Aseguró.


  – Si tú lo dices, voy a tenerlo en consideración. – Asentí. Él parecía divertido, fue hacia mí y me besó apasionadamente.


  – Fue una buena cita, gracias. – Dijo mirándome a los ojos. Me derretí como mantequilla sintiéndome sonrojar.


  


  Capítulo 7


  Día de Cosplay



  Como había llamado a Atención al Cliente, había podido concretar con él la cita de cinco días en Caracas. Salir con él era súper costoso, por cada cita la app tomaba dos días mi trabajo como Gerente de Proyectos, pero sentía que valía cada dólar. Honestamente, tenía mucho dinero en ahorros, pero ahora debía pensar en la compra de las acciones de Máximo, lo que me había vuelto más comedida en mis finanzas personales. Pero el viaje de cinco días, equivalía a diez días de mi trabajo.


  Por un momento, al ser racional con lo que estaba gastando en las citas, sentía que estaba pagando por sexo como los degenerados, pero, por otro lado, no quería negarme el privilegio de salir con él. Se había vuelto una necesidad para mi verlo, hablarle y hacerle el amor. Si para poder estar con él debía pagar, estaba dispuesta a hacerlo, porque era algo necesario en mi vida.


  Ahora era tangible la soledad que me rodeaba, no tenía amigas, ni familia. Sólo tenía a John y al trabajo. Con John podía hablar de cosas tontas, como de temas profundos; podía sentirme estimada con su carisma y la soledad se esfumaba. Gillermo notó que había colocado una fotografía con John en las maquinitas cuando me levanté a saquear la máquina expendedora de frituras. Lo vi mirando la foto con una expresión difícil de descifrar, me llené de vergüenza. Me senté rápidamente y abrí el código del proyecto para que mi jefe no viera el fondo de pantalla de mi computadora. Él me dirigió una mirada ligeramente preocupada cuando lo miré avergonzada.


  – Ya casi termino el front del proyecto de FarmLab, lo cargaré mañana. – Respondí avergonzada. Él parecía sorprendido con eso.


  – ¿Mañana?, pero tienes hasta la próxima semana para el front. – Preguntó sorprendido. Él siempre se sorprendía cuando entregaba algo tan adelantado a la fecha que estimaba, la cual de por sí era casi imposible de cumplir.


  – Terminaré todo FarmLab esta semana. Es que mi hermano se casará dentro de dos semanas y me ausentaré tres días, quería saber si me dabas permiso para ir. – Pedí como quien no quiere la cosa haciendo ojitos coquetos para que no se negara.


  – Rose, recuerda que debes tener listos los cinco proyectos por el tema que hablamos. – Me recordó con severidad, yo le miré con decidida confianza.


  – No te preocupes, sabes que si entrego FarmLab y la próxima semana FreddyMarket, los otros tres son pan comido. – Respondí con entusiasmo dirigiéndole una sonrisa y con eso noté que su severidad se derrumbó como castillo de naipes, no tenía racionamiento contra eso. Él me sonrió.


  – Confío en ti. Serías la única que podría terminar FarmLab esta semana, es un proyecto enorme. – Aseguró. Asentí sintiendo que tenía el mejor jefe del mundo. Y lo entendía, FarmLab era un sistema de granja de camarones. El sistema podía conectarse con unos sensores que tenía en mi escritorio que medían la temperatura, salinidad y oxígeno del agua, para mantener el ambiente propicio para la crianza de camarones. Pero ya había trabajado por dos semanas en el backend, en las funciones de los sensores y las acciones del sistema. Ahora solo tenía que ponerle la interfaz gráfica de usuario y era lo más sencillo, pues los chicos de mi equipo ya había trabajo en eso y estaba realmente adelantado. Solo me quedaba ensamblar y hacer pruebas.


  – Gracias, eres el mejor. – Le dije haciéndole un guiño amistoso. Él sonrió comprendiendo que yo estaba muy motivada y que no debía preocuparse por nada. Él sacó su agenda y me indicó una marca en el día de mañana. Yo había colocado una etiqueta de un Rilakkuma con una nota de recordatorio.


  – ¿Qué es esta “videoconferencia”?, no colocaste con quien. – Me indicó. Yo me sorprendí.


  – Es que como planeaba tener listo FarmLab para mañana, deberás contactarlos para que se conecten a staging y prueben. Obviamente, tenemos que concretar con ellos para que hagan las conexiones con Alberto de los sensores en las piscinas y así, Karina termine el QA. – Expliqué. En desarrollo de software, le llamábamos staging a la puesta en escena del sistema; la fase donde estaba casi listo y era necesario presentarlo al cliente para corregir detalles finales.


  – Vaya, en serio pensaste en tenerlo para mañana. – Repuso sorprendido. Lo miré con cierto orgullo.


  – Sí, es que el sistema es interesante y quiero verlo en marcha cuanto antes. – Expliqué con emoción contenida. Él sonrió.


  – De acuerdo, me pondré en contacto con ellos. – Asintió y luego se marchó.


  Gillermo era buen jefe, siempre me presionaba y a veces se volvía loco consiguiendo clientes, enloqueciéndome con tiempos inhumanos de entrega; pero era buena persona, siempre estaba pendiente del equipo de trabajo y ni siquiera se molestaba si estábamos hablando estupideces en la oficina que no tenían nada que ver con el trabajo. Como todos éramos muy jóvenes, muchas ideas friki pasaban por nuestras cabezas. Ese día habíamos planeado hacer un día de cosplay, así que podíamos ir vestidos como quisiéramos. Finalmente, podía sacar de mi armario uno de los muchos cosplay que tenía solo para ponerme en convenciones.


  Estuve los dos días siguientes planeando con mis compañeros el cosplay que usaríamos, incluso Gillermo nos escuchó y decidió sumarse. Él planeó un compartir al final de la jornada, pero no podía quedarme hasta tarde, ese día tenía una cita con John. El problema, es que desanimaría a los chicos si decía que no estaría; así que acepté.


  Saqué uno de mis vestidos de sweet lolita con emoción contenida, ultimé los detalles de los zapatos, los guantes y los accesorios, además del peinado. Finalmente, el día llegó. No era exactamente un cosplay, pero me encantaba esa moda, a decir verdad, era la única moda que me gustaba. Quizás había nacido en la época equivocada.


  Mi cabello estaba muy largo así que podía hacer lo que quisiera para lucir el personaje. Sólo era un compartir con los compañeros de la oficina. Premeditadamente, había preparado un bolso con una ropa adecuada para mi cita con John, necesitaría cambiarme porque John jamás debía verme vestida de ese modo.


  Ese día mis compañeros tenían un enorme revuelo. Alberto había ido vestido de uno de los caballeros del zodiaco, Mu de Aries. Lo que lo convirtió en el favorito de todos. Su cosplay era súper elaborado, por eso había insistido tanto en hacer un día para ir con disfraces. Reí divertida porque todos juntos parecíamos una convención de animé en la oficina. De pronto, llegó Gillermo, vestido de caballero rococó. Ambos nos impresionamos, no nos habíamos puesto de acuerdo, pero parecía que nos habíamos vestido de la misma época.


  – ¡Los jefes vinieron igual!, ¡trampa! – Exclamó Pedro divertido. Todos rieron, yo me sonrojé de vergüenza.


  – Creí que vendrías vestida de Mizaki. – Refunfuñó Gillermo y terminó con una sonrisa.


  – Es que…es un chico. – Concluí con pena, fingí que miraba mi celular.


  – No sabía que lolita era de tu estilo. – Concluyó encogiéndose de hombros.


  – ¿De qué hablas?, es genial, todo es tan lindo. – Dije con vergüenza.


  – Entonces…te queda bien, es tu estilo. – Puntualizó con una sonrisa. Levanté la mirada para verlo, él lucía muy bien y me hizo sentir menos vergüenza. Le sonreí.


  – Si, también te ves bien. – Expliqué con honestidad. Todos los chicos empezaron a hacernos ruidos. Guillermo adquirió tono profesional y apagó las burlas.


  – Bueno, quiero que todos terminen su trabajo y a las cinco haremos el compartir. – Repuso en voz alta de forma autoritaria. Todos sonreímos y comenzamos a trabajar dejando para después el conversar sobre nuestros cosplay.


  Finalmente, a pocos minutos para las cinco, Laura (la señora de recursos humanos) preparó todo para el compartir. Cuando terminamos empezamos a tomar cervezas y a comer pasapalos. Nos tomamos fotografías y cantamos canciones de animé, pronto no fui consciente de la hora.


  Los chicos insistieron en que Gillermo y yo nos tomáramos fotografías alusivas a la época. Así que como ya habíamos tomado unas cuantas cervezas, nos sentíamos lo suficiente desinhibidos como para aceptar. De pronto, Gillermo tomó mis manos y los chicos nos tomaron una fotografía. Me impresioné y recordé que tenía una cita con John. Fui veloz hacia mi teléfono y vi la hora, eran las ocho menos cuarto. Tenía quince minutos de retraso para llegar al restaurant en el hotel donde me había citado con John.


  – ¡NO!, se me hizo súper tarde. – Repliqué horrorizada.


  – ¿Qué ocurre? – Preguntaron todos confusos.


  – ¡Lo siento, chicos!, tenía un compromiso a las siete treinta. – Repuse tomando mi cartera. Apagué mi computador.


  – Pero creí que te quedarías. Nos estábamos divirtiendo. – Repuso Ana María con aburrimiento.


  – Diviértanse sin mí. Me cuentan mañana. – Pedí y salí velozmente. Ya no tenía tiempo para cambiarme, tendría que llegar así al restaurant y cenar con John vestida de loli. Bueno, esperaba que él no se molestara. Conduje tan rápido que sólo me tomó diez minutos llegar. Estacioné el auto y fui caminando al restaurant. Cuando llegué, él estaba ahí, puntual como siempre. Hacía el cuadro perfecto con la decoración contemporánea en madera del restaurante.


  Al verlo, todo lo demás dejó de importarme. Fui hacia él, ese día vestía con una camisa azul con cuadros y de mangas largas. Traía un pantalón de vestir y una pulcritud a prueba de todo como siempre. ¿Acaso se podía ser tan perfecto sin esfuerzo alguno?, pues él era la prueba que sí. Parecía impresionado de verme vestida tan extraño. Me sonrojé de vergüenza porque sus bellísimos ojos me miraron con cariño y alivio.


  – Lo siento, no tuve tiempo de cambiarme y…lo siento. – Repuse avergonzada. John sonrió aliviado, se levantó y me corrió la silla para que me sentara.


  – Hola. Sospeché que algo te había pasado, no eres de las impuntuales. – Respondió más tranquilo.


  – De verdad lo siento, fue una actividad del trabajo y se me hizo muy tarde. – Expliqué y respiré profundo para relajarme cuando me senté. Él me miró y me sonrojé cuando estuvo frente a mí. Noté que me miró con cierta nota lujuriosa, reconocía esa mirada de la última vez que hicimos el amor y me encendía que usara ese tono conmigo. Le devolví una mirada cohibida, nunca un hombre me había mirado así y menos estando vestida como una muñeca rococó.


  – ¿Qué significa la ropa? – Preguntó.


  – Es un traje de sweet lolita…tuve un día de cosplay…disfraces…en el trabajo. – Explique un tanto intimidada. Él no dejaba de mirarme. Me gustaba su mirada, era muy ardiente…sin poder evitarlo mi entrepierna se mojó, junté aún más las piernas, tenía que contenerme, estábamos en un lugar público…que pervertida me había vuelto.


  – Cada vez que te veo en estas citas, me siento como un pedófilo. – Concluyó mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa. Lo miré con sorpresa.


  – Tengo veintiséis, no soy menor de edad. – Expliqué para dar el asunto por terminado, él siempre me veía como una niña.


  – En serio eres muy joven para estar usando esa app. Creí que las mujeres se preocupaban por tener novio a los treinta y tantos. – Repuso al tiempo que el mesero nos traía el menú. Ambos ordenamos, esta vez estaba llena de cerveza y pasapalos, así que pedí únicamente pollo frito y sangría. Él volvió a pedir lo mismo que yo.


  – Realmente nos preocupa todo el tiempo desde más jóvenes que los chicos. Pero definitivamente, no uso la app por un problema con mi edad. Sabes que soy muy nerd y geek…no conseguiría novio ni fabricándolo en un laboratorio. Sólo mírame, aparecerme vestida de loli en una cita solo porque no me dio tiempo de cambiarme. – Aseguré avergonzada. Él sonrió.


  – Pero ya has mejorado lo suficiente, no hablas en japonés por ratos. – Puntualizó. Asentí.


  – Si, me ha ayudado mucho salir contigo. –


  El mesero colocó una jarra de sangría en la mesa luego de llenar los vasos, y se marchó. John me miró a los ojos.


  – ¿Y por qué no intentas salir con alguien diferente? – Preguntó. Lo miré preocupada.


  – ¿Ya no quieres salir conmigo? – Pregunté sintiendo que me deprimía. Seguramente era por haberme visto vestida tan raro.


  – No malinterpretes, me gusta salir contigo. Pero necesitas conocer a alguien mejor. Eres inteligente y bonita, seguramente por ser tan tímida has dejado pasar buenos jóvenes. – Aseguró. Bebió un poco de sangría mientras yo lo miraba. Él consideraba que yo era muy buena para él, yo en serio le importaba y por eso, me ilusionaba mucho, era como un amigo de verdad. Tenía que ser sincera con él y con lo ligeramente ebria que estaba, eso no era nada difícil.


  – Escucha, soy rara, no tengo amigos o amigas reales fuera del trabajo, no tengo familia aquí en Punto Fijo y la semana que viene conocerás a mi familia en Caracas, la cual es un asco. Eres la única persona con la que he podido tener una conversación seria, te tengo la confianza suficiente como para contarte lo que me pasa…no me importa si saliste del laboratorio de una agencia de ciencia ficción que te vende en una app. Te considero un verdadero amigo. – Concluí con seguridad. Él me miró con sorpresa, como si no pudiera creer lo que le decía.


  – Es que te tengo aprecio, en serio. No te mereces pagar por una cita. – Concluyó con honestidad.


  – ¿Saldrías conmigo si no usara la app? – Pregunté seriamente.


  – No lo haría. – Dijo sinceramente. Sonreí.


  – ¿Lo ves?, entonces ya no insistas más. En realidad, valoro esto y no voy a dejar de hacerlo. Puedo casarme por conveniencia solo haciendo una llamada, con algún rico descerebrado…pero contigo puedo comprar afecto y una amistad. – Puntualicé segura de mí. Él se sorprendió y por un segundo, sentí que entendió a lo que me refería.


  Era cierto, era incapaz de tener una cita sin poner dinero de por medio. Si quisiera estar con alguien solo por mi dinero simplemente le pediría a mis padres uno de los de su lista y ellos organizarían todo, pero quería amor. Quería desesperadamente conocer y sentir amor. Quería charlar con alguien como lo hacía con él, quería que me escuchara como él, que me valorara como él lo hacía. Los hombres ricos no solían ser tan atentos, todo querían comprarlo con influencias y dinero, además, cambiaría todo mi cuerpo en un cirujano para complacer los gustos de un esposo que no me amaba, ni me amaría como era.


  – ¿En serio podrías casarte por conveniencia? – Preguntó sorprendido. Lo miré.


  – De eso vengo a hablarte, el encuentro con mis padres será más complicado de lo que crees. Debo prepararte. – Asentí.


  – ¿Prepararme para qué? – Preguntó perplejo.


  – Mis padres son ricos, ellos son anticuados. Tienen un círculo de familias poderosas y para conservar fortunas familiares deciden emparentar a sus hijos. Además, que como heredan las empresas, desean que alguien adecuado pueda manejarlas. Cuando estaba en la universidad, me enamoré del chico con el que estuve…cuando me rompió, mis padres planearon un matrimonio arreglado. En cuanto me gradué, escapé y vine aquí. – Explique sintiendo mucha vergüenza.


  – Entonces, ¿tienes un prometido en Caracas? – Preguntó sorprendido.


  – Lo tuve, le dije que declinaba y me vine a trabajar a Punto Fijo – Expliqué. Él me miró con otros ojos, cómo si su imagen de mi cambiara de pronto –. El matrimonio de mi hermano es arreglado, pero yo no quiero algo así. Quiero que mis padres acepten que deseo casarme por amor y por eso necesito comprar tu afecto por unos días. – Repuse como si fuese obvio.


  – Entiendo. Pagas por mi afecto, pero no quieres un matrimonio arreglado. Es algo…hipócrita. – Afirmó y dio un sorbo de su sangría.


  – Entenderás la diferencia cuando conozcas a mi hermano y a su prometida – Respondí segura de mí. Con él yo tenía el control, pero en el mundo de mis padres, el control lo tenía el dinero y los hombres tenían la última palabra. En el mundo de mis padres, las mujeres recurrían a dietas inhumanas, ejercicio por horas y cirugías plásticas. La mujer era un trofeo para ser exhibido por su físico y no por quien era en su interior. Yo nunca había encajado, no quería cambiar, sólo quería que alguien me amara por quien era y como era, recurrir a una cirugía me parecía algo extremo para cumplir con un estereotipo machista impuesto por la sociedad. Me sentí entristecer, el efecto de las cervezas y la sangría, además de la conversación me estaban arrastrando a la depresión. Miré mi vaso pensando que él tenía razón, el amor verdadero parecía no existir en este mundo superficial –. Tienes razón…el amor no existe en este mundo superficial…yo sólo, no quiero que me obliguen a contraer matrimonio. Eso me da mucho miedo…soy muy independiente y autosuficiente, no quiero someterme a alguien. Un matrimonio así está destinado al fracaso – Concluí con depresión. Era la primera vez que me sentía tan honesta con mis sentimientos –. Y para que funcione, para que las cosas salgan bien, debo dejar de ser quien soy. En cualquiera de los dos casos, estaré viviendo un infierno, prefiero morir soltera. – Concluí segura de mí. Di un sorbo de sangría mientras él me miraba fijamente. Coloqué el vaso en la mesa.


  Me tomó por la barbilla y nos miramos a los ojos. Con solo verlo a los ojos mi corazón latió acelerado. Todo lo deprimente de mi vida se esfumó de golpe. Él parecía pasar por una situación similar, sus ojos tenían un destello de profundo cariño, como si realmente me valorara como una amiga y genuinamente me entendiera.


  – Lo lamento, estoy un poco enojado porque hueles a alcohol y no me besaste al llegar. – Dijo. Me sonrojé, era imposible no sentir afecto por él. Su amistad era todo lo que tenía. Tomé su mano, la besé con cariño y toda la ternura que guardaba sólo para él. Increíble, sus manos eran suaves y olían a su exquisito perfume. Él parecía sorprendido con ese gesto, como si nunca le hubiesen besado así.


  – Estuve tomando con los compañeros de trabajo, por eso lamento haber llegado tarde. – Le dije. Él apretó mi mano con ternura y no quiso soltarla, como si me hubiese extrañado. Me miró con sus bellos ojos verdes centellantes de algo nuevo.


  – En serio eres tan altruista, que resultas más que adorable. – Me dijo como si no pudiera creer lo que tenía frente a él. Deseaba que él se enamorara de mí, ¿podía soñar con eso?


  En ese instante llegó el mesero con la comida sacándonos de nuestros pensamientos. Comenzamos a comer y le conté lo que me preocupaba.


  – Las chicas con tanto dinero como yo, suelen operarse los senos y el trasero, quitarse costillas y perfilar su nariz. Hacen una dieta atroz y van diario al gym para mantener un cuerpo perfecto, tienen esposos tan perfectos como tú físicamente, pero con el dinero para mantener todos sus caprichos, a cambio, son exhibidas como trofeos y de vez en cuando, fingen que no saben de las aventuras que tienen sus maridos… ¿sabes lo que eso me haría? – Pregunté mirándolo a los ojos mientras comía. Él me miró con sorpresa.


  – Creí que las personas con dinero hacían lo que querían. – Repuso sorprendido. Sonreí.


  – Solo los libres pueden vivir ese sueño…justo donde estoy ahora, hago lo que me gusta, vivo mi vida según mis reglas, con el dinero producto de mi propio trabajo. Pero en el mundo de mis padres, hay tanto dinero que te vuelves frío y cruel. Las personas te tratan diferente y te vuelves vacío, con el tiempo empiezas a darle valor a los demás según su cuenta bancaria – Explique lentamente con tristeza. Él me miró sorprendido y luego como si me entendiera –. Yo moría todos los días. Vivía encerrada entre la computadora y los libros, era lo único que me daba tranquilidad. Además, que mi madre insistía en cambiarme físicamente, no soy buena socializando con personas. Me lastimaba no encajar exactamente como soy, ¿cómo poder vivir una vida fingiendo ser algo que no eres?...quiero decir, que es fácil dejarse llevar por el estereotipo de la mujer perfecta, todo es una máscara, una fachada, una apariencia…pero yo deseo más que eso, mucho más que eso. –


  – Suena como un infierno para alguien tan dulce como tú…con personas tan superficiales, no creo que hubieras encajado…pero, ¿cómo eres tan distinta si naciste en esas circunstancias? – Preguntó perplejo. Yo sonreí.


  – Por mi abuelo, era el mejor abuelo que una niña pudiera tener. Me enseñó mucho antes de morir. – Expliqué con honestidad.


  – Debió ser un gran hombre. También tengo todo gracias a mi abuela. – Respondió con orgullo. Sonreí porque era la primera persona que sentía que de verdad me entendía. Él me miró con su pasividad habitual y me sonrió. Nos dirigimos una mirada cálida de afecto. Fue John quien apartó la mirada.


  – Es poca comida, ¿no vas a quedar con hambre? – Preguntó perplejo. Yo miré mi plato casi vacío y reí por lo bajo.


  – Me llene de cerveza, pizza y tequeños en el trabajo. – Dije con honestidad. Él sonrió.


  – Más que todo cerveza, tienes actitud melancólica hoy. – Respondió. Reí divertida y asentí con la cabeza.


  – Ya que estoy inhibida por el alcohol puedo decirte que eres el hombre más absurdamente sexy que he visto en persona y que tu perfume es fantástico. – Asentí sonrojada mirándolo. Él me miró divertido.


  – ¿Y qué más piensas de mí? – Preguntó curioso mirándome atentamente.


  “Que me muero por tenerte desnudo en la cama.” Pensé, pero no estaba tan ebria como para decirlo en voz alta.


  – No estoy tan ebria. – Dije en voz alta. Él sonrió con una expresión sátira, como si hubiese podido leer mis pensamientos. Le sonreí y tomé lo último de mi vaso de sangría. Él maliciosamente tomó la jarra y sirvió más para mí.


  – ¿Qué significa el traje, la boina y el peinado de niña?, ¿por qué un disfraz de niña? – Preguntó curioso.


  – Es lo que soy por dentro, es como me siento. – Le dije un tanto avergonzada. Él sonrió.


  – Eso es cierto, eres una dulce niña inocente en un mundo demasiado cruel. – Asintió. Lo miré sin poder creerlo.


  – No soy tan inocente. – Repliqué. Él rio divertido.


  – No, ya no tanto. – Dijo con una sonrisa pícara. Le sonreí.


  – Gracias por enseñarme, al menos ahora sé que no es tan malo. – Asentí un tanto sonrojada.


  – Concretaste otra cita, supongo que quieres aprender más. – Dijo dirigiéndome una mirada cargada de lubricidad. Me sonrojé, era cierto, había concretado otra cita, pero él estaba equivocado.


  – Me gusta charlar contigo, no pienso en esas cosas. – Repliqué divertida. Él me miró perplejo.


  – ¿No te gustó? – Preguntó con ligera extrañeza. Lo miré y noté que en serio parecía desorientado, eso significaba que creía que ahora sólo concretaría citas para hacer el amor, pero no era mi estilo.


  – Sí que me gustó, pero me gusta más que me escuches como un amigo. Lo otro, solo es para aprender a relacionarme, en serio eres la primera persona con la que puedo hablar sin sentirme estúpida o falsa. Y tenía seis años sin contacto físico con otro ser humano. El último abrazo que di antes del tuyo fue a mi padre cuando me despedí de él para venirme a vivir aquí. – Aseguré honesta. Él me miró con admiración mientras una sonrisa cálida se dibujaba en su rostro. Y luego, decidió cambiar el tema.


  – Tú que todo lo sabes, ¿Qué significa shippeo?, se lo escuché a dos chicas de tu edad y no pregunté por pena a parecer un anciano. – Preguntó curioso. Sonreí porque recordé que las palabras comunes para los frikis y Millennials, eran desconocidas para él.


  – Ah, es un término que usamos para emparejar subjetivamente a personajes de series, libros, manga o animé. Realmente no hay nada entre ellos, solo que uno lo deseara por cómo se va desenvolviendo la historia de los personajes. – Expliqué con una sonrisa. John sonrió divertido con una chispa de entendimiento.


  – ¿Cómo a Mulder y Scully en Expedientes Secretos? – Preguntó. Yo sonreí asintiendo enérgicamente con la cabeza.


  – Exacto, o las chicas guapas que acompañan a Robert Langdon en los libros de Dan Brown. Por alguna extraña razón te enamoras del profe y lo shippeas todo el libro con la chica sintiendo que eres tú, para que al final solo queden de amigos…o peor, la chica guapa sea la villana y esté enamorada de otro. – Asentí satisfecha que entendiera. Él rio divertido como si supiera algo que yo no sabía. También reí porque me agradó verlo tan relajado.


  – ¿También viste expedientes secretos X? – Preguntó sorprendido. Reí por lo bajo.


  – ¿Con quién crees que estás hablando?, cualquier fanático de la ciencia ficción como yo ha visto The X Files. – Afirmé segura de mí con orgullo. Él sonrió.


  – ¿También Stargate y Star Trek? – Preguntó como si ya supiera la respuesta.


  – Por supuesto, todas las temporadas y películas. – Aseguré orgullosa.


  – Las vi en emisión… ¿y tú como las viste?, Star Trek es de antes que nacieras. – Preguntó sorprendido.


  – En internet, donde está todo – Respondí como su fuese obvio. Él sonrió entendiendo –. Lo que más me agrada de ti es que eres de la generación X pero te adaptaste tan bien, eres tan listo e intuitivo. – Aseguré con una sonrisa. Él rio por lo bajo.


  – ¿Generación X?, ¿Qué es eso? – Preguntó divertido.


  – Es la generación de los inmigrantes digitales, tu infancia fue analógica y ahora estas en la era digital. – Expliqué divertida.


  – Que encantadora manera de decirme anciano. Ciertamente, la ciencia ficción cobró vida, pero ese orgullo solo lo siento por Julio Verne. – Concluyó divertido.


  – Amé Viaje a la Luna y Veinte mil leguas de viaje submarino. – Dije sonrojada. Aquel hombre era perfecto, su perfección solo podía ser amplificada con una ferviente conversación sobre los libros de Julio Verne.


  – Veinte mil leguas de viaje submarino es mi favorito de Verne. Sentí que moría cuando enfrentaron el remolino. – Aseguró.


  – Y yo cuando enfrentaron al calamar gigante, estoy segura que sufrí un infarto. – Asentí. Y ambos reímos como dos niños en medio de una travesura.  


  – ¿Y cuál es tu generación?, ¿por qué una brecha generacional?, te gustan las mismas cosas que a mí. – Repuso decepcionado.


  – Soy de la generación Y o también, nos dicen Millennials. – Expliqué divertida. Él sonrió sin poder evitarlo. Su sonrisa era radiante y perfecta, me sonrojé como una tonta.


  – Ah, con que eso significaba esa palabra. – Respondió con entendimiento y comenzó a reírse. Me reí con él.


  – Exacto, y ciertamente, la tecnología es lo mío. Me entiendo mejor con cualquier aparato, que con las personas; por lo que además de ser una Millennials, también soy geek. – Asentí con una sonrisa divertida. Él sonrió.


  – Conmigo te entiendes bien. – Repuso.


  – Sí, pero es porque eres evidentemente un académico. Sabes de libros y usas palabras de diccionario poco frecuentes en una conversación. Lo que es muy extraño dado que eres un Chad. Pero por ello, puedo deducir que eres un licenciado y que estuviste casado con una rubia tetona estilo Barbie…todos los Chad se casan con una rubia tetuda, viene en el código. – Razoné. Ya lo había pensado mucho, si leía tanto no podía ser de una carrera de ingeniería con números complejos, debía ser un abogado, un contador o un catedrático…y eso explicaba su formalismo para vestir. Él me miró divertido y ambos volvimos a reír despreocupados de la vida.


  – ¿Qué es eso de “viene en el código”?, que extrañas expresiones usas. – Preguntó divertido riendo. Sonreí.


  – Es una expresión común en mi trabajo, significa que ya estaba proyectado desde que naciste como un Chad. – Expliqué. Él parecía divertido.


  – ¿Y en esa ecuación no hay “amor”? – Preguntó más seriamente. Lo miré y le sonreí.


  – Las Stacy no se enamoran, eso sólo nos pasa a las Becky. – Razoné divertida.


  – ¿Las Stacy?, ¿las Becky? – Preguntó sin entender.


  – Las Stacy son la versión femenina de los Chad, rubia de cuerpo perfecto. Una Becky, cuerpo normal sin atributos extraordinarios que no sabe nada de moda. – Repuse divertida. Él rio divertido y yo sonreí.


  – Entonces, te categorizas como una Becky. – Intuyó. Yo sonreí divertida y le negué con la cabeza.


  – No, tampoco encajo en las Becky. Según esa categorización, aún las Becky tienen facilidad para conseguir pareja. Yo soy una cosa entraña y amorfa que necesita pagar por una amistad y por sexo como los degenerados. – Repuse honestamente con un tono amargo. Él me miró sin poder creerlo.


  – Creo que no deberías etiquetar a las personas por su apariencia, cada quien tiene sus luces y sombras. Y el hecho que no te sientas encajar es porque eres muy cruel contigo misma. Si quieres amor, no deberías buscarlo en una app. – Cortó tajante. Lo miré.


  – Creí que habíamos acordado que el amor no existía en este mundo superficial. – Refunfuñé. Él sonrió.


  – Si, exacto. Pero una criatura altruista, joven y dulce como tú por lógica debería conseguir amor de un joven adinerado con suerte. Sólo tienes que dejar de auto compadecerte. – Concluyó seguro de sí. Le sonreí divertida.


  – ¿Entonces crees que debo hacer lo que dicen mis padres? – Pregunté perpleja.


  – Creo que deberías intentarlo. Sólo usa lo que te he enseñado y te aseguro que vas a conquistarlo muy rápido. – Asintió satisfecho.


  – ¿No sirve vestirse de loli? – Pregunté divertida. Ambos reímos despreocupadamente.


  Continuamos charlando y riendo por un par de horas, hasta que era considerablemente tarde y luego fuimos a la habitación del hotel, para ese momento, sentía que le tenía tanta confianza a John que podía contarle cualquier cosa de mi vida. ¿Cómo podía llamar lo que sentía por él?, ¿admiración?, ¿cariño?, ¿afecto?


  Cuando estuvimos en la habitación, continuamos charlando como si nuestra conversación no hubiera terminado. Yo tampoco deseaba dejar de escucharlo, por lo que continué contándole llena de emoción, toda la historia de Sailor Moon porque me comentó que nunca la había visto. Era normal que los hombres no se interesaran en ese tipo de animé, dado que presentaba un aspecto infantil y femenino; pero lo cierto, es que había mucho más en la historia que era súper romántico e interesante.


  – Entonces no puedes juzgarlo por su apariencia. Realmente, es una historia compleja. Creo que todos estamos conectados de alguna manera y nos conocemos por una razón, así que no puede ser un hecho fortuito amar a una persona. – Le dije pensativa. Él me miró divertido.


  – Yo pienso que es innecesario tanto romance y te sigo asegurando que jamás vería cientos de capítulos empalagosos. – Concluyó seguro de sí. Reí divertida.


  – Sí, típico de todos los hombres…fingir que son más machos no los hace más hombre, pero es necesario salvar las apariencias. – Concluí divertida encogiéndome de hombros. Él sonrió.


  – Ahora tienes algo subido el feminismo. – Concluyó divertido. Le sonreí satisfecha.


  – ¿Por qué crees que escapé de mis padres?, soy una mujer fuerte e independiente…soy muy rara y tampoco encajo del todo en el género femenino, ¿no te parece que tengo ciertas cosas de chico? – Le pregunté divertida. Él rio divertido con mi comentario.


  – ¿Lo dices por cómo piensas? – Preguntó.


  – Sí, exacto. Tampoco me siento del todo cómoda con la rutina del cuerpo que siguen las mujeres. Lo de arreglar el cabello, pintar las uñas, usar escotes, ir al spa y todas esas cosas que son pérdida de dinero y tiempo. – Asentí decididamente. Él sonrió.


  – Sí, pero te maquillaste, peinaste y vestiste para usar un disfraz. – Asintió. Yo me sonrojé un tanto avergonzada, recordando que seguía con el cosplay. Necesitaba cambiarme. Fui hasta mi maleta.


  – Tienes razón, voy a cambiarme. – Asentí. Él se puso de pie y fue hacia mí. Yo saqué mi ropa normal del bolso en vano, porque él me abordó besándome, como si hubiese deseado hacerlo desde hacía mucho tiempo. Yo también había deseado besarlo con tanta añoranza como la que él me mostraba en ese instante. Solo con ese beso había logrado que mi entrepierna se mojara y mis hormonas se aceleraran al máximo. Me miró con cariño, como si yo fuese importante para él y no quisiera lastimarme –. Q-quiero cambiarme para no parecer una niña rara. – Le dije con la voz en un hilo. Él me ponía tan intimidada cuando me besaba.


  – No, yo voy a quitarte todo – Dijo suavemente y sentí tanta lujuria en su voz. Me sonrojé hasta las orejas porque él me miraba lleno de ferviente deseo. Quitó lentamente mi boina y la soltó dejando que cayera al suelo. Mi cabello se soltó. Acarició los bucles de mi cabello y mi rostro –. Tu piel es tan suave – Volvió a besarme y descendió hasta mi cuello besándome. Gemí –. Que bien hueles, Rose – Musitó besándome mientras me abrazaba. Sentía que mi cuerpo lo reconocía con cada beso y lo deseaba. Cada caricia hacía que se me erizara la piel, mis muslos se tensaron cuando sus manos se acercaron a mi vientre para desatar la cinta del cinturón. Él notó que al acercar sus manos a mi vientre yo me estremecí y eso lo llenó de orgullo –. Veo que lo recuerdas bien. – Dijo con cierta nota de orgullo. Yo me sonrojé avergonzada y crucé la pierna porque me humedecí aún más de solo escucharlo.


  – Lo siento. – Me disculpé avergonzada de mí. Él se había dado cuenta de mi perversión por él. Me besó mientras desataba la cinta de la cintura. 


  – No tienes que disculparte, eso me gusta – Respondió con voz ronca besándome. Me sentía tan llena de deseo, comencé a desabotonar su camisa hasta quitársela mientras él me miraba. Acaricié su pecho y su abdomen, era tan atlético que parecía un sueño. Lo miré a los ojos llena de expectación por todo lo que me iba a hacer –. Vaya, esa mirada puede volver loco a cualquiera. Dime lo que estás pensando. – Pidió con un tanto de lujuria.


  – Tú me gustas, mucho…y estoy un poco borrachina. – Le dije sonrojada. Él sonrió y me besó sacándome de mis pensamientos. Me abrazó y desató el broche para quitarme el vestido. Le di la espalda para ayudarle, ponérmelo fue todo un lío porque estaba sola y me tocó tirar las cintas del corsé por mi cuenta. Pero él desató la cinta y lo aflojó rápidamente, metió sus manos y tocó mi piel haciendo que lo poco de cordura que me quedaba se fuera a otra parte. Ya lo quería, lo deseaba, ser suya de nuevo. Sus manos tenían una habilidad increíble para doblegarme. Me volví y lo besé mientras él hacía caer el vestido al suelo. Me miró casi desnuda con su mirada lujuriosa. Me levantó en sus brazos, chillé asustada. Lo abracé con fuerza.


  Me llevó hasta la cama, me sentó en ella. Se puso de rodillas ante mí y tomó mis lindos zapatos de tacón. Acarició las medias como si fuesen un nuevo hallazgo y él fuese un científico.


  – Bonitos zapatos y medias de niña…voy a corromperte tanto. – Dijo excitado.


  Lentamente, mirándome lleno de deseo carnal, desató los broches de los zapatos y sacó mis pies. Tomó mis medias y las quitó despacio acariciando mis piernas.


  – Estoy un poco mareada. – Le dije sin saber si era efecto del alcohol o por el deseo sexual que estaba sintiendo.


  – Haré que se pase esa ebriedad. – Dijo seriamente. Y de pronto, comenzó a besar la parte interna de mis piernas. Increíble, con eso todo mi cuerpo se tensó. Y siguió subiendo con besos. Tomé su cabeza cuando empezó a besar mi muslo sobre la rodilla.


  – John… – Gemí. Él levantó la cabeza y me besó.


  – Voy a enseñarte cosas nuevas esta noche. – Dijo con orgullo. Me sonrojé, él iba a enseñarme. Me llené de interés. Lo miré con atención sintiendo que se me pasaba todo el efecto del alcohol. Él me miró con excitación.


  – ¿Qué quieres enseñarme? – Pregunté sorprendida. Él me besó empujándome para acostarme en la cama. Quitó mi ropa interior besándome y empezó a descender. Entonces empezó a besar mis pechos, gemí abrazándolo. Todo mi cuerpo se estremecía, y sólo cuando creí que no iba a poder más, John descendió hasta mi ombligo y besó mi vientre. Y descendió aún más, metió su lengua entre mis piernas. ¡Dios!, sentí tocar el cielo. Miré el techo de la habitación sintiendo que aquel hombre se había apoderado de mi alma. Gemí con fuerza, iba a venirme, mis piernas temblaban.


  – ¡Oh, John! – Gemí justo a punto de tener un orgasmo. Él se detuvo y comenzó a quitar su pantalón. Me senté y lo miré tan excitada que él sonrió mirándome. Quitó sus zapatos y sus boxer. Me miró, pero yo había entendido sin que me explicara. Tomé su miembro y lo metí a mi boca, lo besé y usé mi lengua como él la había usado conmigo. Su exquisito olor era más intenso en esa parte y eso me estaba enloqueciendo. Él gimió.


  – Que bien lo haces, Rose… – Dijo jadeante con sorpresa. Sí, claro que sí. Había cosas que no importaba si era la primera vez que las hacías, el sentido común era suficiente. Y sentí que ésta era una de esas cosas que sabía hacer sin necesidad de un manual, además, hacerlo me encantó. Que grande era su miembro, lo tomaba con ambas manos para ayudarme y aun así no cabía todo en mi boca. Que bien se sentía escucharlo jadear de placer, quería seguir, chupé un poco besándolo. El gimió tomando mi cabeza – ¡Ah!, espera… – Pidió y me besó en los labios empujándome, quedó sobre mí y me penetró. Yo gemí abrazándolo. Lo había deseado tanto que con eso me sentí a punto de tener un orgasmo.


  – Que bien…se siente. – Musité totalmente excitada. Él comenzó a moverse, cada vez que embestía sentía que iba a tener un orgasmo, mi cuerpo estaba tenso y caliente. Y de pronto, tuve el orgasmo más fuerte que había tenido jamás. Mi cuerpo se contorsionó y lo abracé con fuerza. El siguió moviéndose, estaba aún sensible, gemí sin poder evitarlo, mi cuerpo estaba en éxtasis total. Él disminuyó el ritmo y se detuvo. Me besó con pasión y se hizo a un lado.


  – Voltéate. – Pidió. Yo lo miré y obedecí. Él se colocó sobre mí y levantó mis caderas.


  – ¡No por atrás! – Pedí preocupada. Él me sonrió.


  – Tranquila, no será por atrás – Dijo. Esperé lo peor, pero él acarició mis nalgas. Cielos, estaba tan excitada, aún me sentía en medio del orgasmo, la sensación estaba tan intensa y vívida en mi –. Que lindas, ¿puedo darte una nalgada? – Preguntó.


  – ¿Una nalgada? – Repetí confusa.


  ¿Qué?, ¿una nalgada?...Dame lo que quieras, ¡pero hazlo ya!


  – Si Rose, quiero darte una nalgada, ¿puedo? – Preguntó lujurioso, comenzó a besar mis nalgas, gemí. Que bien se sentía todo lo que hacía.


  – Sí, hazlo. – Asentí impaciente.


  – Pídemelo. – Dijo lleno de excitación acariciando mi espalda. Mi cuerpo se estremeció. Me volví para mirarlo llena de deseo.


  – Por favor. – Pedí mirándolo con afecto. Vi un destello de pura lujuria en sus ojos. Y levantando su mano me dio una nalgada. Fue increíble, yo esperaba que fuese todo menos placentero, pero golpeó mi nalga y terminó en mi entrepierna. Gemí. Él volvió a repetirlo y gemí nuevamente sin poder evitarlo. ¡Qué bien se sentía! Ahora quería más, quería otro orgasmo.


  – Que niña tan pervertida – Dijo maravillado y excitado. Me sonrojé. Era cierto, una nalgada no debería haberme excitado, pero mi cuerpo estaba lleno de sorpresas. Ni siquiera me dejó procesar el deseo que me había invadido nuevamente. Se introdujo y embistió. ¡Sugoi!, la sensación era tan fuerte. Su miembro se sentía tan lleno de virilidad. Gemí. Estaba tan firme que era un poco doloroso, pero se sentía tan placentero. Estaba confusa, el embestía con fuerza y ambos gemíamos sintiendo que no había nada mejor en la vida.


  – Que bien… – Gemí sintiendo que si seguí así me iba a hacer tener otro orgasmo y yo iba a morir de placer. Él tomaba mi cintura, pero de pronto acarició mi espalda y con eso consiguió lo que yo pensaba que no podía ser posible, mi cuerpo se estremeció con su caricia, volvió a tomarme por la cintura y continuó embistiendo. Y como si me cuerpo fuese un enigma que sólo John podía descifrar, gemí con fuerza teniendo un segundo orgasmo. Que bien se sentía, aquello tenía que ser lo mejor de la vida, pero ya estaba al límite, él me había llevado al límite y aun así, quería seguir hasta satisfacerlo. Mi corazón latía tan acelerado, el placer era tan intenso. Yo gemía y él jadeaba al compás de sus embestidas.


  – Rose...que ajustado…ya casi… – Gimió sin detenerse. Sabía que iba a acabar, podía sentirlo, estaba cada vez más tenso. La sensación era única y no había experimentado nada mejor. Apreté las cobijas con mis puños saboreando la sensación y gimiendo.


  Él estalló dentro de mí. Pude sentirlo esta vez, como sus fluidos entraban dentro en cada descarga. Él me abrazó con fuerza sin salir de mí. Fui yo quien me hice a un lado y antes que él pudiese hacer otra cosa, lo abracé llena de agradecimiento.


  – Oh, Rose, eres adorable. – Me dijo cariñosamente respondiendo a mi abrazo. Tomó mi cabeza y me besó un poco más arriba de la oreja, pero inhaló lentamente. Estaba oliendo mi cabello, él estaba disfrutando oler mi cabello. Mi corazón dio un vuelco. Quería seguir abrazándolo y no separarme nunca de él.


  – Eso me gustó mucho. Gracias por enseñarme. – Asentí. Él rio por lo bajo y me besó en los labios.


  – A mí también me gustó mucho. – Asintió.


  Después de eso, charlamos sobre lo mejor de la ciencia ficción. Esta vez quería abrazarlo toda la noche, me aferré a él porque tenía miedo que me dejara. Al principio intentó apartarse.


  – ¿Puedo abrazarte?, tengo frío. – Pedí haciéndole ojitos coquetos y poniendo una expresión triste. John me miró y noté que le resultaría imposible negarme algo cuando su principal instinto era protegerme. Se resignó, permitió que lo abrazara con cierto recelo, pero después de un rato, él no parecía molestarse con eso. Me quedé dormida entre sus brazos, sintiendo que era el mejor lugar en el mundo.


  Fui la primera es despertar en la mañana, lo miré dormir plácidamente en la penumbra de la habitación. Lo abracé con cariño acurrucándome con su calor y el de las cobijas pues hacía mucho frío por el aire acondicionado. De pronto, él volvió su cabeza hacia mí hundiendo su nariz en mi cabello, respirando en mi cuero cabelludo. Sentí su miembro en mi muslo, estaba erecto. ¿Estaría soñando con algo erótico?


  La habitación aún estaba en penumbra, él me abrazó aferrándose como si estuviese en una pesadilla, era la primera vez que me abrazaba de ese modo. Lo sentí como el cálido abrazo de un niño cuando está asustado, cuando está en peligro. Como mi cabeza estaba en uno de sus pectorales, podía escuchar su corazón latiendo más rápido de lo normal.


  – Rose… – Murmuró casi de forma ininteligible. Estaba soñando conmigo. Me sonrojé ilusionándome. Él me quería, sí me quería. Acaricié su pecho mientras dormía, había pocos bellos dispersos en su pecho y eso me gustaba porque su piel era hermosa. Su cuerpo estaba cálido, a la temperatura perfecta para sentirme plena. Su olor lo impregnaba todo y me llenaba de deseo por volver a hacerle el amor. Lo abracé consiente que pronto tendría que despedirme de él y no quería.


  Y en ese instante comprendí que estaba enamorada.


  Ya no podía seguir negándolo, me había enamorado de él. Era más que solo admiración, afecto o cariño. Sí, sentía por él todo eso, pero había más. Ese sentimiento era tan grande que no cabía en una palabra.


  El abuelo tenía razón, sentía calidez en mi corazón, la calidez de la llama del amor que sentía por él. Ese sentimiento me llenaba completamente. No era por el sexo, ni tampoco porque era muy apuesto, era mucho más. Me sentía completa, podíamos hablar sin aburrirnos, él me escuchaba y era atento. Además, tenía la habilidad de despertar todo mi cuerpo y con una mirada podía encenderme de deseos por él. Estos sentimientos que albergaba por él, era únicos, jamás había sentido nada parecido con nadie. Me gustaba lo que sentía, era hermoso, era tan bueno, tan cálido y sublime, tan transcendente que me superaba.


  Pero él no parecía dispuesto a amar, aunque yo fuese importante para él, no iba a admitir que era amor, él ya me había dicho que no saldría conmigo si no era por la agencia. ¿Qué iba a hacer?, ¿hasta qué punto iba a resistir antes de confesarle lo que sentía?


  Él inhaló en mi cabeza con fuerza mientras mi corazón dio un vuelco y luego, lanzó lo que comprendí era el susurro de un gemido. Con eso me mojé aún más, tragué saliva sintiendo que John iba a terminar de enloquecerme por él; parecía estar soñando algo muy erótico, moví mi mano y toqué su miembro, estaba erecto y tenso. Me coloqué sobre él y lo metí dentro de mí sintiendo tantas cosas profundamente carnales que me mordí el labio saboreando la sensación. Comencé a moverme, él me abrazó con firmeza. Me trajo hacia él. Pero yo había aprendido bien la lección de las rodillas y las caderas. Empecé a moverme despacio, tomé sus manos y las coloqué a los lados de su cabeza, apretándolas con fuerza, sentí que su miembro crecía. Él gimió mi nombre.


  – Rose. – Murmuró medio dormido. Le di un beso tierno en la boca.


  – Buenos días, dormilón. – Murmuré en su oído moviendo mis caderas. Él apretó mis manos.


  – Oh, Rose…es temprano, pequeña pervertida. – Dijo entre jadeos. Sí, por él yo era una pervertida, sólo para él. Seguí moviéndome, un poco más rápido. Él apretó mis manos.


  – ¿Qué estabas soñando, pervertido? – Pregunté suavemente.


  – Es temprano…ah…que bien lo haces…Rose… – Murmuró lleno de placer. Su miembro estaba enorme, ya podía sentir la sensación tan fuerte que no podía evitar gemir. Increíble, en esa posición podía satisfacerme fácilmente, si seguía estimulándome así podría tener un orgasmo muy pronto. Seguí hasta tener un orgasmo, pero no dejé de moverme, necesitaba complacerlo.


  – Tú me enseñaste… ¿te gusta? – Pregunté sonrojada y muerta de placer.


  – Me gusta, me gusta mucho – Musitó. Con esas palabras logró que me sintiera tan mujer, tan deseada. Seguí moviéndome –…me voy a venir, Rose. – Dijo con voz ronca.


  – Lo deseo, vente dentro de mí. – Pedí muerta de placer. Y él gimió con fuerza. Estalló dentro de mí. Eso me hizo sentirme extrañamente satisfecha. John se sentía tan vulnerable.


  – Pequeña pervertida…que temprano es. – Musitó extasiado. Lo abracé colocando mi cabeza en su pecho. Él me abrazó y acarició mi espalda.


  – Estabas soñando conmigo, solo hice realidad tu sueño. – Respondí con una sonrisa.


  – ¿Por qué dices eso? – Preguntó.


  – Decías mi nombre. – Expliqué.


  – No lo recuerdo de esa forma, solo sé que me desperté en medio de una violación. – Respondió divertido. Sonreí.


  – Aishiteimasu. – Murmuré sonrojada.


  – ¿Qué significa? – Preguntó.


  – Buenos días. – Mentí sintiendo que no podría ocultar mis sentimientos por mucho más tiempo.


  – Tenías razón, está haciendo frío. – Murmuró acurrucándose mucho más. No quería levantarme y él tampoco parecía interesado en levantarse de la cama.


  – Sí, gracias por abrazarme. – Asentí.


  – Es la primera vez que me despierto tarde, ¿Qué hora es? – Preguntó curioso. Me encogí de hombros.


  – Deben ser como las cinco y treinta. – Supuse dándole un tierno beso en el pecho. Él levantó el brazo y miró su teléfono en la mesa, era poco más de la hora que imaginé. Entonces nos quedamos esos minutos abrazados.


  Cuando nos despedimos esa mañana, tenía dos certezas. La primera, era que me había enamorado de John, ya no había dudas, había caído enamorada de un hombre que no sólo era mucho mayor que yo, sino que era un puto y por eso, era un amor no correspondido. Y la segunda, que en una semana, cuando nos volviéramos a ver, iríamos a Caracas y se lo presentaría a mis padres.


  ¿Acaso el precio de la mentira que le diría a mi familia, era no ser correspondida por él? Eso me llenó de incertidumbre. Ni siquiera sabía si mis padres lo aprobarían…no, evidentemente no lo harían. Mis padres sólo aprobarían a un millonario avaro…aunque les asegurara que lo amaba, lo cual era la única verdad que les diría, ellos no lo aceptarían. ¿Por qué la vida siempre se complicaba cuando las cosas empezaban a salir bien?


  


  Capítulo 8


  Caracas



  Cuando llegamos a Caracas, él seguía tan tranquilo como siempre, simplemente se limitó a ser caballeroso. Charlamos muchísimo en el avión y me prestó uno de sus audífonos para que escuchara parte de la música de su teléfono. En sólo cuarenta minutos escuchando su playlist entendí que le gustaba la música vieja, todas las canciones eran de los sesenta, setenta y ochenta. De pronto, empezó a sonar una melodía de piano y violín, él la cambió, pero yo le pedí que la dejara porque estaba linda. Él me sonrió y volvió a colocarla.


  El llegar a Caracas siempre me traía nostalgia, no porque fuese mi ciudad natal, sino por su temperatura y su clima, respiré profundamente cuando salimos al exterior del aeropuerto Nacional Simón Bolívar. Me detuve un momento a mirar la gente pasar con cierta melancolía. El clima de Punto Fijo era alegre, caliente y tropical, pero el de Caracas, era templado y nostálgico, era gris, lluvioso y fresco.


  – ¿Quieres que busque un taxi? – Preguntó.


  – No será necesario – Negué. Él me dirigió su mirada perpleja, yo le sonreí cuando le respondí –. Ésa es mi camioneta. Mis padres debieron pedirle a algún empleado que la trajera. – Explique caminando hacia una camioneta Chevrolet Captiva color negro que estaba en el estacionamiento en un puesto cercano a la entrada. Comencé a caminar y él me siguió. Abrí el compartimento de atrás para que colocara las maletas.


  – ¿Quieres manejar? – Le pregunté extendiéndole las llaves.


  – Lo prefiero, pero no conozco la ciudad. – Dijo sin muchos detalles. Le tomé la mano y coloqué las llaves.


  – Tranquilo, yo te guio. – Respondí. Como siempre, él obedeció sin oponer la mínima resistencia. Y así fue como salimos juntos en la camioneta rumbo al Hatillo. Durante todo el viaje le explique las rutas para llegar. Pero le pedí que se detuviera para comprar unos snacks porque tenía algo de hambre y luego continuamos el camino.


  Cuando llegamos a la casa de mis padres, él no parecía impresionado al verla, creo que ya se lo esperaba por lo que le conté sobre ella. La casa era enorme y la propiedad tenía mucho terreno disponible. Ya había llegado el pesado de mi hermano, pude ver su Porche estacionado junto al Toyota Corolla de mi mamá. Le di indicaciones a John para que estacionara. Cuando estacionó me miró. Yo lancé un suspiro y acomodé mi cabello con la mano mirándome en el espejo. Estaba preocupada…no, estaba súper preocupada.


  – Tranquila, ya estás aquí. Si es muy incómodo, solo saluda, felicita a tu hermano y nos retiramos. – Dijo John con su tono pacífico de siempre.


  – Ya estamos aquí, no solo sería descortés retirarnos, sino que mis padres se enfadarían…ya te hablé sobre ellos. No admitirán errores…no sé qué hago aquí…no debí volver. – Le dije con nerviosismo.


  – Dijiste que querías que aceptaran que te casarías en tus propios términos. – Recordó. Yo lo miré y reí divertida relajándome un poco. Cierto, ese era mi objetivo.


  – Tienes razón, pero no quiero padecer el infierno por cinco días. – Concluí colocando los ojos en blanco. Lancé un suspiro y me quedé paralizada. Él se bajó, y abrió la puerta, me extendió su mano. Al ver sus ojos color esmeralda con esa expresión tan intensa, no pude evitar sonrojarme sintiendo que mi corazón latía con fuerza. Tomé su mano sintiendo que el mundo era un lugar mejor solo por él, sus manos estaban cálidas y suaves. Me bajé de la camioneta solo por la necesidad de tomar su mano y darle un beso. Como siempre me dio un beso cargado de afectuosidad y tomándome la mano me condujo a la entrada. Toqué el timbre mientras John sacaba el equipaje de la camioneta.


  Fue Luis, el mayordomo quien abrió la puerta. Ambos nos miramos con emoción contenida y nos dimos un abrazo.


  – Bienvenida. – Me dijo contento.


  – Es bueno verte después de tanto tiempo. – Aseguré. – ¿Qué tal los novios? – Pregunté nerviosa.


  – Son el uno para el otro. – Dijo Luis con una sonrisa. Yo no pude evitar poner una expresión de asco. Pero en ese instante John llegó hasta la puerta con las maletas, Luis lo miró curioso.


  – John, te presento a Luis, es el mayordomo y el mejor amigo que tengo aquí en Caracas. John es mi novio. – Explique contenta.


  – Es un placer conocerle. – Dijo John con cordialidad.


  – El placer es mío, eres un tipo con suerte, Rose es perfecta. – Aseguró extendiendo su mano. Ambos la estrecharon.


  – Finalmente vuelves a casa. – Dijo mi madre llegando hasta mí. Se acercó y me dio un beso en la mejilla. Yo intenté abrazarla, pero ella se apartó.


  – ¿Y éste? – Preguntó mirando a John.


  – Mamá, es John, mi novio. John es mamá. – Presenté un tanto nerviosa. Mamá lo miró fríamente.


  – Es un placer conocerla. – Dijo calmadamente. Mi mamá lo evaluó.


  – Está bien, eres bienvenido sólo por ser guapo – Afirmó. Miré a John con cierta preocupación, pero él estaba tan tranquilo como siempre –. Luis lleva las maletas a la habitación de Rose…no tienes que preparar otra habitación para él, es obvio que ya duermen juntos. – Replicó con displicencia.


  – Mamá. – Repuse con vergüenza.


  – ¿Qué?, ¿ya olvidaste por qué te fuiste de aquí?, ¿acaso no fue por tu ligereza con ese joven en la universidad? – Preguntó con frialdad sin ningún miramiento. La miré horrorizada, porque me estaba recordando ese evento fatídico a menos de cinco minutos de haber llegado.


  – Miriam, ya hablamos sobre esto. – Dijo una voz masculina que hacía mucho quería volver a escuchar en persona. Me volví emocionada. Corrí hacia mi padre y ambos nos abrazamos con cariño.


  – Te extrañé mucho, papá. – Dije con sinceridad.


  – Que caballero tan diferente has traído. – Dijo papá mirando a John. Sonreí.


  – Es un honor conocerle. – Dijo haciendo una ligera reverencia con la cabeza.


  – Se van a llevar muy bien. John es súper disciplinado y atento. – Aseguré contenta. Mamá puso los ojos en blanco.


  – Lleva las maletas. – Le recordó mamá a Luis, quien rápidamente tomó las maletas de las manos de John y se dirigió escaleras arriba.


  – ¿Caracas o magallanes? – Preguntó papá a John con una sonrisa.


  – Caracas. – Puntualizó con seguridad. Mi padre parecía complacido, se acercó y le estrechó la mano.


  – ¿Y juegas?, afuera están los chamos jugando un poco. – Afirmó papá y antes que pudiera evitarlo, nos condujo hasta la parte trasera.


  Después de una enorme cocina había una sala con minibar y una puerta doble de vidrio que conducía al exterior de la casa. Ahí había un espacio muy criollo y pintoresco, con techo de bahareque y grandes mesones de curarí, el terreno tenía una parrillera y baños, al frente había una enorme piscina donde las mujeres nadaban y veían a los caballeros jugar béisbol en un enorme terreno con una cancha que había al fondo.


  Mi padre se llevó a John y se lo presentó a los muchachos, lo añadieron a un equipo y empezó a jugar dejándome sola con mi horrible madre.


  – ¿Dónde conociste a ese hombre? – Preguntó mamá fríamente.


  – Me lo presentó una compañera del trabajo. – Dije sin muchos detalles.


  – ¿Y sigues insistiendo en trabajar para esa empresa de tercera? – Inquirió.


  – Se llama Terasoft. Es una buena empresa, sabes que gano muy bien; pero si papá me lo pide puedo apoyarle en los negocios. – Dije amablemente.


  – Jorge Segovia vino a proponerte matrimonio y tú traes a ese hombre. – Replicó. Sonreí, sólo un motivo podía impulsar a un niño rico y mimado como Jorge.


  – ¿Cuánto dinero le ofrecieron? – Pregunté.


  – Sólo supo tu herencia. – Repuso como si fuese obvio.


  – Entiendo, lo suficiente…pero no voy a casarme por conveniencia. Tengo dinero, estabilidad, un trabajo y soy muy buena haciéndolo, ¿por qué me casaría sin amor? – Le pregunté dirigiéndole una mirada triste a lo que ella me miró como si estuviera enferma.


  – Cariño, esa pasión no dura. Lo sabes bien. – Repuso mamá sin poder creerlo.


  – Mamá, amo a John…estoy muerta por él, pero no lo sabe y creo que es demasiado bueno para ser real. Trata de ser amable, solo un poco, solo unos días, ¿sí? – Le pedí mirándola con tristeza. Ella sonrió pues entendió que yo estaba enamorada pero no era correspondida de la misma forma.


  – Eres una tonta, a ver si esta vez finalmente aprendes la lección. – Repuso y me dejó sola para ir a una de las sillas de extensión frente a la piscina y se recostó. John parecía estar divirtiéndose a su modo, él era muy amable por lo que fue fácil hacerlo encajar, parecía bastante concentrado en el juego. Así que al encontrarme sola, fui a mi lugar favorito, la biblioteca.


  Si había un lugar en aquella casa que era de mi total agrado era la enorme biblioteca de mis padres. Emocionada de haber vuelto, tomé uno de mis libros favoritos y comencé a leer. No supe cuánto tiempo estuve inmersa en la lectura, hasta que John abrió la puerta de la biblioteca sacándome de la lectura. Él parecía sorprendido al ver la biblioteca, no le había contado sobre ella, la consideraba un espacio muy íntimo y personal. Esos libros eran un refugio, en ellos tenía amigos de verdad, héroes nobles y villanos que tenían motivos que harían que cualquiera se identificara con ellos. Por primera vez vi un atisbo de sorpresa real en su rostro, me miró con admiración.


  – Lamento haberte abandonado, pero te veías divertido, éste es mi lugar favorito en la casa. – Explique. Coloqué un marcalibros en la página y cerré el libro.


  – ¿Qué lees? – Preguntó hiendo hasta mí. Venía sudado y eso me encantó de una forma lujuriosa.


  – Jane Eyre. – Dije mostrándole el libro. Él sonrió ligeramente.


  – ¿Es tu favorito? – Preguntó.


  – Uno de muchos, pero si tengo que elegir prefiero Cumbres Borrascosas. – Respondí.


  – Tienes buenos gustos. – Aseguró mirándome de forma distinta. Mi corazón latió tan fuerte que pensé que él lo escucharía.


  – ¿Y a ti te gusta Cumbres Borrascosas? – Pregunté tímidamente pensando que él no parecía ser del tipo de lector clásico, siempre hablábamos de autores nuevos.


  – Cumbres Borrascosas también es mi favorito. – Respondió. Santo cielo, este hombre era perfecto, ¿acaso tenía algún defecto?, para distraerme un poco tomé uno de los libros a mi lado y se lo extendí.


  – Éste te gustará. – Le dije mientras tomaba el libro. Él miró el título con cierta nostalgia.


  – El regreso del nativo, también lo leí, pero estaré encantado de leerlo cientos de veces más. – Aseguró.


  – Vaya, eres un ávido lector, ¿y éste? – Pregunté, extendiéndole otro.


  – Casa desolada, es el mejor de Dickens en mi humilde opinión. También lo leí. – Dijo. Se colocó de pie y fue hasta la estantería, empezó a leer los lomos de los libros.


  – ¿Buscas algún título específico?, conozco todos en esta biblioteca, era de mis abuelos. Algunos son primeras ediciones. – Le dije con una sonrisa emocionada.


  – Solo uno que no haya leído, así podremos leer juntos. – Respondió caminando lentamente paseando su mano por el lomo de los libros. Uff, era como si acariciara los libros y conocía tan bien esa caricia que me sonrojé recordando sus ágiles dedos sobre mi piel.


  – ¿Y…todos esos los has leído? – Pregunté impresionada.


  – Sí, hasta ahora todos. – Asintió. Me sonrojé porque siguió buscando paseando su mano por las estanterías.


  – En el estante de la derecha hay poesía. Sé que te gusta. – Expliqué curiosa poniéndome de pie para ir hasta él.


  – ¿También lees poesía? – Preguntó un tanto sorprendido. Asentí con la cabeza.


  – ¡Si la vida es amor, bendita sea!, ¡quiero más vida para amar! Hoy siento que no valen mil años de la idea, lo que un minuto azul del sentimiento. – Repetí los versos que me sabía de memoria. Él me miró y para mi sorpresa continuó.


  – Mi corazón moriría triste y lento. Hoy abre en luz como una flor febea, ¡la vida brota como un mar violento donde la mano del amor golpea! – Musitó mirándome con su ferviente actitud. Mi corazón latía violentamente sólo de escucharlo decir esos versos.


  – Hoy, partió hacia la noche, triste, fría, rotas las alas de mi melancolía, como una vieja mancha del dolor... – Continué abrazándolo. Coloqué mi cabeza en su pecho.


  – ¡Oye John!, ve a darte una ducha que ya es hora de cenar y jugaremos póker – Dijo un joven entrando a la biblioteca, era Pedro, uno de mis primos. Ambos lo miramos. Me sonrió –. Hola Rose, es bueno verte otra vez. – Dijo emocionado mirándome. Le sonreí.


  – Hola, es divertido estas de regreso. – Asentí.


  – Iré en breve. – Respondió John y Pedro se fue, dejándonos solos.


  – Ven, te llevaré hasta la habitación para que puedas darte un baño. – Le dije. Él me tomó del brazo, me trajo hacia él y me besó. Su cuerpo estaba cálido y húmedo, el deseo se apoderaba de mí como un depredador. Quería más de él.


  – ¿Puedo quedarme a leer contigo o prefieres que siga tratando de encajar? – Musitó con calma. ¿Cómo podía besarme de ese modo y luego estar tan tranquilo?


  – Lo que desees está bien para mí. – Dije con la voz en un hilo.


  – Delmira Agustini se escucha perfecto en tus labios, prefiero leer contigo. – Concluyó acariciando mi rostro. Yo me sonrojé. ¿Cómo podía ser aquello un trabajo?, ¿cómo ese hombre podía ser tan perfecto que me llevara al límite del delirio?, ¿cómo podía ser parte de una mentira este romance?


  Sabía y estaba consiente que estaba pagando por su afecto, pero cuando me miraba y me abordaba de ese modo, como si añorara besarme, yo sentía mucho más. Sentía que él realmente lo disfrutaba, que lo deseaba profundamente y no pudiese dejar pasar la mínima oportunidad.


  – Puedes…puedes hacer lo que quieras. – Le dije sintiendo que mi cuerpo se estremecía, se me erizaba la piel y el alma me quedaba en un hilo, el corazón me latía fuerte y se rebosaba de sentimientos. Él me sonrió acariciando mi rostro, me dio un beso en la frente.


  – ¿Siempre que te bese vas a reaccionar así? – Preguntó con una sonrisa. Me sonrojé aún más. ¿Por qué mi cuerpo era tan obvio?, ¿por qué no podía actuar normal?


  – Lo siento. – Me disculpé apartando la mirada sintiéndome descubierta. Él colocó el libro en la estantería y me besó. Me tomó el rostro por la barbilla obligándome a mirarlo.


  – Me gusta mucho, es adorable y me agrada. – Dijo honestamente. Sus hermosísimos ojos tenían una mirada ardiente y su boca trazaba una sonrisa pícara.


  Le tomé la mano y lo conduje a las habitaciones escaleras arriba. Mi habitación seguía intacta, tal cual la había dejado hacía cinco años. Nuestras maletas estaban ahí. Mis peluches me dirigieron la misma mirada inocente. Fui hasta la cama y tomé mi oso favorito. Él fue hacia su maleta, la colocó sobre la mesa y comenzó a buscar lo necesario para darse una ducha.


  – El baño se encuentra en esa puerta de allí. – Le dije señalando la puerta junto a la entrada a la habitación.


  – Muchas gracias, puedes venir si quieres. –


  Sonreí. Aunque quisiera no podía, ya casi era la hora de cenar y mis padres eran muy puntuales.


  – Mis padres son muy estrictos con la puntualidad, si entro contigo no podemos hacer…cosas. – Respondí. Él me miró.


  – Si no quieres tener sexo, no tendremos sexo. – Concluyó con una leve sonrisa. Lo miré alarmada.


  – ¡Por Dios!, ¿Cómo puedes decir esas cosas tan calmado? – Repuse sin poder creerlo.


  – Puedo cambiar la palabra sexo por cosas, si te sientes más cómoda. – Completó y me dirigió una sonrisa divertida. Increíble, John era todo un personaje. Saqué una toalla del armario y lo tomé de la mano.


  – Esta bien, cero charla. A tomar un baño. – Dije entrando con él en el baño.


  Bañarme con él era perfecto, tenía la oportunidad perfecta para verlo desnudo y admirar su cuerpo tan atlético. Podía ver su figura. Sus brazos se marcaban cuando lavaba su cabello. Mi corazón estaba latiendo tan fuerte que por un instante tuve miedo que lo escuchara. Un teléfono comenzó a sonar afuera, pero no era el mío con su típico tono infantil, era un timbre estándar.


  – Lo lamento, debo contestar. – Dijo terminando rápidamente para salir. Yo no estaba lista, me había enfocado tanto en mirarlo que tuve que apresurar el paso para poder curiosear su llamada telefónica.


  – Vamos, solo debes cubrirme un par de días – Decía John con voz cancina. –. Estás exagerando, solo son un puñado de adolescentes – Explicaba –. Te compensaré bien, lo prometo. No seas llorón – Repuso. Luego se percató de mi presencia –. Debo dejarte, tengo que seguir trabajando. Envíame las fotos y te pasaré el puntaje de cada una. Adiós. – Terminó. Y cortó la llamada. Me miró y yo le devolví una sonrisa.


  – ¿Puedo saber? – Pregunté curiosa.


  – Debo seguir las reglas. – Negó.


  Cuando bajamos a comer todos nos esperaban para iniciar. La mesa estaba vestida y servida, con vajilla y cubiertos finos.


  – Hermana, que maravilloso verte. – Exclamó mi hermano dándome un abrazo. Correspondí a su abrazo, aunque sabía que Judas era un niño de pecho al lado de mi hermanito el caprichoso. Su futura esposa, la hija mimada de los Robertson me sonrió, pero se mantuvo quieta y sin hablar hasta que su novio se lo ordenó y pudo saludarme con un beso en la mejilla. No pude evitar sentir lástima por esa criatura insulsa.


  – Ya lo conocen, pero John es mi novio. Espero sean amables. – Pedí con una sonrisa, aunque sabía que era en vano, en cualquier momento tendríamos que esquivar las filosas palabras de mi hermanito.


  – Si, es todo un atleta, hizo un home run que nos hizo perder el juego. Así que lo odio. – Afirmó William con seguridad. Sonreí y miré a John que me devolvió su mirada calmada encogiéndose de hombros.


  – No te preocupes hermano, me aseguraré que no juegue todos los partidos para que puedas ganar algunos. – Le dije animadamente.


  – Ay tan amable, pero las chicas no se meten en cosas de hombres. – Respondió. Ese comentario era súper machista. Típico. No iba a contradecirle.


  – Lo siento, hago todo lo que haga feliz a Rose. – Respondió John con su fría y gélida mirada que intimidaría hasta a un tigre hambriento, pero mi hermano William estaba acostumbrado a que las cosas se hacían según sus caprichos, así que no se iba a dar por vencido con una pequeña arremetida como esa. William iba a hablar, pero yo le interrumpí respondiendo a John. Necesitaba evitar cualquier conflicto.


  – John habrá muchas actividades divertidas y vinimos a divertirnos, puedes hacer lo que quieras, no te preocupes por mí…te aseguro que soy muy feliz en la biblioteca. –


  – No hay nada más divertido que estar junto a ti. – Respondió con seriedad extendiendo su mano. Yo la tomé mientras las chicas suspiraban por él y yo me sentía como un puñado de hormonas. Nos sentamos a la mesa. Luego de una corta charla y la bendición de los alimentos, comenzamos a comer nuestra cena.


  – ¿Y cómo se conocieron? – Me preguntó Adella, una de mis primas más jóvenes. Ella parecía maravillada con John, ¿y quién no lo estaría?


  – Una compañera del trabajo nos presentó, luego tuvimos una cita en un restaurant muy bonito y así inició todo. –  Expliqué.


  – ¿Y cómo es que alguien tan atlético se fijó en una gordita como tú? – Preguntó mi hermano divertido.


  Ay no, ya iba a empezar.


  La mesa quedó en silencio incómodo unos segundos, donde mi hermano y sus amigotes reían divertidos. John le dirigió su gélida mirada nuevamente.


  – ¿Por qué dice que estás gordita? – Me preguntó confuso. Me sonrojé de vergüenza.


  – Porque soy la única en la mesa que no es talla 6 y no tengo el cuerpo de una modelo de Victoria Secret. – Le respondí apenada. Mi hermano y sus amigos rieron divertidos.


  – Toda esa grasa le sirve para nalguetear. – Repuso divertido y uno de sus amigos hizo un sonido como de aplauso y todo el grupo siguió riendo. Comencé a sentirme cada vez más avergonzada. John puso los ojos en blanco como si aquello fuese estúpido.


  – Me gustas cuando callas porque estás como ausente. Y me oyes desde lejos y mi voz no te toca. – Murmuró John con sarcasmo. Sonreí y nos miramos con complicidad.


  – Parece que los ojos se te hubieran volado. Y parece que un beso te cerrara la boca. – Continué divertida. Ambos nos sonreímos divertidos. Ninguno en la mesa había entendido lo que dijimos, la ignorancia de todos nos regocijaba. Él era un genio, había logrado sacarme de la vergüenza demostrándome que mi talla demás me hacía perfecta y la mujer más inteligente en la mesa. Me sonrojé y él continuó.


  – Como todas las cosas están llenas de mi alma. Emerges de las cosas, llena del alma mía. Mariposa de sueño te pareces a mi alma. Y te pareces a la palabra melancolía. – Recitó. Mi hermano y sus amigotes no podían bromear con eso.


  – Me gustas cuando callas y estas como distante, y estas como quejándote mariposa en arrullo, y me oyes desde lejos y mi voz no te alcanza, déjame que me calle con el silencio tuyo. – Continué sonrojada. Él me miró con su intensa mirada.


  – Impresionante, eres la mujer más inteligente y apasionada que conozco. – Me dijo y le sonreí.


  – Ay que romántico, yo quiero un novio así. – Chilló Adella. Mis primas asintieron afirmativamente. Aquello pareció incomodar a mi madre.


  – ¿Qué es todo eso que dijeron? – Preguntó mamá.


  – Es un poema de Neruda. Rose se buscó uno que sabía de poesía como su abuelo – Explicó papá con una sonrisa sin darle demasiada importancia. Sonreí porque papá si recordaba al abuelo tanto como yo –. El problema, es que casi es de la edad para ser su abuelo. – Concluyó. Lo miré frunciendo el ceño.


  – Quizás me faltó una imagen paterna más fuerte. – Repliqué. Mi padre y yo nos miramos con desagrado.


  – Está demasiado bueno para ser un abuelo. – Dijo Isabella con una sonrisa para apoyarme. Sonreí. John parecía un tanto incómodo.


  – No te preocupes, John. Será así por cinco días, pero luego podemos volver a ser felices en Punto Fijo y algún día tendrán un nieto que nunca conocerán. – Repuse divertida. John me miró preocupado y mis padres me miraron con irritación. William sonrió.


  – Entonces, ¿esa barriga es de embarazo? – Preguntó. Sonreí.


  – ¿Te parece? – Le pregunté sarcástica.


  – Sí, estás gordita. Deberías tomarte en serio lo de la dieta y la lipo, porque se ve que John es atlético y llegará una bandida pechugona que cubra sus expectativas. – Aseguró William.


  – Mírame… ¿cuántas bandidas pechugonas crees que me han buscado y me buscan? – Preguntó John divertido. Toda la atención se dirigió a él y luego disfrutando de esa atención, nos respondió –. Quizás si fuese un tipo normal y poco agraciado como tú me deslumbrarían las plásticas, pero tengo la maldición de ser demasiado atractivo y lamentablemente, ese tipo de mujeres me buscan todo el tiempo. Los implantes les atrofian el cerebro y una relación es mucho más algo sexual. – Explicó decididamente y con tanta seguridad que nadie pudo refutarlo, sólo comieron pensando en su respuesta.


  – No sabía que así te sentías. – Le dije un tanto preocupada. Él me sonrió.


  – Te dije que ser agraciada físicamente, no es garantía en el amor, ¿necesitaba explicarlo más? – Preguntó divertido. Asentí con la cabeza enérgicamente.


  – Claro, me interesa saber cómo te sientes. – Aseguré.


  – Tú eres naturalmente hermosa, no necesitas ningún implante para modificar tu cuerpo. Además, eres auténtica, divertida e inteligente, ¿por qué cambiarías algo?, nunca hagas nada para complacer a los demás o encajar en un estereotipo y si vas a cambiar algo en tu cuerpo, que sea para complacerte a ti misma. – Concluyó John seguro de sí. Mis primas suspiraron como tontas y no se los reprochaba, yo era un puñado de suspiros con lo que había dicho.


  – ¿Y a ti que te gustaría? – Pregunté mirándolo con expectación. Él sonrió divertido.


  – Que tomes conciencia que eres perfecta tal cual eres y que nuestras opiniones no deberían ser importantes para ti. – Concluyó. Le sonreí y continuamos comiendo por unos minutos en silencio, lo que fue casi un milagro. Luego mi padre habló con su tono de autoridad.


  – A ver, John. ¿Qué tienes para ofrecerle a mi hija? – Preguntó.


  – Papá, estás arruinando la cena. – Repliqué fríamente. John me miró y aguardó silencio como si mi expresión lo hubiese intimidado.


  – Rose, yo digo qué se habla en la mesa y quiero saber, ¿qué puede ofrecer tu invitado a esta familia? – Replicó papá fríamente. Arrojé mi cubierto junto al plato, sintiendo que mi padre era un cavernícola. John tomó mi mano y me miró con una nota tranquilizadora.


  – Creo que lo que realmente quiere preguntar es, ¿Cuáles son mis intenciones con Rose? – Inquirió John con seriedad. Mi padre lo miró invitándolo a continuar –. Nos conocimos, nos enamoramos, estamos saliendo y quiero lo mejor para ella. Concuerdo que no merezco su afecto, pero haré todo lo que a Rose le haga feliz. – Respondió seguro de sí. Me sonrojé como una estúpida sintiendo que mi corazón se ilusionaba al punto del delirio. Apreté su mano con afecto sintiendo que todo lo enojada se me pasaba de golpe.


  – Si no tienes nada para aportar y te quieres quedar con lo más valioso, eres un ladrón en esta casa. Te permitiré quedarte, porque no arruinaré la boda de mi hijo, pero para cuando este fin de semana termine, te quiero lejos de Rose y de mi familia. – Replicó con autoridad. John y él intercambiaron una mirada seria.


  – ¡Papá! – Repliqué enojada.


  – ¡No quiero más réplicas y rebeldía de tu parte!, ¡ya tengo suficiente de tu arrogancia!, por una vez en tu vida, pon a tu familia primero que a tus caprichos. Este fin de semana será el matrimonio de tu hermano, no hablaremos más del tema hasta que la boda termine. – Replicó papá terminante. Lo miré enojada, pero no quise seguir discutiendo. Todos continuamos comiendo en silencio.


  


  Capítulo 9


  Christopher



  Pasaron un par de días en lo que se podría denominar “paz”. Mi hermano y mis padres decidieron aceptar que John era mi invitado, sin embargo, noté que había cierto recelo de parte de mi padre, pero los preparativos de la boda ocupaban su tiempo y atención. Era una boda enorme, con doscientos cincuenta invitados, con lujos absurdos y una fiesta de todo un día. Miré la expresión de perplejidad de John cuando escuchó a mi padre hablando por celular de la millonada de dinero que iba a pagarle al grupo que iba a animar la fiesta, no pude evitar sonreír divertida pasando la página de Nada, una novela de Carmen Laforet, que casualmente le quedaba un poco a la escena.


  – No imaginé que fueras tan callada. – Me dijo John por lo bajo mientras leíamos sentados en el jardín. Él también leía ávidamente El asesinato de Roger Ackroyd de Agatha Christie, pero la conversación telefónica de mi padre lo había sacado de la lectura.


  – Lo siento, ¿quieres que charlemos un rato? – Pregunté preocupada. Era cierto, me había entregado tanto a la maravillosa biblioteca de mi abuelo, que por poco olvido que estaba con él. Me sonrió.


  – Me gusta que te apasionen los libros, jamás imaginé conocer a alguien que pudiera seguirme el paso con la lectura, pero tengo una extraña necesidad de escucharte. – Aseguró. Le sonreí porque vi que era sincero.


  – De acuerdo, veo que te gusta Agatha Christie, es una de mis escritoras favoritas. La manera en que plasma la motivación psicológica de los villanos es extraordinaria. – Afirmé con una sonrisa.


  – No pude haberlo dicho mejor y su narrativa es hechizante. – Asintió totalmente de acuerdo. Nos miramos con complicidad porque era fácil entendernos con autores tan extraordinarios, en ese instante mi padre nos interrumpió.


  – John, ¿puedo hablarte un minuto a solas? – Preguntó.


  – Sí, claro que sí. – Asintió. Lo miré preocupada, pero me dirigió una mirada tranquilizadora y se fue con mi padre hacia un lugar apartado de mí. Se ubicaron entre la piscina y el jardín. Estuvieron hablando varios minutos, por la expresión en el rostro de John no había problemas. Finalmente ambos se dieron la mano como si cerraran un trato y John vino hacia mí.


  – No profundizaré, pero… ¿todo bien? – Pregunté. Él me sonrió de forma tranquilizadora.


  – Sí, sólo quiere lo mejor para ti. – Respondió. Sonreí aliviada.


  Con eso, sentí que las cosas mejoraban. John y yo estuvimos conversando sobre libros toda la tarde y finalmente, terminamos apresurados porque nos habíamos distraído charlando y era la hora de cenar.


  Nos sentamos a la mesa imitando a todos nuestros acompañantes. La mesa estaba en silencio, no entendía el por qué, pero era preocupante. Usualmente, mantener callada a mi familia era por algún motivo muy maligno. Recorrí la mesa con la mirada y todos estaban comiendo con una terrible mirada en el rostro. Solamente John y yo nos manteníamos ajenos a la situación.


  – ¿Me perdí de algo? – Pregunté confusa.


  – Pasa que John es un fraude…o debería decir, Christopher Morelli. – Repuso William colocando los ojos en blanco. John me miró con preocupación y entendí que no era bueno.


  – ¿Qué quieres decir? – Pregunté sin comprender.


  – Es un mentiroso, sabía que había algo raro en él y revisé su identificación. Lo investigué y es un pobre profesor de escuela pública. – Repuso William con tono despectivo.


  – Ya déjalo en paz, ¿por qué siempre eres tan egoísta? – Le pregunté a mi hermano sintiéndome enfadar.


  – ¿Entonces lo sabías?, ¿sabías quién era y lo trajiste aquí? – Preguntó sin poder dar crédito a mis palabras.


  – Eres una persona horrible, juzgas a los demás por su estatus social. No puedes aceptar que alguien sea feliz siendo exactamente lo que es. – Repliqué enfadada.


  – ¿Y también sabes quienes son sus padres?, ¿conoces su paradero?, tiene un solo apellido, es un hijo bastardo. – Finiquitó mi hermano divertido. John colocó su servilleta sobre la mesa y se levantó –. No gana suficiente para vivir, eres tú quien lo mantiene, por eso está contigo. –


  – Gracias por todo, voy a retirarme. – Dijo John con seriedad.


  – ¿Qué?, no. – Le pedí sin poder creerlo.


  – Sí, que se vaya. – Dijo mi madre alentándolo. John se retiró.


  – Son unos imbéciles. No tenían por qué hacerle esto. – Replique enfadada.


  – Cariño, es mejor que lo dejes ir. Ese hombre no es para ti. – Me dijo mi padre con compasión.


  – ¡No lo haré! – Repliqué y me fue tras él. Lo alcancé en la habitación, estaba guardando sus pertenencias en la maleta –. Espera, no te vayas. Son unos idiotas, no saben quién eres en realidad. – Le pedí deteniéndolo. Pero él estaba decidido, su frialdad ante la situación me lastimaba.


  – ¿Y tú sí?, ¿crees saber quién soy?, apenas sabes cómo me llamo. – Replicó con dureza.


  – Sé quién eres en el interior, no necesito saber nada más. – Respondí sintiendo un nudo en la garganta.


  – Eres una ingenua, crees que la vida es como en los libros. – Repuso con frialdad y continuó buscando sus cosas con rapidez. Esas palabras me hirieron profundamente. No quería que él se marchara y me dejara ahí, sola.


  – Espera, no me dejes. – Pedí con lágrimas en los ojos.


  – Entonces deberías empacar, esta relación terminó. Ya no podemos salir, no conocernos personalmente es la regla principal de estas citas. – Concluyó con seriedad. Fue como si pulverizara mi corazón. No volver a verlo, eso sería horrible…terrible…porque yo lo amaba. En aquel juego yo nunca había tenido el control, desde el primer momento me había enamorado de él. Era necesario decírselo, ya no podía seguir ocultándolo más tiempo. Comencé a llorar.


  – Pero yo…te amo. –


  Él se detuvo sin poder dar crédito a lo que escuchaba. Me miró con disgusto.


  – Tonta, usas la palabra amor con demasiada facilidad. Esto no es amor. – Replico seguro de sí.


  – Pero es la verdad de mis sentimientos. – Repuse con tristeza.


  – Niña inocente, ¿crees que realmente soy perfecto?, dices que te enamoraste del personaje, pero ese personaje no existe, no es real. Es solo teatro y lo sabes. Pagas por esto. – Replicó con su gélida mirada. Imposible, ese personaje no era falso, yo lo sabía. Lo abracé sintiendo que no podía retenerlo. Desde el principio sabía que existía un contrato, que aquello era pasajero. Lo sabía, pero me había ilusionado. Él tenía razón, era una niña inocente que se había enamorado, pero yo sabía quién era él.


  – Detente, sombra de mi bien esquivo, imagen del hechizo que más quiero, bella ilusión por quien alegre muero, dulce ficción por quien penosa vivo. Si al imán de tus gracias atractivo, sirve mi pecho de obediente acero, ¿para qué me enamoras lisonjero, si has de burlarme luego fugitivo? – Recité los versos de Juana de la Cruz, me aparté de él con la firme convicción de dejarlo ir. En cuanto se marchara, yo moriría sin remedio, sin esperanza. Él me miró un instante sin saber que hacer o decir.


  – No creo en el amor, ya he tenido suficiente de eso. Déjame ir, antes que sea demasiado tarde para mí y vuelva a caer en esa mentira. – Dijo con seriedad. Levanté la mirada y me encontré con esos fríos ojos verde esmeralda que me enamoraban. Mi corazón volvió a latir tan intensamente que me hacía daño.


  – Eres libre de irte, pero no es una mentira. – Respondí. Tomé su mano y la coloqué en mi pecho mirándolo a los ojos. Él se sorprendió, finalmente le revelaba el secreto que creí me llevaría a la muerte. Mi corazón era un ingrato que latía por él. Sólo por él, por su mirada. Pero en ese instante, en su mirada fría, se formó un destello de luz tan cálido, tan puro. Como si hubiese resucitado de la misma muerte.


  – Rose… – Murmuró y me besó con pasión. Parecía imposible que pudiera besar mejor, pero en ese instante, sentí que el beso era real. Que el velo de la mentira había terminado y ya no había más que pureza y honestidad. Ese fue el mejor beso que nos habíamos dado. Nos miramos.


  – Puedo seguir demostrándote, desde este instante hasta después de la muerte cuanto te amo. Si quieres puedes marcharte, pero primero déjame entregarte todo lo que llevo dentro, porque es una carga con la que no podría vivir mucho más después de tu partida. – Le dije y con decisión comencé a besarlo. Hice que soltara la camisa que tenía en su mano y lo empujé hasta la cama.


  – Espera…Rose… – Musitó en vano, yo no iba a detenerme. Me puse sobre él y empecé a besarlo quitando su ropa. Descendí poco a poco con besos hasta abrir su pantalón. Y me encontré mi premio, su miembro ya estaba listo, él me deseaba tanto como yo a él. Pero esta vez era suya, lo puse en mi boca y lo besé como estaba segura nadie lo había besado. Él tomó mi cabeza haciendo un pobre intento de detenerme, ni siquiera ejerció el mínimo de fuerza para hacerlo –…espera…no lo hagas…pueden escuchar…van a escuchar… – Dijo tratando de contenerse, pero para ese punto su miembro estaba en todo su esplendor y yo estaba extasiada con su placer. Vi como colocó sus manos a los lados y apretó el edredón con fuerza tratando de contenerse por varios minutos –…Rose… – Murmuró jadeante. Sí quería escucharlo decir mi nombre mientras estallaba de placer. Pero él parecía querer poner en vano una presa al río descontrolado de sentimientos que se apoderaban de su alma –…No sigas…me voy a venir… – Repuso tratando de pensar lógicamente. Sí, eso es lo que quiero. Quiero todo en mi boca –…Rose…no…ya no puedo contenerme… – Rogó jadeante de placer. Pero no me detuve y él solo pudo apretar con fuerza el edredón esperando que tuviese piedad y me detuviera. Seguí besándolo con la ternura de una niña y la pasión de una tempestad y entonces estalló con fuerza en mi boca –…Rose… – Bramó mientras estallaba en mi boca. Saboreé el salado líquido que brotaba de sus entrañas sintiendo que me liberaba. Me ascendía al cielo como un ángel inmaculado y me llenaba de un extraño orgullo de mujer.


  Tragué todo mirándolo avergonzarse, como un niño que ha hecho algo malo y merece ser castigado. Colocó una mano en su rostro, como si quisiera esconderse de un pecado. Sonreí, gateando me coloqué sobre él y aparté la mano de su cara. Nos miramos, él con cierta vergüenza y yo con una sonrisa de orgullo. Lo besé en los labios con ternura y luego coloqué mi cabeza en su pecho. Ahora podía dejarlo libre, era mío, solamente mío. Me abrazó con ternura y acarició mi cabeza mientras su cuerpo volvía a la normalidad y su corazón latía más despacio. Recordé unos versos de Julia de Burgos que expresaban lo que sentía.


  – Apacible de anhelos, cuando el mundo te lleve, me doblaré el instinto y amaré tus pisadas; y serán hojas simples las que iré deshilando entre quietos recuerdos, con tu forma lejana. – Recité con ternura.


  – No puedes amarme, yo no soy lo que crees. No puedo amarte porque yo estoy muerto desde hace mucho tiempo. – Respondió con calma. Asentí con la cabeza sintiendo un nudo en mi garganta.


  – Lo sé. Pero dime la verdad y dame la oportunidad de decidir. – Pedí mientras mis ojos se llenaban de lágrimas.


  – Mi padre abandonó a mi madre cuando estaba embarazada, y ella murió dándome a luz. Me crio mi abuela, no tenía más que amor para darme…trabajo en la agencia para pagar un hospital geriátrico porque tiene demencia senil. – Explicó con calma.


  – Entiendo, ¿y por eso no puedes amarme? – Pregunté incorporándome para mirarlo a los ojos. Increíble, sus ojos ya no eran fríos, eran cálidos y brillantes. Él negó con la cabeza.


  – Tengo treinta y ocho años, me he divorciado dos veces. Ya no tengo la fuerza para intentar y errar. – Respondió. Él parecía destruido, ahora entendía su frialdad, solo quedaban pedazos de su corazón. Yo deseaba que él me amara. No era tan bonita y delgada como otras mujeres, tampoco era divertida y mi familia era un asco. No quedaba mucho de mí que pudiese ser atractivo para un hombre. Pero él, era un príncipe y no entendía los motivos que impulsarían a una mujer a dejarlo ir.


  – Estoy tratando de entender como una mujer pudo dejarte ir. – Repuse mirándolo. Él no pudo evitar colocar una expresión triste.


  – Durante mi primer matrimonio, mi abuela vivía con nosotros. No era sencillo, ella no sabía lo que hacía, ni lo que decía. Creo que eso fracturó la relación, yo no fui lo suficientemente atento y ella me engañó con otro hombre. – Explicó con calma. Sentí que él la estaba justificando a ella, pero no tenía ninguna justificación, era una frívola descerebrada.


  – Frívola y descerebrada, ¿y la segunda? – Pregunté.


  –Es hermosa y tiene una familia muy cálida, rápidamente me enganché con ella y creo que ella conmigo. Era una relación más simple, creí que eso era lo que necesitaba. Tomamos la decisión de casarnos, pero se dio cuenta que yo no podía darle todo lo que merecía. Tomé dos trabajos, pero ella no estaba satisfecha, así que el matrimonio no podía sostenerse más y me pidió el divorcio en buenos términos. Terminamos siendo casi como amigos. – Concluyó. Casi podía entender lo que se formó en la cabeza de la tonta, seguramente pretendía ser una mantenida de su marido guapo y dejar sobre los hombros de su esposo todas las cargas económicas. Realmente no quería un esposo, quería un esclavo con cuenta bancaria.


  – Oye, dos cosas, primero no puedes sacrificarte todo el tiempo por los demás. Y segundo, ¿uno de los dos trabajos era con la agencia? – Pregunté perpleja. De solo imaginar que mi esposo se dedicara a trabajar haciéndoles el amor a otras mujeres me consumiría de celos. Él negó con la cabeza.


  – No claro que no, lo de la agencia fue hace muy poco tiempo. Eras la primera con la que salgo utilizando la agencia. – Explicó como si fuese obvio.


  – ¿Y qué trabajo hacías? – Pregunté curiosa. Él me miró divertido.


  – Soy profesor de Literatura, así que mientras estuve casado seguía dando clases y trabajaba medio tiempo en una librería. – Explicó. Lo miré con sorpresa.


  – Eso explica porque conoces tantos libros. – Dije sorprendida. Él acomodó su pantalón.


  – Los libros son lo mío, es algo que tenemos en común. – Asintió. Me sonrojé.


  – Por favor, sé mío. Solo mío. – Pensé en voz alta. Él sonrió divertido, yo lo miré llena de incertidumbre.


  – Vas a dejarme cuando se te pase el enamoramiento y me conozcas…o peor, cuando conozcas a alguien mejor. – Concluyó.


  – Dame solo una oportunidad, sé que quizás buscas una mujer más bonita y… – Comencé a decir, pero él me detuvo acariciando mi labio con su pulgar.


  – No digas esas cosas…si quisiera escuchar eso estaría abajo escuchando a tu hermano. – Concluyó. Me convertí en un puñado de suspiros con sus palabras, pero recordé donde estábamos.


  – Vámonos de aquí, que todos se vayan a la mierda. – Le dije sonrojada. Él sonrió.


  – Si te vas ahora, seguirán humillándote por ser quién eres. Creo que será una tortura, pero deberíamos quedarnos y demostrarles lo feliz que somos siendo quienes somos, ¿no te parece? – Explicó.


  – Pero van a decirte cosas horribles, como que yo te mantengo y de ese estilo. – Negué horrorizada.


  – Técnicamente lo haces, me mantienes a través de la agencia. – Aseguró divertido. Lo miré sin poder creerlo; pero luego sonreí maliciosamente.


  – ¿Entonces no te importaría dejar la agencia y quedarte conmigo? – Le pregunté. Él me miró con sus vivos ojos verdes.


  – ¿Es una propuesta seria, cierto? – Preguntó con seriedad.


  – Totalmente. – Aseguré. Él se sorprendió avergonzándose un poco, pero luego me miró con sensatez.


  – No tengo nada para ofrecerte – Respondió –. Supongo que sería como tu caballero de compañía. – Apuntó.


  – ¿Y?, ¿aceptas o no? – Pregunté impaciente. Él me miró.


  – No soy el hombre para ti…realmente mereces mucho más. – Dijo. Lo miré y le sonreí. Ya era mucho pedir que lo estuviera considerando, no quería presionarlo.


  – No tienes que decidir ahora, podemos probar. Conocernos mejor probando unos meses, para que te sientas más tranquilo. – Le dije con tono tranquilizador. Él se lo pensó.


  – De acuerdo. – Asintió. Lo besé con ternura, mientras él tomaba mi mano. Tocaron la puerta de la habitación. Ambos nos miraron con preocupación, pero fue él quien dio el primer paso, abotonó su camisa caminando hacia la puerta y abrió. Era mi madre.


  – Creí que te habías ido. – Repuso despectiva mirándolo.


  – Vamos a bajar en un momento. – Le respondí con voz tan firme que yo misma me impresioné.


  – ¿Y a ti no te da vergüenza traer a casa a un mentiroso? – Me preguntó mamá con frialdad. Fui hasta John…o Christopher y le tomé la mano.


  – Nunca entenderías que la vida de las personas normales es imperfectamente perfecta. Que la adversidad forja nuestro carácter y nos enseña a ser mejores – Le dije. Ella me miró sin poder creerlo –. Nos quedaremos, la boda será mañana y creo poder soportarlos un par de días más. – Concluí con seriedad. Ella puso los ojos en blanco como si mi comportamiento fuese una etapa pasajera y solo debiese esperar.


  – ¿Y tú?, ¿John, Christopher, Batman?, ¿Cómo se supone que te llamas? – Preguntó mamá mirándolo.


  – Me llamo Christopher, John era el nombre de mi padre. – Explicó con seriedad.


  – De acuerdo, Christopher. Ya bajen a desayunar. – Repuso sin miramientos y se marchó. Ambos nos miramos con complicidad y nos besamos.


  – ¿Por qué el nombre de tu padre? – Pregunté confusa.


  – Era para recordarme que no debía involucrarme emocionalmente con las mujeres. – Explicó con calma. Lo entendí, su padre embarazó a su madre y la dejó sin el mínimo remordimiento, sin preocuparse un poco por la vida que tenía en su vientre. Le miré con cariño y acomodé el cuello de su camisa. Ambos bajamos a desayunar. Comimos solos en la cocina con la servidumbre, charlando con ellos y luego fuimos a la biblioteca.


  Escogimos algunos títulos, luego salimos afuera y nos sentamos a leer en una de las mesas de curarí que estaban afuera frente a la piscina para tomar aire fresco. Entonces algo pasó volando velozmente y cerré el libro de golpe. Grité. Era una cucaracha, se posó en la mesa. Christopher empezó a reír mientras gritaba.


  – Es solo una cucaracha. – Dijo divertido.


  – ¡Mátala!, ¡no! – Chillé cuando él la sujetó por las antenas y casi me la pone en la cara riendo divertido. Corrí huyendo.


  – Tranquila, no cabes en su diminuta boca. – Repuso divertido persiguiéndome. Comenzamos a correr mientras todos nos observaban. Pasamos a ser el centro de atención.


  – ¡Aléjala de mí! – Grité – ¡NO!, ¡YA! – Chillé y corrí al único lugar donde podría estar a salvo. Me arrojé a la piscina. Christopher no paraba de reír. Se quitó los zapatos y se arrojó a la piscina con la horrenda cucaracha en la mano. En cuanto levantó su mano con la cucaracha en la mano las chicas corrieron despavoridas saliendo de la piscina. Yo no pude evitar reírme, pero el vino hacia mí.


  – Dale algo de crédito, ahora la piscina es nuestra. – Me dijo haciéndola saltar en su mano.


  – ¡NO INVENTES!, ¡SUELTA ESA MIERDA! – Grité asqueada. Él rio divertido. Era la primera vez que lo veía reírse así, comencé a reír también. Él la arrojó en dirección a las chicas y todas volvieron a correr chillando y entraron a la casa.


  – Dijiste una grosería. – Dijo severamente nadando hacia mí.


  – No me vas a tocar con esa mano. – Repliqué retrocediendo.


  – Ya me lavo la mano, espera. – Dijo y sumergió su mano en la piscina. Volví a reír divertida.


  – ¡AHORA ESTAMOS NADANDO EN SOPA DE CUCARACHA! – Chillé entre risas. Se acercó a mí nadando tan ágilmente que me atrapó antes que pudiese salir y me trajo hacia él evitando que escapara –. ¡NO!, estás sucio, no… – Repuse divertida. Él me besó y con eso yo no podía alejarlo ni en broma. Apartó el cabello mojado de mi cara mirándome fijamente.


  – No había querido decirlo antes, pero eres muy bonita. – Me dijo. Yo me sonrojé. Sonreí notando que estábamos en ropa de calle.


  – Tu camisa esta mojada. – Dije divertida. Él sonrió y se la quitó frente a mí, me la entregó. Luego quitó su pantalón y me lo entregó. Yo reía divertida. Él me quitó su ropa y la llevó hasta la orilla de la piscina. Luego se volvió hacia mí. Le arrojé agua en la cara. Ambos jugamos con agua riendo como dos niños pequeños.


  – Es tu turno de quitarte la ropa. – Puntualizó divertido.


  – ¡No haré eso!, ¡No! – Chillé porque él empezó a tratar de quitarme la blusa. Comencé a salir de la piscina.


  – Espera, si no te quitas la ropa te vas a resfriar. – Me dijo con formalidad. Lo miré divertida.


  – Tú lo dices fácil porque estas bien guapo – Repuse divertida –. Yo mido uno sesenta, peso cincuenta kilogramos, no voy a hacer el ridículo. – Concluí. Los chicos habían detenido su juego y nos estaban mirando, seguramente harían parrilla con mi carne si dejaba que la vieran.


  – Ven aquí, dame esa ropa mojada – Dijo con seriedad. Yo lo miré y salí rápidamente de la piscina. Él me alcanzó mientras yo trataba de escurrir en vano mi ropa. Me tomó en sus brazos cargándome como en las películas, lo abracé asustada, sintiendo que era demasiado pesada y que me caería –. Tranquila, no voy a soltarte. – Me dijo con su pasividad habitual. Lo miré sonrojándome abrazándolo con menos fuerza.


  – ¿No estoy muy pesada? – Pregunté preocupada.


  – En un símil, eres tan ligera como una niña – Explicó divertido. Me sonrojé abrazándolo –. No estás gorda, detestaría que fueres una anoréxica de cuarenta y cinco kilogramos. – Concluyó relajado.


  – Es que como demasiados snacks y tomo demasiada cafeína. – Repuse avergonzada. Él rio divertido.


  – Si, lo noté y es terrible. Pero tu índice de masa corporal está bien. – Concluyó divertido y comenzó a caminar a la casa.


  Me llevó en sus brazos hasta el baño de mi habitación que ahora se había convertido en “nuestra”. Me colocó en la bañera y abrió los grifos para hacer agua tibia.


  – Gracias. – Le dije quitándome la ropa mirándolo con cariño. Él se quedó muy quieto mirándome con su apacible expresión y sus ojos tan seductores que ahora tenían un destello de luz que le hacía ver enamorado. No pude resistir su mirada y evité mirarlo sonrojándome. Me quité la ropa y la coloqué a un lado para que se escurriera.


  – ¿Puedo? – Preguntó haciendo alusión a entrar en la bañera conmigo.


  – No, si terminas de quitarte la ropa, te haré cosas. – Afirmé divertida. Él sonrió y se quitó el boxer y se metió en la bañera. Nos sonreímos con complicidad.


  – Sexo – Repuso divertido. Yo lo miré con sorpresa y él rio por lo bajo. Había entendido que me daba vergüenza decir esa palabra con libertad. Él colocó gel de baño en la bañera y en seguida empezó a hacerse espuma. Tomó la esponja y comenzó a untarse gel de forma seductora. Lo miré llenándome de lujuria, me coloqué sobre él sentándome en sus piernas y lo besé. Sus astutas manos comenzaron a acariciar mi espalda de forma exquisita –. Dilo. Dime lo que quieres. – Musitó en mi oído besando mi cuello. Su voz se escuchaba tan varonil que me calentó hasta hacerme delirar. Acaricié su pecho con la esponja.


  – Te deseo mucho. Quédate conmigo…para siempre. – Murmuré con ternura. Él sonrió.


  – Estás haciéndolo muy difícil para mí. – Repuso acariciándome el rostro. Lo miré confusa.


  – ¿A qué te refieres? – Pregunté confusa.


  – Estoy tratando de resistirme a ti. – Dijo con un tanto de frustración. Lo miré con todo el amor que le profesaba.


  – Solo ámame. Ya no te resistas más. – Pedí y lo besé. Poco a poco empecé a derrumbar sus barreras, quería que se entregara totalmente a mí.


  Cuando salimos del baño nos secamos a medias y comenzamos a hacer el amor sin poder resistirnos.


  – Rose… – Musitó jadeando a punto de estallar dentro de mí. Yo estaba a punto de llegar al orgasmo.


  – Ah, Christopher…te amo… – Gemí cuando llegué al orgasmo. Mi cuerpo era presa de los espasmos involuntarios cuando él estalló dentro de mí. Me abrazó besándome con fuerza. Ambos nos miramos deseando que ese instante durase para siempre.


  – ¿Tuviste un orgasmo? – Preguntó Christopher sonrojado recuperándose.


  – Es la primera vez que terminamos al mismo tiempo – Asentí respirando profundo. Lo miré sintiendo que lo amaba demasiado, él me devolvió una mirada de ternura que antes no había usado. Acarició mi mejilla con cariño –. ¿Fue tan perfecto para ti, como para mí? – Pregunté con afecto. Realmente era imposible no enamorarse de él, era imposible para mí evitar sentir amor.


  – Sí lo fue, pero no quiero que confundas las cosas – Murmuró mirándome con calma. Lo miré confusa y él me aclaró –. Que tengamos buen sexo no significa que exista amor. – Dijo con tono profesional, pero yo no quería creer lo que me decía porque yo sabía lo que sentía.


  – Sé lo que siento por ti. – Dije con seguridad dirigiéndole una sonrisa. Él me miró con cierta severidad.


  – Usas esa palabra con demasiada ligereza, apenas nos conocemos. –


  Sonreí. Él podía decir todo lo que quisiera y dudar todo lo que necesitaba dudar, pero yo estaba segura de mis sentimientos. Para ese instante, sabía lo que sentía y sabía que no era correspondida del todo, pero había avanzado mucho y eso me ilusionaba muchísimo.


  Al día siguiente fue la boda de William, la fiesta fue enorme y se extendió toda la noche. Yo estuve hasta mediados de la madrugada y luego me fui a dormir, necesitaba levantarme temprano para poder volver a Punto Fijo en avión. Mis padres estaban tan enfocados en William, que apenas se despidieron de mi cuando me fui de Caracas con Christopher.


  Ambos regresamos en el avión escuchando música y charlando sobre los libros fantásticos de la biblioteca de mis abuelos.


  



  

    Capítulo 10


    Debacle


  


  Cuando aterrizamos en Punto Fijo, llegamos al Aeropuerto cansados. Estaba agotada por el viaje y por la fiesta tan intensa que habíamos pasado los días anteriores. Le sonreí cuando salimos al exterior.


  – ¿Vienes conmigo? – Le pregunté inocentemente. Él me miró, colocó las maletas en el suelo.


  – Oficialmente ha terminado el acuerdo de nuestra cita. – Dijo con calma.


  – Oye, está bien. Te dije que podíamos intentarlo cuando volviéramos. – Concluí.


  – Yo no quiero intentarlo, vamos a dejarlo hasta aquí. Eres una buena mujer y espero que las cosas te salgan bien. No volverás a saber de mí nunca más, detestaría que me persiguieras o intentaras contactarme de algún modo. No quiero que vuelvas a hablarme. – Dijo con seriedad y con su mirada fría. Lo miré confusa.


  – Pero creí que lo intentaríamos – Escuché que dijo mi voz, pero él se veía tan firme, tan seguro –. Yo quiero intentarlo contigo. –


  – Solo hacía mi trabajo, necesito el dinero, ¿en serio creíste que esto iba a durar más de lo que habías pagado? – Concluyó sin muchos más detalles. Lo miré sorprendida, esperando que fuese sólo una broma, pero no fue así, su expresión era tan firme. No sabía que decir, no había pensado en esa posibilidad los últimos días. Sentí que mi mundo comenzaba a derrumbarse.


  – Dime que estás bromeando. – Pedí sintiendo que me estaba lastimando sentimentalmente, mis ojos se llenaron de lágrimas. Él sonrió y negó con la cabeza.


  – Jamás bromearía. Te dije que no saldría contigo si no era por la agencia. Ya que sabes mi nombre real tendré que negarme a salir contigo si intentas concretar otra cita con el app – Explicó. Eso fue demasiado para mí, no tenía palabras para eso, pero lo que siguió fue un millón de veces peor –. Es una despedida definitiva y realmente, eres demasiado aburrida. – Concluyó. Lo miré y sentí que comencé a llorar. Esas habían sido las mismas palabras con las que me había terminado el chico de la universidad. Mi corazón se rompió en mil pedazos.


  – ¿Por qué?, ¿qué hice mal?, prometo que lo mejoraré…ya no voy a leer tantos libros…prometo que me esforzaré y cambiaré…ya no voy a ser tan nerd…lo prometo…te amo de verdad…no volveré a ser aburrida… – Pedí llorando sintiendo que me rompía el corazón.


  – Nada que hicieras lo mejoraría, entiende, es sólo un trabajo por dinero. Pagaste cinco días y fueron cinco días. Te deseo buena suerte. Hasta nunca. – Dijo divertido. Tomó su maleta, la puso en su hombro.


  – Espera, Christopher. – Pedí tratando de detenerlo, necesitaba aferrarme solo un poco. Quizás ser su amiga. Él apartó mi mano como si se deshiciera de una carga. Me miró con asco y eso arrasó con todas mis inocentes posibles peticiones.


  – Déjame en paz, ¿puedes? – Replicó. Lo miré mientras mis lágrimas salían sin remedio –. No quiero verte, ni hablarte nunca más. Me cansé de ser tu niñero y enseñarte. Búscate a otro. – Replicó y sin más, se alejó de mí. Tomó un taxi y se marchó. La escena pasó muy despacio a mi cerebro.


  Cuando me encontré sin él, sentí que mi pecho quedó frío, vacío y el dolor era tan intenso que mis lágrimas eran insuficientes. Un taxista se acercó a mí.


  – Señorita, ¿se encuentra bien?, ¿quiere que la lleve a algún lugar? – Me preguntó. Yo asentí con la cabeza llorando con el corazón hecho pedazos. No quería llorar frente a extraños, pero sentí que mi alma había quedado destruida, el dolor era desgarrador. El hombre tomó mis maletas y las colocó en el taxi, yo no quería irme…mi corazón (si es que aún quedaba algo de él) reclamaba esperar un poco, como si hubiere esperanzas que él cambiara de opinión –. Señorita, suba. – Pidió el taxista abriendo la puerta. Miré a mí alrededor con los ojos bañados en lágrimas.


  – ¿Podemos…esperar…un minuto? – Pregunté esperanzada mirando alrededor. Pero esperamos y nadie llegó, nada pasó.


  – Señorita, ¿espera a alguien? – Preguntó el taxista preocupado luego de un minuto. Rompí a llorar, el señor no sabía qué hacer –. No llore, ¿puedo ayudarla? – Preguntó preocupado. Negué con la cabeza y me subí al taxi. Cerré la puerta, sequé mis lágrimas al tiempo que él se subía al vehículo. Le indiqué la dirección a mi casa.


  Sentí que el mundo era un lugar horrible y oscuro. Él nunca quiso intentarlo, solo quería que la cita continuara para poder cobrar el trabajo. Ni siquiera saqué las cosas de la maleta, me arrojé en mi cama y lloré hasta que me quedé dormida. Cuando desperté seguí llorando sintiéndome una mujer fea y con la certeza que jamás nadie iba a amarme. Mis sentimientos me abordaban quemándome por dentro. El amor que sentía por él hacía añicos lo que quedaba de mi corazón.


  ¿Qué era lo que había hecho mal?, ¿cómo había sido tan fácil para él dejarme?, ¿acaso ni siquiera fui su amiga? Todo lo que le conté, todo lo que charlamos, todo lo que reímos…eran mentiras. ¿Acaso había sido tan mala persona que no merecía ser amada o valorada por alguien?


  Si esto que sentía en mi corazón era amor, dolía, quemaba por dentro como cientos de cuchillos clavados en mis entrañas. Mi pecho se sentía tan pesado, tan devastado. Y entonces comprendí que la vida era vacía y no tenía ningún sentido. ¿Quién siquiera me extrañaría?


  NADIE.


  Que vacía era mi vida, lo tenía todo y no tenía nada. Sin poder evitarlo, me levanté de la cama a las tres de la mañana en medio del más doloroso llanto y no pude conciliar el sueño, pensando. Pero realmente, no tenía nada que pensar. La respuesta era tan sencilla que me daba miedo contemplarla.


  Me encogí en la cama sintiendo que el dolor era tan intenso que iba a morir, deseaba morir. Christopher me había enseñado lo que era amar y luego me había arrebatado lo más valioso que tenía, lo único valioso que tenía. Aquello por lo que había dejado mi jaula de oro, por lo que me había aventurado, por lo que había sido capaz de extender mis alas.


  DESEO MORIR.


  Miré la pantalla de mi celular y estuve a un toque de llamar a mi padre, el único que quizás me escucharía, pero luego recordé que era de madrugada y debía estar demasiado cansado. Seguramente, mi pena lo aliviaría, porque había detestado a Christopher y en este momento quería sentir afecto y apoyo. Sí, necesitaba un abrazo, un poco de afecto…y era seguro que mis padres estarían felices porque Christopher ya no estaba en mi vida. Mi padre no iba a servir para aliviar mi pena y mi madre poco amorosa, no demostraría ni un poco de empatía con mi dolor. Entonces comprendí lo sola que estaba y lo mal que me hacía.


  Y lo peor del amor, es que cuando lo conoces, ya no puedes vivir sin él. Lloré como sabía que jamás nadie iba a llorar jamás, porque tienen aunque sea un poco para sostenerse, pero yo no tenía nada. Ni siquiera mi familia me amaba lo suficiente. ¿Cómo podía volver a quedarme vacía?, ¿cómo podía dar marcha atrás y dejar todo en el olvido?


  Prefería ser vacía como mi madre, el dolor en mi pecho era arrasador, quería que el dolor terminara. Quería elegir ser vacía, amar dolía demasiado. ¿Por qué no había escuchado lo suficiente?, ¿por qué me lo había prohibido en lugar de advertirme las consecuencias?, ¿por qué los libros no indican que amar es tan triste y retorcido?


  Lloré pensando que todo había sido mi culpa, desde el principio yo lo sabía, estaba advertida, siempre estuve advertida y desde siempre supe que cuando él me dejara iba a sufrir, pero no imaginé que iba a doler tanto.


  Quizás fue su frialdad al dejarme lo que más me lastimaba, creí que tendría tacto para dejar nuestra relación como una amistad. Pero yo no valía ni siquiera como amiga, ¿Qué sentido tenía ser mi amigo? Sus palabras me lastimaban cuando las recordaba: Nada que hicieras lo mejoraría. Sólo es un trabajo por dinero. Eso significaba tanto que mi pecho me quemaba.


  Y sin más comprendí que era el final, que no todas las historias terminaban bien, aunque fueran de amor. Así como en Romeo y Julieta. Mi corazón se resignaba a la lógica de la derrota, que Christopher me había asesinado al final de nuestra corta historia. Aceptaba la muerte, pero el dolor del preludio era insoportable.


  



  Capítulo 11


  Epifanía



  Mi teléfono repicó a las ocho y era Guillermo enviándome mensajes para explicarme fallos en los proyectos que debía corregir y preguntando si me había pasado algo. Debía ir al trabajo, la jornada comenzaba a las siete y mi jefe ya había notado mi ausencia, pero no había forma que yo pudiese concentrarme en nada. Esa semana fue terrible, no quería comer, no estaba durmiendo bien, lloraba todo el tiempo sin razón y no estaba rindiendo en el trabajo. En un punto, comenzaba a desear morir de hambre y dolor. Sólo me movía por el mundo por pura inercia y para complacer los deseos de los demás.


  Mi jefe me llamó a su oficina, fui como un zombie. Era simplemente un cuerpo descuidado, mi cabello lucía sucio, despeinado y grasoso, mis uñas estaban comidas, mi ropa tampoco me importaba, así que había usado la misma ropa toda la semana y como odiaba mi cuerpo, me había colocado un abrigo peludo con capucha y orejas de conejo, de ese modo podía ponerme la capucha y esconderme para llorar.


  Cerré la puerta tras de mí, me senté frente a él y lo miré con cara de póker. Esperaba que me despidiera, a decir verdad, era lo que deseaba muy en el fondo. Vi que colocó un modelo escala de la nave de Battlestar Galáctica, acompañando a la Enterprise y al Halcón Milenario. Lo volví a mirar sin emitir ningún comentario, porque ya no me importaba nada.


  Gillermo me miró como si pudiera ver a través de mis ojos y leyera mi alma, él parecía preocupado.


  – Oye, ¿Qué es lo que te pasa? – Preguntó.


  – Nada. – Negué.


  – Te dije que los socios estamos con los ojos puestos en ti. Máximo va a vender acciones y eres la favorita, necesitamos que termines los tres proyectos cuanto antes, estamos esperando por ti. – Repuso con rapidez.


  – Lo sé, estoy trabajando en ello. – Respondí. Pero yo no quería nada, ya no quería vivir. No me importaba nada, deseaba morir y eventualmente lo haría. ¿Qué importaban esas estúpidas acciones? Mi vida no tenía ningún sentido. Él me miró y pareció darse cuenta de algo que yo estaba pasando por alto.


  – Hemos trabajado juntos por ¿Cuánto?, seis años. Sé que esos proyectos son cosa de un par de días para ti y no has subido nada a stagging, tampoco has saqueado la máquina expendedora de frituras…parece que quieres suicidarte en cualquier momento. – Repuso con seguridad. Lo miré y no pude evitar derramar unas lágrimas.


  – No quiero hablar de eso. – Repuse con rapidez.


  – Es evidente que conmigo no hablarás de eso, aunque seamos más amigos que colegas, pero ve con Emily, ella te ayudará. Necesitas resolverlo ya. – Me dijo y me entregó una tarjeta de presentación. La leí, era de una psicóloga.


  – No necesito un loquero. – Replique secando mis lágrimas y coloqué la tarjeta en el escritorio. Él lanzó un suspiro de alivio y se irguió con tono profesional.


  – Escucha, es evidente que ese imbécil cometió la estupidez de dejarte. Él es quien más pierde, tú eres auténtica, inteligente, una excelente compañera de trabajo, muy bonita, geek e independiente. No necesitas de él. – Dijo con tono profesional. Lo miré con los ojos bañados en lágrimas, yo no creía nada de eso. No tenía a nadie, estaba sola en el mundo, quizás fue por eso que estallé.


  – ¡No es cierto!, ¡soy una otaku fracasada y por eso nadie va a amarme! – Repliqué y lloré un minuto, él me permitió desahogarme un momento, esperando que yo continuara y mis sentimientos se desbordaban frente a él entre sollozos –. Sé que no fui nada para él, solo una más, pero de verdad sentía que había una conexión…fui yo quien me enamoré…fui una estúpida…es obvio que hombres como él buscan una chica más bonita, más lista y más especial que yo. – Repuse entre lágrimas. Él me miró compasivamente y negó con la cabeza.


  – Eso es falso, no conozco ninguna mujer más lista, puedes sacar un sistema web a la medida en dos días; tampoco más bonita, siempre tienes una sonrisa cálida que logra convencer a todo el equipo de seguir tus corazonadas y nadie puede ser más especial que la chica que etiqueta mi agenda de osos Rilakuma para que no olvide las cosas importantes. – Repuso con calma. Eso me hizo sonreír recordando que sí etiquetaba con Rilakumas su agenda. Sequé mis lágrimas.


  – Gracias por intentar subirme el ánimo, pero es que me siento tan devastada que…desearía desaparecer. – Repuse gimoteando, mientras secaba en vano mis lágrimas.


  – No estoy tratando de subirte el ánimo, sé que necesitas superarlo. Pero cuando lo hagas, quiero que sepas que estaba muy celoso de ese imbécil. – Repuso con sinceridad.


  – ¿Qué quieres decir? – Pregunté sollozando. Él sonrió.


  – Eres muy despistada para estas cosas. Me gustas, pero soy tu jefe, accionista de esta empresa y tú eres una empleada, por política no puedo invitarte a salir o entablar una relación contigo. Necesito que seas socia y así puedo cortejarte libremente. – Explicó. Lo miré incrédula. Mis lágrimas salían sin que pudiese evitarlo.


  – ¿Qué? – Repetí desconfiada. Seguí lloriqueando, él me miró con tanta gentileza que yo no podía creerle nada.


  – Me gustas, mucho. En serio quiero que seas socia, eres brillante, hermosa y sé que tienes un excelente futuro en esta empresa. Estoy seguro que con adiestramiento adicional serías una excelente CEO. No creo que deprimirte por un imbécil como ese, sea una buena recompensa a todo el esfuerzo que has tenido todos estos años. – Explicó. Lo miré con temor, no quería saber nunca más del amor y no estaba lista para superar a Christopher. Seguramente me decía todo eso para subirme el ánimo, para que volviera al trabajo. Era imposible que un hombre joven, bien parecido y adinerado como él, se fijara en mí. Así como era imposible, que Christopher se fijara en mí.


  Sin embargo, sabía que él tenía razón en un aspecto, había trabajado muy duro todos esos años para tener una oportunidad como esa. Fui una ciega tonta, me había entregado a la muerte, pero yo aún tenía algo que hacer.


  – Lo siento, lo siento mucho…yo no puedo corresponderte. – Dije sollozando. Él sonrió.


  – Por ahora no puedes, es obvio que te enamoraste de un idiota. Pero puedo esperarte el tiempo que sea necesario – Concluyó encogiéndose de hombros. Lo miré con sorpresa –. En serio estás en un momento crucial para tu carrera, solo trata de enfocarte en el trabajo y verás cómo las cosas van a tomar su lugar. – Me pidió seguro de sí.


  – Lo intentaré. – Asentí.


  – Sé por lo que estás pasando, pero no puedes amar a alguien más de lo que te amas a ti misma. Valórate lo suficiente para ver todo lo bueno en ti y podrás encontrar a alguien que te merezca, ¿lo entiendes? – Preguntó de forma inquisidora. Yo medité sus palabras en mi interior. Sí…en ese instante lo entendí. Yo me entregué a Christopher sin medidas, sin pensar en mí, sin sentirme valiosa y con unas ansias insaciables de sentir amor pues me sentía muy sola. Si tan solo hubiese podido entender que desde el principio él estaba cumpliendo su trabajo no me sentiría tan frustrada, pero me sentía tan ansiosa por mi soledad que no quise escuchar a la razón.


  – Sí, creo que sí. – Asentí sintiendo que un destello de alivio o esperanza inundaban mi alma. Sequé mis lágrimas y no volvieron a salir. Él sonrió más tranquilo.


  – Excelente, vamos, vuelve al trabajo y no olvides eso de nuevo. – Me invitó más contento. Yo me puse de pie para marcharme, pero antes de abrir la puerta me volví hacia él. Le miré y él me sonrió.


  – Gracias. – Le dije.


  – No tienes que agradecerme, somos amigos. Si necesitas hablar, voy a estar ahí para ti cuanto necesites – Respondió. Lo miré sintiendo que finalmente había alguien en mi vida a quien le importaba un poco, lo suficiente como para escucharme sin importar que tuviese una talla demás, despeinada, sucia y vestida como un conejo. Por un segundo, no sabía si creerme aquello, valía la pena ser desconfiada por una vez. Guillermo me sonrió y me miró como si entendiera lo que pasaba por mi mente en ese segundo –. ¿Recuerdas cuando te entrevisté para el trabajo?, me dijiste que no tenías a nadie aquí en Punto Fijo, que vivirías sola y que esa idea te gustaba. Entendí que huías de algo y presentí que eran motivos parecidos a los míos. Ya que somos amigos, ¿quieres que te cuente? – Preguntó señalando la silla frente a él. Aunque no quisiera, la curiosidad actuó por mí y terminé sentada en la silla.


  – ¿En serio somos amigos? – Pregunté mirándolo fijamente con mis ojos bañados en lágrimas.


  – Claro que sí, buenos amigos, sólo tenemos al trabajo en nuestras vidas y realmente tenemos mucha suerte de tenernos el uno al otro – Asintió seguro de sí. Luego al ver mi cara de expectación siguió hablando –. ¿Llegaste a escuchar del avión que se estrelló en Los Roques? – Preguntó. Yo creía haber escuchado eso en las noticias cuando estaba en el colegio.


  – Sí, creo que sí. – Asentí sin entender a dónde nos llevaría su pregunta.


  – Mis padres iban en ese avión, nunca encontraron sus cuerpos. – Explicó mirándome con cierta nostalgia.


  – Lo siento mucho, no lo sabía. – Dije apenada por él. Él me sonrió con complicidad.


  – Toda mi vida cambió cuando ellos murieron, yo apenas estaba terminando el bachillerato y de pronto me encontré solo en la casa que me habían dejado, no tenía hermanos, ni familia…solo me dejaron propiedades y negocios, pero todo en Naguanagua me recordaba a ellos, así que vendí algunas propiedades y me vine a estudiar en la universidad aquí en Punto Fijo y conocí a los muchachos, entonces coloqué la mayoría del capital para fundar esta empresa. – Explicó.


  – Entonces fue así como inició todo, por eso siempre estás tan entregado a esto. – Dije un tanto sorprendida, si no hubiesen muerto sus padres, esa empresa nunca hubiera sido fundada y lo cierto, es que Guillermo era el único de los socios que le ponía más que tiempo y dinero, él parecía entregado a la empresa. Él sonrió.


  – No, eso vino después – Explicó sonriendo con nostalgia. Lo miré perpleja y él me explicó –. En la universidad también conocí a Verónica, ella era hermosa, se interesó en mí desde el principio y era imposible no fijarse en ella, era deportista y muy divertida. Empezamos una relación bastante profunda; entonces fue cuando me enamoré como un tonto. Compré la casa que ella quería, el carro que ella soñaba y le di todo cuanto me pedía, incluso le di acciones de esta empresa en sus inicios. – Explicó divertido, pero entendí que estaba disfrazando la amargura con diversión. Levanté la cabeza y lo miré a los ojos, descubrí más de lo que había puesto en palabras, yo reconocía esa mirada.


  – ¿Ella te dejó? – Pregunté sin poder creerlo. Guillermo sonrió.


  – Eso hubiera sido bueno…ella me engañaba con su instructor de crossfit. Lo descubrí y eso me destruyó, quise enfrentarla, fingir estar enojado para que ella lo dejara y volviera a ser solo mía, yo la perdonaría y todo volvería a ser como siempre. Pero al contemplar ese camino, surgió el segundo, que al enfrentarla, ella me dijera que lo amaba a él y me dejara, por eso sentí que debía fingir que no sabía nada. – Explicó con tristeza. Sí, yo lo entendía más de lo que quería admitirle, yo hubiera pensado lo mismo con Christopher, hubiera hecho cualquier cosa para no dejarlo ir.


  – Y no dijiste nada. – Le respondí como si la respuesta dependiera de mí.


  – Sí, eso hice varios días, pero eso me estaba destruyendo poco a poco. Sentía que estaba derrumbándome por dentro, que todo en mí estaba por desaparecer y debía fingir que todo estaba bien…y no pude contenerme más, la enfrenté. Ella se esmeró en negarlo, pero yo tenía pruebas y su celular era su peor enemigo, no había nada que hubiese hecho que no quedara registrado en la memoria de su celular…cuando se dio cuenta que estaba acorralada, lo aceptó, pero me dijo que él no era nada, que yo era el indicado. – Explicó como si aquello lo lastimara todavía. Pero yo no entendía, ¿Qué era lo que tenía esa mujer en la cabeza?


  – Pero, no lo entiendo, ¿cómo podía amarte y estar con el otro? – Pregunté confusa. Guillermo sonrió y me miró.


  – Eso es lo bueno de ti, eres inocente y tienes una sola faceta. Siempre muestras quien eres, sin importar que eso te avergüence incluso a ti misma. – Dijo mirándome fijamente.


  – No puedo explicarme qué pasaba por su cabeza. – Negué perpleja.


  – ¿Qué crees que busca una mujer físicamente perfecta en un tipo nerd adicto al trabajo? – Preguntó mirándome como si supera que yo sabía la respuesta. Y sí, con esa pregunta tan directa yo podía imaginarlo claramente, lo mismo que Christopher buscaba aceptando salir con nerd como yo.


  – Dinero. – Respondí sintiendo que esa palabra me devastaba y me rompía por dentro.


  – Sí, dinero. Ella nunca iba a dejarme, sabía que yo estaba enamorado y que sin mucho esfuerzo yo le perdonaría cualquier cosa. Y tenía toda la razón, yo me iba a aferrar a ella y a esa relación sin importar lo tóxica que fuera – Concluyó decepcionado. Sí, yo sería capaz de hacer lo mismo por Christopher, si el volviese a mi vida yo sabía que lo perdonaría, siempre lo perdonaría, pero…sí, era una relación tóxica donde yo buscaría amor y él quería dinero –. Entonces toqué fondo, yo sentí que así nunca tendría lo que realmente buscaba. Así nunca tendría amor, afecto, verdadera compañía de vida…sólo sería un degenerado que pagaba a cambio de una dama de compañía que era libre de tener relaciones sexuales con otros tipos que sabían lo que querían más que yo…pero yo estaba tan enamorado, estaba tan entregado al éxito de esa relación – Concluyó y luego tomó la tarjeta de la psicóloga sobre la mesa. Me la mostró –. Al principio fui a terapia buscando respuesta para volver con ella de forma definitiva, quería saber cómo enamorarla…pero descubrí algo mucho mejor que eso. – Explicó. Lo miré sorprendida y como si él fuese el Dios que respondería todas mis preguntas difíciles.


  – ¿Y?, ¿cómo la reconquistaste? – Pregunté llena de ansiedad. Guillermo me sonrió.


  – Descubrí un tercer camino, descubrí que no podía hacer nada para enamorarla porque ella sólo tenía espacio en su corazón para el dinero, pero no tenía la fuerza para dejarla. Entonces le ofrecí mi auto y cincuenta mil dólares por las acciones de la empresa a cambio que se alejara de mí para siempre. – Explicó extendiéndome la tarjeta. Esta vez la tomé sintiendo que mi corazón se encogía. No había una respuesta milagrosa para volver con Christopher, sólo podía seguir adelante y superarlo. Sentí que en mi garganta se hizo un nudo y un profundo dolor en mi pecho. Volví a llorar y esta vez él me miró como si entendiera el dolor de la epifanía. La conclusión era dolorosa, pero tranquilizante. Había una vida después de esa profunda pena, había amigos y una vida buena.


  – ¿Sólo por dinero, cierto?...nada de lo que yo haga lo mejoraría, nada de lo que haga va a enamorarlo de mí. – Repetí las palabras de Christopher entre lágrimas sollozando. Finalmente entendía sus palabras. Guillermo se levantó, fue hasta mí y me abrazó. Yo sentí que aquel abrazo era tranquilizante y cálido.


  – Y así fue como me entregué al trabajo y con tiempo, el dolor fue desapareciendo hasta que ya pude superarlo. Meses después te entrevisté y supe que eras como yo, estabas sola y te entregarías del todo a este proyecto, por eso te contraté. Fue la mejor decisión que he tomado. – Explicó con seguridad. Guillermo parecía sincero, viniendo de él que siempre era tan seguro de sí y tan perspicaz en el trabajo, sentí que algo cálido y bueno se acercaba a mi corazón. Me sequé las lágrimas.


  – Lo siento…no quiero seguir llorando... – Me disculpé secando mis lágrimas. Él sonrió y me dijo.


  – Ve al trabajo, enfócate, será duro cuando llegues a casa, pero con el tiempo vas a ir superándolo. Yo estaré para apoyarte, ¿te parece bien? – Preguntó más contento. Yo asentí con la cabeza mirándolo con cierta sorpresa, no podía creer que mi jefe fuese tan buena persona.


  Antes de irme a mi puesto de trabajo. Fui al baño y refresqué mi rostro meditándolo todo.


  Estaba muy sola, no tenía amigas, ni una familia amorosa, pero Gillermo siempre me había apoyado. En ese instante me di cuenta que no estaba tan sola como había creído. Desde el principio había sido como un amigo, más que un jefe, pero yo no correspondía sus sentimientos y no creía poder corresponderlo. Lo que había sentido con Christopher era tan fuerte, tan grande…pero todo había sido un hermoso sueño que se había convertido en pesadilla.


  Con Christopher yo sentía que el mundo dejaba de existir, cada vez que estaba cerca de él mi corazón latía fuerte y se desbordaba en sentimientos. Mis lágrimas volvieron a salir y me reprendí a mí misma. Necesitaba olvidarlo, seguir adelante con mi vida. Guillermo tenía razón, tenía mucho camino profesional y éxitos adelante, no podía permitir que un prostituto acabara con todo lo bueno en mi vida. Lancé un suspiro y volví a ponerme agua en la cara.


  Cuando salí del baño me sentía mucho mejor. Los chicos con los que trabajaba me miraron preocupados cuando me vieron sentarme, pero esta vez les sonreí.


  – Vamos chicos, tenemos proyectos que terminar. Orlando necesito que te pongas las pilas con el entorno, ya casi me toca subir a stagging. – Les dije fingiendo buen ánimo. Ellos se sonrieron unos a otros.


  – Es bueno tenerla de vuelta. – Dijo Pedro más tranquilo. Les sonreí, ellos también se habían preocupado por mí. Comencé a trabajar con determinación, estos chicos esperaban por mi trabajo para culminar los proyectos, tenía que trabajar.


  


  Capítulo 12


  Rilakkuma



  Y así pasaron tres semanas. Hacía dos semanas había entregado el quinto proyecto, pero casi inmediatamente habían llegado nuevos clientes, lo que significaba una montaña de trabajo. Casi no había dormido las últimas semanas, pero el esfuerzo había tenido resultados, me habían pagado treinta mil dólares, con mis ahorros ya podía asumir la compra de las acciones de Máximo y me quedaría para ahorros. Los socios se reunirían esa tarde y firmaría los documentos para formalmente ser accionista en Terasoft.


  Debo admitir que por una parte me sentía bien, era exitosa y próspera económicamente. Ahora tenía un amigo, Guillermo. Todos los días me invitaba a su oficina y charlábamos sobre todo menos trabajo, él era amable y noté que estaba preocupado por mis sentimientos…al final, le conté todo lo que había vivido con Christopher y no me juzgó, más bien me entendía. Creo que en otro tiempo, Guillermo hubiese hecho lo mismo que yo y por eso, se creó una especie de vínculo entre nosotros.


  A la hora del almuerzo, iba saliendo de la empresa con los chicos cuando llegó un repartidor.


  – Busco a la señorita Rose Valencia. – Dijo el repartido a la recepcionista.


  – Oye, yo soy Rose Valencia. – Le respondí rápidamente. El repartidor parecía un tipo relajado, me entregó una tarjeta.


  La abrí confusa, todos los chicos a mi alrededor parecían curiosos. Yo leí la tarjeta para mis adentros: Querida Rose, felicidades por lograrlo. Eres grandiosa, escoge un número del 1 al 3 y díselo al repartidor.


  Sonreí.


  – Dos. – Dije al repartidor curiosa. Él salió afuera. Todos salimos tras él llenos de curiosidad. Bajó de un camión un enorme ramo de flores con globos y un oso Rilakuma en el centro. El repartidor me lo entregó mientras yo lo miraba atónita. Luego vi que el ramo tenía tarjeta.


  – Es bellísimo. – Dijo Maribel admirada.


  – Que romántico, ¿Quién se lo envió? – Preguntó Pedro curioso. Sonreí leyendo la tarjeta para mí: Querida Rose, con todo mi amor y deseándote grandes éxitos, besos y abrazos.


  – No está firmada. – Dije sin poder creerlo. Buscando como loca una pista en alguna parte del ramo, pero no encontré nada más. El repartidor se fue. Los chicos me ayudaron a llevar el ramo hasta mi escritorio y luego pudimos ir a comer. Con todos los comentarios de mis compañeros, fue inevitable pensar en Christopher y en el caballero misterioso que me había hecho llegar tan hermoso regalo. Nunca antes había tenido un pretendiente que me hiciera llegar flores, por primera vez me sentía como una mujer normal.


  Esa tarde, los socios me llamaron a la reunión y compré las acciones de Máximo quien se retiraba para emprender una empresa en solitario. Cuando el trato fue cerrado, firmé los documentos y todos los socios me invitaron a celebrar en un restaurante. Realmente, no tenía ninguna intención de salir.


  Desde que Christopher y yo terminamos, mi vida se había limitado al trabajo y al llegar a casa seguía enfrascada en el código fuente de algún proyecto hasta que el cansancio me derrotaba y podía quedarme dormida. Dentro de mí seguía muy lastimada y podía notarlo en mi pérdida de peso de las últimas semanas. La renuncia a las cenas, así como las frituras y las bebidas gaseosas había tenido un increíble efecto de pérdida de peso…cuando me encontraba sola en la casa, el vacío en mi corazón era tan abismal que el hecho de cocinar se volvía una tortura. Había perdido un poco más de una talla en tres semanas gracias a esa depresión. Tampoco quería leer ninguno de los libros que antes eran mis compañeros silenciosos, ahora me recordaban a Christopher, a sus caricias, a sus miradas y a los versos de los poemas que recitó para mí o los que me identificaban con él.


  Ahora sólo tenía el trabajo y como deseaba ocultar mis ojeras por la falta de sueño y los ojos hinchados de llorar, dedicaba minutos al maquillaje y a un nuevo ritual de belleza que siempre había sido una tortura para mí. Después que hablé con Guillermo, entendí que lucir descuidada y sucia, sólo preocupaba a mis compañeros de trabajo, por lo que tenía que mantener una máscara para evitar que ellos notaran mi depresión.


  Ahora mi vida se basaba en el trabajo y en mantener la apariencia que estaba bien, que seguía adelante. Por eso, no podía hacer un desaire a los compañeros que me habían postulado y que ahora eran mis socios. Finalmente podía decir que era en parte dueña de una empresa. Así que, no era mala idea salir a celebrar. Sin más que pensar, acepté. Me encontré saliendo con los tres socios, fuimos a un restaurant elegante ubicado en una terraza al aire libre. Era un ambiente agradable, pero no tan robusto, su temática y apariencia eran clásicas. Era el tipo de restaurant que le gustaría a gente simple y conservadora.


  En cuanto entré di un vistazo a las mesas y fue cuando lo vi, quedándome paralizada. En una de las mesas centrales del lugar estaba Christopher cenando con una mujer de unos cuarenta y tantos años. Él se veía tan perfecto como siempre, pero de solo estar a metros de mí, el corazón me dio un vuelco y mis mejillas se pusieron calientes, fue como si mi vientre se contrajera y mi entrepierna se mojó. Eso me hizo sufrir, me sentía paralizada, no sabía qué hacer. Mis compañeros escogieron una mesa para cuatro.


  Gillermo se devolvió y fue hacia mí, me miró preocupado.


  – ¿Te encuentras bien? – Me preguntó al ver mi cara. Su pregunta hizo eco dentro de mi cabeza. Y la reacción de mi cuerpo me hería de forma tan dolorosa que mis ojos se bañaron en lágrimas.


  – No, lo siento. Me quiero ir. – Le dije. Él se volvió, los otros dos ya estaban sentados y nos hacían ademán para que nos acercáramos.


  – ¿Quieres que hable con ellos? – Preguntó preocupado. Yo lo miré y negué con la cabeza. No, no quería eso.


  – No, no puedo hacerles eso. – Negué sintiendo que iba a llorar. Él me extendió la mano.


  – ¿Te gustó tu Rilakuma? – Preguntó. Yo lo miré con sorpresa. Entonces había sido él. El hermoso ramo de flores con el Rilakuma había sido enviado por él –. Sí, fui yo. Ya no vuelvas a él, eso te lastima. – Dijo. Lo miré y tomé su mano.


  – Está aquí, justo en la mesa del centro y está con otra. – Le dije con tristeza.


  – Él ya no puede lastimarte más. Este es tu día, todo esto es por ti. – Dijo con una sonrisa. Y luego me condujo hasta la mesa. Los otros dos nos miraron de forma lasciva cuando llegamos a la mesa tomados de la mano. Gillermo como todo un caballero me corrió la silla y me senté notando que había elegido cuidadosamente el lugar que no me permitía visibilidad de las mesas centrales. Luego se colocó a mi lado.


  – ¿Y ustedes están juntos? – Preguntó Abraham con una sonrisa. Negué con la cabeza y Gillermo les sonrió divertido.


  – Descuiden, solo le ayudaba. Parece que se mareó un poco. – Dijo con sencillez.


  – Si, muero de hambre. – Mentí. Acto seguido ordenamos platos deliciosos y comenzamos a tomar vino. Evité a toda costa voltear a mirar hacia Christopher. El trio que me acompañaba fue muy atento, brindaron por mí felicitándome y dándome sus mejores deseos.


  – Y realmente, esperamos que sigas trabajando duro. Terasoft ha triplicado su capital desde que estás trabajando con nosotros. –


  – Son muy amables. Muchas gracias por darme la oportunidad. – Respondí. Gillermo estaba más callado que de costumbre. Pero traté de enfocarme en la cena. Tomé tanto vino que comencé a marearme. Reí divertida de un chiste pésimo, en ese momento entendí que ya había excedido mi límite y evité tomar más. Ellos parecían divertidos.


  – A ver…miren quien está evitando tomar. – Repuso Alberto llenando mi copa. Lo miré sin poder creerlo.


  – No, ya basta. He tomado demasiado. – Repuse riendo. Los tres rieron nuevamente.


  – No tienes que tomar más, no les hagas caso. – Repuso Gillermo divertido.


  – Si, lo sé. Tengo que manejar de vuelta a casa. – Repuse racionalmente. Los tres sonrieron.


  – Tranquila, te escoltaremos. – Aseguró Gillermo.


  – Creo que ustedes tres no se divierten más porque soy mujer. A ver…beberé toda esta copa si dicen convincentemente lo que hablarían si yo no estuviera. – Musité divertida. Los tres rieron divertidos.


  – Hablaría mal de Messi. – Afirmó Raúl divertido.


  – Con Messi no te metas, bro. – Replico Alberto como si diera fin al asunto. Reí divertida.


  – Eso apesta. Digan algo interesante. – Repliqué con una amplia sonrisa.


  – Bueno, creo que lo que quieres escuchar es sobre lo que pensamos de ustedes las mujeres. – Respondió Gillermo astutamente.


  – Sí, eso. Bien. – Asentí divertida, mirándolos curiosa.


  – Pero no hablamos nunca de eso. – Replico Raúl aburrido.


  – A ver, por un tercio de esta copa, cuéntame, ¿Cómo conociste a tu esposa? – Pregunté divertida. Los tres rieron divertidos, yo sonreí. Él contó sin muchos detalles románticos que conoció a su esposa en un partido de Béisbol de las Águilas del Zulia y vio una maracucha muy bonita que le quitó el habla.


  – Esa si es una historia interesante, cumplo mi parte. – Asentí satisfecha y tomé. Ellos aplaudieron divertidos.


  – No sabía que esa era la historia. – Dijo Alberto impresionado.


  – Alberto, es tu turno. – Repuse divertida. Alberto no estaba casado, pero estaba comprometido con una mujer que era casi diez años menor que él. La conoció en un concierto de Caramelos de Cianuro, él la ayudó protegiéndola de un grupo de chicos que tripeaban haciendo una olla y todo se salió de control. Después de eso, ambos iniciaron una relación por mensajes telefónicos hasta que la cosa se volvió más seria. Cuando terminó la historia tomé la mitad del vino que quedaba en mi copa.


  – Viejo, es tu turno. – Le dijo Alberto a Gillermo.


  – Bueno, hay una chica que me gusta. No es una historia divertida porque ella está enamorada de otro. – Concluyó. El par que nos acompañaba empezó a hacer abucheos.


  – Vamos, ¿quieres decir que estás en la Friendzone? – Preguntó Alberto divertido.


  – Sí, totalmente. – Aseguró.


  – Hermano, tienes que atacar. No seas su amigo, tienes que ser un macho deseable. – Repuso Raúl como si fuese un formalismo.


  – Ya te dije que está enamorada de otro. – Repuso divertido. Raúl puso los ojos en blanco.


  – Se han tumbado gobiernos, ¿no vas a poder derrocar un novio de pacotilla? – Replicó Raúl seguro de sí. Todos reímos en la mesa, Raúl era un tonto –. Hermano, piénsalo un poco. Eres un tipazo, tienes dinero, eres guapo y tienes porte de macho, obviamente si haces un minúsculo asedio vas a tumbar ese galán de lonchería. – Aseguró. Todos volvieron a reír. Yo sonreí con tristeza.


  – Raúl creo que estás enamorado. – Le dijo Alberto divertido.


  – Es la verdad, Guillermo sin mucho esfuerzo tendría a la mujer que quisiera, nomás tiene que mostrarle su cuenta bancaria. – Aseguró Raúl y los tres rieron. Yo los miré divertida.


  – Eso depende de la chica, no todas se fijan en el dinero. – Dije decididamente. Raúl me miró como si no estuviera siendo honesta.


  – ¿Hablas por ti, cierto? – Preguntó divertido.


  – Claro, lo más importante son los sentimientos. – Aseguré. Los tres volvieron a reír.


  – Eso lo dices porque eres casi un chico, ganas buen dinero y ves mucho yaoi. – Repuso Alberto divertido. Era cierto, mi opinión no contaba…en este aspecto era una ignorante.


  – No seas grosero, Rose tiene razón. Llega un punto en el que buscas algo más que compañía o conveniencia. – Aseguró Guillermo seguro de sí. Sí, Guillermo era de mi patético club de los rechazados.


  – Gillermo, tú eres de mi club. Somos los perdedores que nos enamoramos sin remedio de una causa perdida. Salud. – Repuse y tomé lo que faltaba en la copa.


  – Bueno, ¿y por qué no salen?, son el uno para el otro. – Preguntó Raúl de forma lógica.


  – Sí, ¿por qué no salimos? – Preguntó Gillermo adquiriendo una nota seria. El par de caballeros que nos acompañaban se quedaron muy quietos.


  – ¿Nosotros? – Pregunté. No, no quería salir con nadie. Me sentía demasiado herida.


  – Si, nosotros. – Asintió Gillermo.


  – Y-yo…es que yo… – Musité con tristeza. Es cierto, merecía mucho más que un amor no correspondido o un prostituto de una app telefónica, aunque no me sentía preparada para amar a alguien, me merecía por lo menos intentarlo –…creo que podemos intentarlo. – Respondí.


  – Bien. – Dijo Alberto con emoción y Raúl aplaudió.


  – Espero que todo salga bien. – Aseguró Alberto. Y ambos nos felicitaron.


  Yo tenía que poner todo de mí para olvidarme de Christopher, sentía que él me miraba, pero desde el ángulo en el que estaba sentada no podía verlo y agradecía eso. Realmente no quería toparme con él. Estuvimos bromeando un rato más, hasta que nos despedimos.


  Gillermo insistió en escoltarme en su carro hasta mi casa, pero yo vivía realmente muy cerca. Guardé el carro en el garaje y salí a despedirme con la mano. Él me sonrió y partió rumbo a su casa.


  Me encontré en la casa, sola. Sentí que mi mundo se derrumbaba. Comencé a llorar, el efecto del vino solo logró que el vacío en mi pecho se multiplicara al quedarme sola. Me arrojé al suelo llorando por Christopher. Había estado en el restaurante con otra mujer, él se había recuperado fácilmente. Para él, todo había sido tan simple como cambiar de calcetines y yo estaba naufragada en un torbellino de soledad y dolor. Ahora tenía un nuevo pretendiente por el cual no sentía el más mínimo sentimiento de amor, ¿y si tan solo dejaba que la corriente me llevase según las circunstancias?, ¿y si terminaba casada con él por evitar quedarme sola?, eso me hacía sentir sucia. Como muchas otras noches, alcancé quedarme dormida muy entrada la noche y llorando por Christopher.


  


  Capítulo 13


  Guillermo



  Desperté tarde, con un dolor de cabeza infernal y sin deseos de comer o vivir. Me di un baño y solo saqué una galleta de soda del anaquel y la comí de desayuno camino al trabajo mientras manejaba. Para completar mi estado de ánimo, la lista de reproducción del mp3 del auto me colocó Someone You Loved de Lewis Capaldi. Canté a todo pulmón mientras lloraba, finalmente entendía esa estúpida letra. La música comenzaba a tener significado y me sentía tan entendida.


  Cuando llegué al trabajo, me puse un poco de maquillaje sintiendo que me ponía una máscara para que nadie notara mi desdicha. Por primera vez, sentía que no era yo misma, necesitaba esconderme de los demás, nadie podía ver que estaba muriendo lenta y dolorosamente. Necesitaba trabajar, necesitaba entregarme a los deberes de la vida si quería seguir adelante. Bajé del auto, entré a la empresa y saludé a los compañeros de trabajo con una falsa sonrisa antes de sentarme en mi escritorio.


  Las flores que Gillermo me regaló estaban tan hermosas como el día anterior y hacían juego con los objetos a mí alrededor. Les puse agua nueva y coloqué el Rilakkuma junto al monitor de mi computadora, el oso me dirigió una mirada inocente y feliz, no pude evitar sentir cierto alivio en mi corazón cuando vi mi escritorio. Me puse a trabajar como todos los días. De pronto me llegó un mensaje de Whatsapp. Vi mi celular. Era Gillermo.


  Mira lo que encontré


  Y luego subió al chat la foto que nos tomamos con los cosplay de lolita y caballero, justo la foto donde él me tomó de las manos. Nos veíamos realmente bien juntos, hasta enamorados. Me sonrojé. No sabía que escribirle, él escribió.


  Hay una convención de comics el fin de semana


  Quieres venir conmigo?


  Yo no sabía que responder. Me paralicé un momento. Había prometido darle una oportunidad, pero no sabía si era capaz de volver a enamorarme, ¿podría volver a enamorarme?, ¿acaso podía simplemente olvidar lo que sentía por Christopher?, ¿cómo podía borrar todo lo que había vivido con él?, ¿cómo podía hacer que mi cuerpo y mi piel se olvidaran de él? Luego pensé que Guillermo era un buen amigo y no me estaba invitando a nada romántico, era una convención. Y de cierto modo, me sentía tentada a ir porque seguramente encontraría muchos libros, manga impreso y electrónica que sería una lástima dejar pasar.


  ¿Quieres que usemos los cosplay?


  Fue lo único que pude escribir y él respondió en seguida.


  Sólo si lo quieres, pero me encantaría


  Gillermo era tan otaku como yo, sonreí divertida imaginando que seríamos los más viejos en esa convención y vestiríamos como niños. Visto así, era la diferencia entre Christopher y Guillermo. Christopher nunca usaría un cosplay, es más, le daba mucha importancia a la diferencia de edades…pero Guillermo era totalmente distinto, él podía salir vestido de duende y le importaría un rábano lo que pensaran los demás. Sonreí divertida imaginando la escena.


  Sería divertido


  Él respondió tan rápido que entendí que estaba únicamente pendiente de ese chat. Colocó un sticker de Chin Chan bailando con las pompas al aire. Reí por lo bajo. Por primera vez estaba conociendo realmente a mi jefe y resultó que era más agradable de lo que podría haber imaginado.


  ¿Cómo no pude ver antes lo carismático que era?


  Cualquiera habría creído que Guillermo era un obseso del control y la disciplina trabajando con él. Siempre estaba enfrascado en el trabajo y parecía que no había nada más importante para él que la empresa. Todo el tiempo estaba presionando para entregar proyectos en menos tiempo, se fijaba en detalles de diseño que hasta los más expertos en QA QC pasaban por alto y además, era un experto en los negocios, capturaba clientes nuevos y vendía como un tigre en plena cacería. Al mismo tiempo, era muy bueno haciendo marketing digital porque teníamos clientes internacionales.


  Y era una buena persona, era el único que se había preocupado realmente por mí. Era el único que parecía entenderme. Me estaba apoyando para que sanaran mis heridas, ¿cómo podía negarme a salir con él?


  Perfecto, el sábado pasaré por ti a las tres


  Te invito la cena porque se hará tarde


  No dejaré que te niegues, soy un caballero y no te dejaré en tu casa sin alimentarte


  Luego colocó un sticker de dos manos estrechándose a modo de cerrar el trato. Y así fue como terminó la conversación. Así de simple, no me permitió siquiera dudarlo. Lo que había aceptado como una inocente invitación a una convención, terminó siendo una cena. Parpadeé un par de veces viendo la pantalla de mi celular, ¿así era como actuaba con sus clientes? Eso explicaba por qué siempre vendía paquetes completos: página web, sistema a la medida, diseño corporativo y redes sociales. Era imposible negarse a lo que decía, ni siquiera dejaba una posible excusa en contra de su argumento.


  Intenté pensar en algo para negarme a la cena, pero todo lo que pensé sonaba como un desaire. La pantalla de mi celular se apagó por el tiempo de espera y aún no tenía una explicación para no ir a cenar con él…sonreí. Era muy listo y un excelente negociador.


  Él fue puntual al buscarme el sábado y ciertamente, me divertí muchísimo. Compró muchos recuerdos para mí, me regaló una Agenda de Sailor Moon con Tuxedo Mask y dos plantillas de etiquetas de Rilakkuma para que siguiera tapizando su agenda. Guillermo se compró dos naves ensamblables a escala para su colección, una era Nabucudonosor de Matrix y la otra Infinity de Halo; con lo que entendí que pronto estarían en el mueble de su oficina siendo exhibidas y por alguna razón, ya no me desagradaba pensar en todas esas naves juntas.


  Él era divertido, no pude evitar reírme de sus tonterías y argumentos toda la tarde. En ese tiempo sentí que volvía a ser yo misma, volvía a sentirme feliz. Me tenía un poco fuera de foco el hecho que fuese la misma persona que me presionaba tanto en el trabajo.


  Y luego, me invitó la cena. Cuando esperábamos por la comida, él cambió su actitud de chico chistoso a hombre responsable, pero vestido de caballero rococó aquello no salía del todo bien. Comenzó a hablarme de algunos clientes nuevos del trabajo y cómo iba a convencerlos. Sonreí, si usaba la estrategia que usó conmigo no fallaría, cerrarían el negocio con total seguridad. Seguramente, terminarían cenando con él para celebrarlo preguntándose cómo habían aceptado el paquete completo. Luego de una buena cena y una excelente conversación, me llevó hasta mi casa.


  Cuando estacionó su camioneta frente a mi casa, eran pasadas las nueve. Había sido una cita verdaderamente buena, tanto como las que había tenido con Christopher y que creí que no se repetirían con nadie más.


  – Gracias, fue divertido y la pasé bien. – Me dije honestamente en voz alta.


  – Yo también la pasé muy bien – Asintió y luego cuando iba a bajarme de la camioneta me dijo con timidez –. ¿Quieres que volvamos a salir? – Preguntó. Lo miré y noté en su timidez que yo en serio le gustaba, era como verme en un espejo. Eso es algo que tenemos todos los nerd, nuestra poca habilidad social hace que cualquier contacto con alguien que nos de felicidad es un tesoro de incalculable valor. Yo conocía esa expresión, esa necesidad de compartir con la persona que te hace bien un poco más de tiempo. ¿Cómo podía negarme a esa mirada?


  – Sería lindo. No dije que la había pasado bien solo para complacerte, en serio me divertí mucho y también quiero volver a salir contigo – Aseguré y entendí que tenía que ser sincera con él, porque lo merecía –. Pero quiero que sepas que aún lo amo, yo…no quiero herir tus sentimientos, en realidad te valoro demasiado y ciertamente, he descubierto en ti mucho más de lo que imaginé. – Le dije con tristeza. Él sonrió.


  – No voy a rendirme, con algo de tiempo haré que sólo pienses en mí. – Aseguró con determinación. Yo le sonreí, me volví hacia él y le di un beso en la mejilla.


  – También voy a poner todo de mí para que tengas éxito. – Asentí. Él se sonrojó mucho, yo le sonreí porque conocía bien lo que estaba sintiendo y yo quería sentirlo también. En ese punto, yo en serio quería volver a sentir, pero desde que Christopher me había dejado en el aeropuerto, solo había dolor y pérdida.


  – Gracias por darme una oportunidad. – Respondió sonrojado.


  – Por favor, escríbeme…eso me hará bien. – Pedí. Era consciente que en cuanto estuviera sola iba a llorar y sufrir. Pasaría el fin de semana limpiando y lavando la ropa en medio de un mar de lágrimas, pero si él me escribía, quizás aliviara un poco el dolor.


  – Te lo prometo, además, tengo que enviarte todas las fotos que tomamos hoy – Asintió. Yo no pude evitar sonreír, había sido tan buena cita que los recuerdos en fotografías me harían feliz –. Descansa. –


  Yo baje del auto con una sonrisa, él espero que entrara a casa para poder arrancar su camioneta. Y cuando se marchó, mis lágrimas comenzaron a salir, entré corriendo a la casa y coloqué la bolsa de recuerdos en el sofá. Lloré reprendiéndome a mí misma.


  – Basta…no pienses más en Christopher…Christopher no te ama, entiende... – Murmuré llorando sintiendo el peso de mis sentimientos por él. Necesitaba olvidarlo, necesitaba arrancarlo de mí…ya no soportaba sufrir por él. Abrí mi cartera y saqué todo lo que me recordaba a Christopher mientras lloraba llenándome de rabia. Tomé una bolsa de basura y arrojé las pastillas anticonceptivas, ya no necesitaba tomarlas. Saqué la ropa que había usado con Christopher y la arrojé a la basura. Luego me quité el cosplay de lolita y lo arrojé también a la bolsa. Tomé mi copia de Cumbres Borrascosas y la arrojé llorando. Coloqué la bolsa en la cocina para deshacerme de esa basura en la mañana siguiente y borré la app de citas de mi celular –…ya no quiero llorar…ya no quiero sufrir… – Dije llorando encogiéndome en la cama mirando mi celular como si esperara que un milagro ocurriera y Christopher me escribiera. En el fondo sabía que eso no iba a pasar nunca, porque él ni siquiera me había dado su número.


  Ni yo le había dado mi número.


  Me había enamorado de un puto, ¿por qué me sentía tan mal si yo lo sabía?, ¿por qué mi corazón no quería entender que desde el principio solo eran citas y sexo pre-pagado?


  Porque creí que él era diferente. Creí que éramos amigos y que empezaba a enamorarse de mí.


  – Yo quería creer que me querías… – Lloré abrazándome en la cama sintiendo que ese amor me consumía. El fuego de ese sentimiento era tan intenso que me consumía por dentro, acabando con todo dentro de mí. Quería gritar de dolor, quería que mi cuerpo se consumiera. Y grité de dolor y fue tan bueno, que volví a gritar entre lágrimas.


  Mi teléfono empezó a sonar. Era mi papá. ¡Rayos!, era mi papá. ¿Qué le iba a decir?, ¿cómo se lo iba a decir?


  Repicó tantas veces que dejó de sonar. Me sequé las lágrimas y volvió a repicar, eran las diez de la noche…algo debía haber pasado. Le contesté.


  – Papá, hola. ¿Cómo están? – Pregunté fingiendo normalidad.


  Hola Rose, todos bien. ¿Tú cómo estás?


  – Bien, todo bien. – Mentí.


  Me da gusto escuchar eso. Casi te fuiste sin despedirte, lamento haber estado tan ocupado. 


  – No te preocupes, entiendo. Era la boda de William. – Aseguré racionalmente.


  ¿Estás con alguien ahora?, ¿podemos hablar en privado?


  – Sí, claro. Estoy sola en casa. – Asentí. Que extraño, papá pidiendo hablar en privado. Seguramente pasó algo.


  Estoy preocupado por ti. Siempre fuiste la más reservada y desde que te vi con ese hombre me preocupa tu futuro.


  – Ya no tienes que preocuparte, estoy bien. – Corté. No quería hablar de eso.


  Entiendo…sólo quiero que sepas que quiero lo mejor para ti. Eres inteligente y sabes reconocer las señales de alerta cuando un negocio no va por buen camino. Quiero que uses lo que te enseñé y si tienes problemas, te comuniques inmediatamente conmigo.


  Sin poder evitarlo comencé a llorar, ahogué mi llanto para que papá no se diese cuenta de nada.


  – De acuerdo. – Asentí fingiendo normalidad. Mis lágrimas salían involuntariamente. Cada vez era más difícil fingir normalidad.


  Prométeme que serás racional y lo verás fríamente. Prométeme que tomarás la mejor decisión posible.


  – Lo prometo. – Aseguré.


  Bueno, eso era todo. Sabes que puedes contar conmigo, sólo llámame. Te quiero hija.


  Lloré unos segundos, tratando de calmarme.


  – Te quiero, papá…te llamo después. – Dije y antes que él respondiera le corté la llamada. Lloré muchísimo, mi papá estaba preocupado por mí. Siempre estuvo preocupado por mí y yo había sido tan ciega. Seguí llorando sintiendo que no quería seguir sintiéndome tan desolada. Mi celular volvió a repicar.


  Lo miré y eran mensajes de Gillermo, él me pasó fotografías de la convención, fotos de nuestra cita y sentí que me aliviaba el dolor, que esos buenos momentos me rescataban de un abismo. Respiré profundo y viendo la fotografía de Guillermo vestido de caballero me sentía mejor, me daba una luz de alegría.


  – Christopher, te amo…pero no debo amarte – Dije con los ojos llenos de lágrimas mirando el techo –. Dijiste que debía conocer a alguien de mi edad y enamorarme…voy a lograrlo, Christopher. Voy a enamorarme de nuevo y sólo serás un recuerdo…sólo serás un recuerdo. – Murmuré con los ojos llenos de lágrimas. Me quedé dormida entre lágrimas.


  


  Capítulo 14


  El socio



  Pero el fin de semana pasó y no pude deshacerme de la bolsa de basura llena de recuerdos. La dejé en la cocina a un paso de sacarla para siempre de mi vida, pero no pude. Me quedé viéndola por horas y finalmente, entendí que tenía que hacerlo más despacio, que iba muy rápido. En un punto entendí que deshacerme de esa bolsa era algo como poner un punto y final a mi historia con Christopher. Sentía que si lo hacía, era como perder toda la esperanza que él volvería…en mi corazón seguía estando enamorada de él y por ello, sentía esperanza. Deshacerme de esa bolsa era un cierre definitivo, no podía hacerlo tan rápido.


  Y así pasaron dos meses, había salido cada fin de semana con Gillermo, él era tan caballeroso y atento que poco a poco se había acercado a mi corazón, lo valoraba mucho como amigo. Ya no lloraba en las noches, ahora estaba llorando únicamente cuando veía la bolsa en la cocina, por lo que finalmente, había logrado sacarla de mi vida. Ya no quedaba nada de Christopher en mi vida más que la triste nostalgia del sentimiento que aún tenía por él. Porque luego de ver como el camión de la basura se la llevaba, había descubierto que a pesar de sentirme aliviada, aún seguía amándolo tan intensamente que casi persigo en mi carro al camión. Tuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad y recordar las palabras de Christopher para no hacerlo.


  Nada de lo que hicieras lo cambiaría. Sólo era un trabajo por dinero.


  Sí, eso me detuvo. Miré el camión marcharse con lágrimas en los ojos. Solo una masoquista seguiría pensando que Christopher volvería, eso no iba a ocurrir. Y si volvía, seguramente sería por dinero, me vería como un cliente, no con amor, ni siquiera como su amiga. Solo un cliente que quería comprar afecto y sexo. Lloré como una tonta porque recordé la cita en la que vestida de lolita me dijo que era una hipócrita porque me quejaba de un matrimonio arreglado, pero compraba su afecto. ¿Por qué no había visto las señales?


  Porque me enamoré de él, desde la primera cita…desde que lo vi por primera vez. Muy en el fondo, creí que se terminaría enamorando de mí. Pero esas cosas sólo pasan en los shoujos. En la vida real no suceden esas cosas y mi gran estupidez infantil me había dejado a las puertas del infierno. Sequé mis lágrimas, desde ese día ya no habría una niña inocente esperando ser amada por Christopher. El camión de la basura se había llevado esa inocencia infantil…


  Mi madre tenía razón, siempre la había tenido. Necesitaba dejar de usar tanto el corazón y empezar a usar más la cabeza. Si quería ser feliz tenía que enamorarme de la persona correcta. Tenía que elegir a la persona indicada y una vez la encontrara, entonces podía pensar en amor. Lo bueno es que Guillermo encajaba en el perfil y él estaba interesado en mí. El problema tenía solución.


  Guillermo me invitó a ir a la playa el sábado siguiente y fuimos hasta Adícora, pasamos un día genial comiendo mariscos a la orilla de la playa en un restaurant playero. Fue entonces donde se armó de valor.


  – ¿Quieres ser mi novia? – Preguntó. Yo lo miré divertida, yo pensé que ya era su “novia”, teníamos dos meses saliendo y justamente pensaba presentárselo a mi papá por videoconferencia para saber si se llevaban bien.


  – ¿Va a cambiar algo entre nosotros dependiendo de mi respuesta? – Pregunté divertida. Él sonrió divertido.


  – Detestaría que eso pasara. – Repuso negando con la cabeza.


  – Yo también. Creí que en el término “estamos saliendo” estaba intrínseca una “relación”, sólo que me estabas dando tiempo. – Repuse encogiéndome de hombros.


  – ¿Eso significa que sí? – Preguntó curioso. Esa pregunta me dio a entender que quería más de la “relación” que establecimos. Era de esperarse, él quería dar un paso más hacia mí, pero yo aún no me recuperaba del todo.


  – Sé lo que buscas, no sé si yo puedo dártelo…todavía estoy muy lastimada, pero en serio quiero que las cosas funcionen contigo. Sí. Quiero ser tu novia, en serio enamorarme y amarte tanto como te mereces. – Asentí. Él sonrió y miró el mar con nostalgia.


  – Eres la mejor mujer que he conocido, en serio. – Aseguró. Sonreí.


  – ¿Eso piensas?, porque yo opino que eres el mejor hombre que conozco. – Asentí con total honestidad.


  – ¿Te imaginas como serían nuestros hijos? – Preguntó divertido y ambos reímos divertido. Sentí que era hora de dar el paso más difícil y ver si todo funcionaba bien.


  – ¿Qué te parece si te presento a mi padre? – Pregunté con una amplia sonrisa. Él se impresionó dejando de reír.


  – ¿Presentarme al gran jefe de la familia?, eso suena muy importante, es un gran paso. – Aseguró con un tanto de preocupación.


  – Si le agradas, lo cual es muy difícil, puedo compensarte. – Aseguré de forma coqueta. Él rio abiertamente, yo sonreí.


  – ¿En serio crees que no me aceptará?, soy muy carismático cuando quiero y lo sabes. Lo mío son los negocios y puedo convencer a cualquiera. – Afirmó con orgullo. Reí divertida porque sabía que eso era cierto, pero mi padre era un hombre acostumbrado a los negocios.


  – Mi padre es un hombre acostumbrado a los negocios, necesitarás la artillería pesada para convencerlo – Expliqué. Luego lo miré mientras me dirigía una elocuente mirada de incredulidad –. Te daré un beso si lo logras, un beso donde tú quieras. – Aseguré. Él me miró con sorpresa y asintió.


  – ¡Vaya!, me esforzaré. – Asintió decididamente con fuego en la mirada. Sonreí divertida.


  Lo bueno de Guillermo era que resultaba muy fácil enamorarlo y divertirse al mismo tiempo. Tenía el atractivo de siempre estar seguro de sí y no tenía dudas sobre conseguir lo que quería, eso me agradaba de él y me estaba enfocando en sus puntos fuertes para enamorarme.


  Esa semana estuvimos trabajando muy duro y hasta tarde, pautamos la videoconferencia con mi padre para el jueves a las cinco, así que nos quedamos después del trabajo para hablarle. Nos reunimos en su oficina después que la mayoría de los chicos se habían retirado y llamamos a papá. Al principio hablé con mi padre sobre asuntos familiares triviales, pregunté por mi hermano, su nueva esposa y sobre mi madre. Papá mencionó que me veía mucho más delgada y le comenté que estaba cuidando mi alimentación, lo cual era mentira porque vivía deprimida a tiempo completo y eso no me permitía comer…pero mi padre parecía contento de escuchar esa respuesta. Luego hablamos de algunos negocios en los que me había asesorado invertir y luego, como era de esperarse me preguntó cómo iban las cosas en la empresa donde trabajaba dado que le había contado que me había hecho socia.


  – Todo va excelente, la utilidad es muy buena. Hablando de eso, empecé una relación con uno de los socios y quiero presentártelo ahora, está aquí conmigo. – Le dije con timidez. Mi padre cambió drásticamente su expresión.


  – Te dije que es un error unir las relaciones personales y los negocios. – Repuso con frialdad.


  – Papá. – Repuse mirándolo sin poder creerlo. Guillermo sonrió y entró al área de visión de la cámara, para que mi padre lo viera.


  – Buenas noches señor, es un placer conocerle. Me llamo Guillermo. – Saludó Guillermo tranquilo y con una nota de ligero carisma. Yo lo conocía lo suficiente como para saber que esa era su actitud para vender, no pude evitar sonreír porque mi padre adoptó una expresión de seguridad tan poderosa, que cualquiera admitiría la derrota, pero no Guillermo.


  – Un placer Guillermo, deberías saber que no debes mezclas los negocios y las mujeres. – Replicó fríamente.


  – Eso me mantuvo alejado durante casi seis años, mientras Rose era una empleada, pero ahora que es socia y está tan entregada al éxito de este negocio como yo, no podía dejar pasar las circunstancias. Como hombre de negocios debe saber que la oportunidad de estar con una mujer tan inteligente, hermosa y talentosa como su hija es una muy buena inversión. – Concluyó Guillermo con calma y sagacidad.


  – ¿Y tú qué opinas de él?, ¿Qué pasó con Christopher? – Preguntó mi padre dirigiéndose a mí.


  – Creo que Guillermo es el mejor hombre que he conocido. Es carismático, amable, muy listo y un excelente negociador, deberías darle una oportunidad. – Pedí. Mi padre esbozó una pequeña sonrisa.


  – Finalmente decidiste escuchar a tu padre y ubicaste uno bueno por tus medios. Realmente mi opinión no importa, la que decide sobre su vida y destino eres tú misma. Pero siento un profundo alivio porque dejaste a ese profesor de escuela, ese hombre no tenía ningún futuro. – Repuso mi padre con cierto alivio. Yo sentí que por una parte me alegraba y por la otra me entristecía.


  – Prometo que la amaré y valoraré. Trataré de estar a su altura. – Aseguró Guillermo con honestidad. Mi padre sonrió aliviado.


  – Para que te dé aprobación debes venir a Caracas a buscarla en persona. – Concluyó papá sagazmente. Sonreí.


  – Le tomaré la palabra y la llevaré. – Aseguró Guillermo.


  – No te emociones, no eres tan apuesto como el otro. – Repuso papá fríamente. Sonreí divertida, que duro era mi padre.


  – Papá. – Repliqué por segunda vez un tanto divertida mirándolo sin poder creerlo. Él sonrió y suavizó su expresión.


  – Solo lo preparo, tu madre lo va a hacer puré…debería hacerse a la idea. – Afirmó.


  – Mamá sólo se preocupara por su billetera y en ese aspecto Guillermo la convencerá sin esfuerzo alguno. Creo que se divorciará para casarse con él. – Dije encogiéndome de hombros y con tono sarcástico. Guillermo sonrió y mi padre rio divertido.


  – ¿Quieres convertir esto en una competencia? – Preguntó divertido y con tono de superioridad.


  – Espera, ¿entonces eres de una familia adinerada?, ¿por qué no me dijiste? – Preguntó Guillermo perplejo. Mi padre y yo reímos abiertamente.


  – Yo no soy rica, mis padres son ricos. Tu sí eres adinerado, ya heredaste todo. – Puntualicé inteligentemente. Guillermo me miró sin poder creerlo.


  – Tráelo a Caracas, será divertido. – Aseguró mi padre riendo por lo bajo. Asentí con la cabeza.


  – Claro papá. Lo llevaré. – Asentí.


  – Fue un placer, socio. – Le dijo papá levantando la mano a modo de despedida.


  – El placer fue mío. – Asintió con una sonrisa.


  – Te quiero papá, saludos a todos. – Dije contenta. Él asintió.


  – Cuídate cariño, nos vemos pronto. – Se despidió y terminamos la videoconferencia.


  – No es tan malo como mencionaste, sólo quiere lo mejor para ti. – Replico Guillermo honestamente. Sonreí.


  – Sí, supongo que todos los padres quieren eso. – Asentí encogiéndome de hombros.


  – Entonces ocultarme tu fortuna familiar, ¿era una forma de tratar de verte menos imponente? – Preguntó divertido. Le sonreí.


  – Oye no voy por la vida diciendo que mis padres son ricos. Quiero ganarme las cosas por mí misma. – Replique sin poder creerlo. Él me miró maravillado.


  – En serio eres perfecta, pero de ningún modo te hace menos imponente. Demasiado lista, demasiado bonita y demasiado adinerada, creí que había una regla para que solo existiera un dos de tres. – Afirmó seguro de sí. Lo miré perpleja.


  – Lista y adinerada, lo de bonita no creo que estemos de acuerdo. – Puntualicé.


  – Eres absolutamente hermosa, tienes un cabello perfecto, ojos perfectos, tu piel parece porcelana y buena figura, ¿cómo no puedes encajar en la perfección femenina? – Inquirió mirándome fijamente, esta vez no pude evitar sonrojarme.


  – Si lo dices tan esmeradamente, me intimidas. – Aseguré con un tanto de vergüenza. Él sonrió.


  – Quiero cobrar mi recompensa, así que elegiré un fin de semana cercano. – Asintió. Sonreí divertida, era de esperarse que quisiera eso, sabía que quería dar ese paso desde hacía un par de semanas, pude notarlo en la forma en que me miraba, pero tenía temor de dañar todo lo que había avanzado hasta el momento y yo no se lo reprochaba, ni siquiera yo estaba segura de lo que vendría después, porque aún tenía a Christopher muy adentro de mi corazón, mi piel recordaba sus caricias y mis labios seguían teniendo intactos sus besos, como si el tiempo no hubiese pasado.


  Pero yo estaba decidida a borrar a Christopher, no quería permanecer estancada en esa relación que no existía. No quería seguir sufriendo por un amor que era menos que no correspondido. Mi padre tenía razón, Christopher no tenía ningún futuro más que el que yo podía darle y para él ese dinero era una barrera que nos separaba como jefe y empleado…no, como prostituto y cliente, esos eran los términos correctos, ¿Acaso había que negarlo o dudarlo?


  Christopher siempre me había visto como una forma de ganar dinero fácil, porque el dinero era más importante que los sentimientos. Todas esas conversaciones inteligentes, todas esas caricias, todos esos besos, todos esos cumplidos y las veces que creí que hacíamos el amor, pero en realidad teníamos sexo; eran parte de un teatro para que yo pagara por el servicio.


  Y ahí estaba junto a mí un hombre distinto, que no consideraba el dinero como una barrera que nos separaba, incluso era una de las cosas que nos unía, me veía hermosa y con ojos de amor, de un afecto genuino y profundo. ¿Cómo podía seguir haciéndolo esperar por un beso?


  Así que me decidí y le di un beso en los labios. Realmente no sentí ninguna reacción física, no había fuegos artificiales en mi estómago, ni tampoco una descarga eléctrica que recorría mi cuerpo…solo había afecto profundo y verdadero. Yo le quería y le valoraba, no quería perderlo. Él acarició mi rostro, me miró y luego volvió a besarme.


  Ese día fue como si formalizáramos la relación a algo más serio, Guillermo seguía siendo tan amable y atento como siempre, pero ahora había más entrega de su parte y también yo estaba poniendo más de mí. Realmente, era el hombre perfecto, podíamos salir y tenía la caballerosidad suficiente para respetar el ritmo que yo estaba poniendo a la relación.


  Un día me invitó a su casa a cenar y él preparó el más maravilloso pollo horneado con mandarina que había probado en mi vida. Su casa era gigantesca, eran una propiedad lujosa y moderna, tenía un hermoso jardín y una enorme piscina, luego me mostró su salón favorito y vimos una película en Netflix abrazados en su cómodo sofá hasta que se hizo considerablemente tarde. Su Smart TV era tan grande como una pantalla de cine y tenía todo tipo de consolas de videojuegos en el mueble debajo. En lugar de una biblioteca con libros, había una estantería plagada de videojuegos. Noté que tenía mucha electrónica en aquel salón, desde una laptop que evidentemente era nueva y súper costosa con tarjeta de video incluida, hasta una videocámara. Vaya, Guillermo era aún más geek que yo y evidentemente era gamer.


  Noté que le gustaba leer manga, vi el último tomo de un manga muy reconocido que yo también estaba leyendo sobre una mesita junto al sillón donde estábamos recostados.


  – Debo irme, es tarde. – Le dije volviéndome en el sofá para mirarlo.


  – ¿Por qué no te quedas conmigo un rato más? – Preguntó. Sonreí.


  – Son las doce, me haré calabaza. – Respondí divertida. Él rio por lo bajo y me besó.


  – Yo te llevo, puedes dejar tu carro y mañana le diré a Emiliano que lo lleve hasta tu casa. – Respondió acariciando una de mis manos.


  – ¿Quién es Emiliano? – Pregunté curiosa.


  – Es mi empleado de mantenimiento, se encargará de la piscina y el jardín, pero puede llevar tu carro. – Respondió. Tomé una de sus manos y le di un tierno beso.


  – De acuerdo, haré lo que diga el príncipe con empleado de mantenimiento. – Dije divertida. Él sonrió y me besó. Comenzaba a sentirse bien besarlo, él era tan cálido que podía aliviar mi corazón lastimado.


  Y luego de varios besos, me llevó a casa. Me encontré sola nuevamente, toda la depresión volvió como si mi casa fuese la causante de mi desdicha. No sabía porque me sentía así, ¿era por Christopher?, ¿por qué si Guillermo me hacía bien?


  Sí, era por Christopher…no sabía si lo que estaba haciendo con Guillermo estaba bien, a veces pensaba en Christopher como si él aparecería en mi vida en cualquier momento y me diría que todo había sido una broma, que en realidad me amaba, pero en el fondo sabía que eso jamás pasaría. Christopher era puto y era tan agraciado físicamente que cualquier mujer pagaría lo mismo que yo por sus servicios. ¿Con cuantas mujeres estaría ahora?, ¿él estaría enseñándole a alguien más? Reprendí ese terrible pensamiento y continué alistándome para dormir.


  Christopher era una persona horrible, ahora podía ver claramente que esos ojos verdes cautivadores eran el infierno, sentía hasta cierto resentimiento hacia él, hacia lo que me había hecho. Nunca debió aceptar enseñarme nada sexual si yo le daba asco. Pero era su trabajo y quería asegurar la paga, cualquiera que fuese su opinión de mí debía guardarla para sí. Lloré mucho.


  Ahora me sentía aún más insegura. Hacía meses que no leía ni un solo libro, tampoco había leído manga o visto animé…también quería cambiar mi cuerpo. Por primera vez quería que mi cuerpo fuera diferente y él tenía toda la culpa.


  Pero eso era injusto, él no me había hecho nada…fui yo misma quien perdí la brújula. Se suponía que estaba pagando, él siempre me había dicho que no saldría conmigo si no era por el app…la que se había tomado las cosas equivocadamente, era yo.


  Estaba tan necesitada de afecto, que fue muy fácil creerme el teatro e ignorar que estaba pagando. La niña ingenua necesitada de afecto había creído que la ilusión era cierta. No podía seguir consintiendo un resentimiento hacia Christopher, porque él no era el culpable. Me dormí sintiendo que necesitaba perdonar a Christopher y perdonarme a mí misma. Era momento de salir adelante.


  


  Capítulo 15


  Supermercado



  Los días pasaban muy velozmente transformándose en semanas, las semanas se volvieron meses. Muchos meses. Guillermo había captado diez nuevos clientes y teníamos más proyectos que nunca. Últimamente, trabajábamos muchas horas al día y por eso habíamos reducido nuestras citas. Había perdido casi dos tallas, mi ropa habitual me quedaba enorme. Mis pantalones de blujeans se me bajaban y se me veían holgados. Mis franelas me quedaban grandes. Me resigné, necesitaba ropa nueva. Fui de compras. La niña en mi interior quería comprar franelas de colores con ositos y muñecas, usar tenis rosados y broches en el cabello; pero cuando entré al almacén con ropa genérica adolescente y vi la ropa, entendí que no quería vestirme así nunca más. Ahora era socia de Terasoft, la empresa de desarrollo de software que estaba dejando huella a nivel nacional e internacional…no podía ir vestida de muñeca.


  Lancé un suspiro y me fui a la sección de ropa formal para ir a la oficina. Debía ser racional, mi cuerpo necesitaba unos arreglos, pero primero necesitaba ropa adecuada. Elegí varias prendas adecuadas y me fui al mostrador. Me probé la ropa y fue notoria mi pérdida de peso, mi cuerpo se veía diferente…pero no me sentía satisfecha con él. Mis pechos eran pequeños y mi trasero estaba algo plano. ¿Por qué no me había desarrollado completamente?, ¿por qué tenía el cuerpo de una niña?


  ¿Guillermo se molestaría si me operaba un poco?, yo quería tener un poco más de voluptuosidad en ciertas partes del cuerpo y quizás un poco menos cintura. Me resigné mirándome al espejo, era lo mejor que podía lograr con ropa nueva.


  Compre camisas, faldas, pantalones, chaquetas blazer y medias panty. Luego fui por ropa casual para salir con Guillermo y luego por zapatos que hicieran juego a mis nuevos atuendos. Luego vi mi cartera rosa de Hello Kitty y entendí que necesitaba cambiarla. Como si fuese hecha pensada en mí, encontré una formal que tenía un colgante de osito…era perfecta.


  Mi madre tenía razón cuando me dijo que nadie se enamoraría de mí si vestía franelas friki y pantalones holgados…menos si seguía renuente a arreglar mi cabello y uñas. Así que puse más atención a la sección de mujeres de las tiendas, incluso pedía asesoría a las chicas que las atendían para llevar los mejores productos para el cabello y maquillaje para mi tono de piel. Y así nació una nueva Rose. Una nueva versión de mí, más adulta, que había aprendido de su pasado y quería darle paso al futuro. Era el inicio de una nueva vida.


  Sonreí al verme al espejo en la mañana cuando vi la mujer hermosa frente a mí. Para mi sorpresa, mi nuevo look fue un éxito en la oficina y noté que muchos hombres me volteaban a mirar o me decían cumplidos cuando salía, lo que nunca había pasado antes.


  Un joven se me acercó y me entregó un papel cuando estaba haciendo las compras en el supermercado. Cuando leí era una nota con su número de teléfono para que le llamara. Lo miré avergonzada e incrédula. Pero las cosas no terminaron ahí, ahora todos los hombres eran más caballerosos conmigo. Insistían en ayudarme a cargar las bolsas del supermercado o regalarme cosas, incluso un hombre de unos cuarenta y tantos me entregó una rosa roja diciéndome que era muy linda cuando salí de una perfumería, donde había comprado un regalo para Guillermo.


  Comprendí que el cambio había sido bueno, lástima que había sido demasiado tarde. En otros tiempos hubiese dado lo que fuese por esa atención, pero ahora mi corazón estaba roto y marchito. Sólo quería evitar que los demás se dieran cuenta de mi desdicha y quería que ese sufrimiento terminara. Guillermo me ayudaba mucho a aliviar el dolor, pero teníamos muchísimo trabajo, necesitaba enfrascarme en los proyectos porque tenía muchos pendientes. Trabajaba muchísimas horas al día y cuando llegaba a casa seguía trabajando hasta muy entrada la madrugada. Hasta que vi que mi nevera estaba casi vacía, necesitaba ir al supermercado al salir del trabajo.


  Así que eso hice. Fui al supermercado más grande y cercano a mi casa y empecé a añadir al carrito lo necesario velozmente, necesitaba llegar a casa para continuar con el proyecto que estaba rondando mi cabeza.


  Mi teléfono repicó avisándome que tenía mensajes. Me detuve un momento y saqué el celular de mi linda cartera negra con colgante de osito. Era Guillermo invitándome a la piscina el fin de semana. Sonreí y le recordé que teníamos tres proyectos que entregar para la semana siguiente. Él respondió en seguida diciéndome adicta al trabajo, que recordara que él era el jefe y decía que necesitábamos tiempo de descanso. Puse los ojos en blanco con una sonrisa y le respondí que ya no era mi jefe, que el descanso vendría cuando entregáramos los proyectos. Él envió un sticker divertido, yo mantuve mi sonrisa, mientras leía su respuesta.


  La piscina el sábado. Es una orden.


  A lo que respondí que si era así a las malas, no iba a convencerme de ningún modo, que mi carácter no me permitía doblegarme tan fácilmente si me lo ponía difícil.


  Entonces tendré que suspender la reunión con tus padres.


  Me paralicé de pronto, ¿mis padres vendrían?, es decir, mis padres estarían aquí el fin de semana. Miré el teléfono con sorpresa y le pregunté si era un chiste.


  No es ningún chiste, tu padre insistió que fuéramos a Caracas este fin de semana, pero le expliqué que tenemos mucho trabajo en la empresa, así que exhortó en que lo recibiera.


  Quería que fuera una sorpresa para ti, pero no hay otra forma de alejarte del trabajo este fin de semana.


  Pidió que le hiciera reserva en un hotel, pero me pareció que era mejor recibirlos en mi casa. También vendrá tu mamá, hermano y su esposa.


  Yo me alarmé, tendría a todas esas maldiciones en su casa. Puse una mano en mi frente imaginando lo peor. Le dije que eran muy exigentes, él me respondió casi inmediatamente.


  Lo sé, me lo has dicho cientos de veces.


  Tranquila, tendré listas sus habitaciones para el fin de semana y mis empleados se comportarán a la altura de las visitas que recibiremos.


  Luego de meditarlo unos segundos, Guillermo era perfecto, no había forma en la que pudiesen hacerle críticas o un desplante, también era de la posición social adecuada para encajar con ellos. Lancé un suspiro y le dije que me resignaba. Le comenté que dejaba todo en sus expertas manos, pero que llevaría del vino favorito de mis padres, él me mostró conformidad. Sonreí y guardé el teléfono, continué mis compras.


  Miré la hora, era tarde, tenía que terminar un proyecto esa noche. Apuré el paso. Me detuve y tomé algunas cajas de gelatina. Ahora que estaba tratando de mantener una buena figura no podía pensar en meriendas con frituras, tenía que cambiarlo por algo más saludable. La gelatina era una buena opción, era rica y venía en presentación baja en azúcar. Levanté una ceja tratando de decidirme por algún sabor en específico.


  La niña ingenua en mi interior se quejaba haciendo berrinche. Quería llevar toneladas de bolsas de papas fritas, refrescos y dos enormes bandejas de helado tricolor. Pero esa niña ya no tenía el control desde que había decidido cambiar. Ahora era una mujer, no vestía con franelas de osos y converse, ahora traía camisas de marca, falda, medias negras y zapatos de tacón color negro para hacer juego con mi cartera. También usaba maquillaje y arreglaba mi cabello. Lo único que quedaba de esa niña era el colgante de oso de mi cartera y con eso tenía que conformarse.


  Por culpa de esa niña caprichosa, había conocido un dolor tan profundo que quería desaparecerla, pero no podía. Seguía ahí. Sólo podía quitarle su derecho a opinar y estaba tan lastimada que no tenía fuerzas para tomar el control.


  Me decidí por frambuesa baja en azúcar. Tomé dos cajas gigantes y volví a mirar el reloj en mi muñeca que se sincronizaba con mi teléfono. Habían pasado diez minutos eligiendo gelatina, era una causa perdida. Estaba usando demasiado tiempo. Me volví rápidamente y tropecé con alguien cuando iba a colocar las cajas de gelatina en el carrito de supermercado. Mi corazón dio un vuelco cuando una mano se posó en mi antebrazo para evitar que se me cayeran. Levanté la mirada y me paralicé sintiendo que me invadía el más profundo deseo carnal, haciendo que mi entrepierna se mojara. El hombre que me devolvió la mirada era Christopher, el mismo que me había pulverizado el alma.


  – Lo siento, ¿estás bien? – Preguntó sorprendido. Me aparté rápidamente alejando su mano de mí como si se tratara de la llama de una estufa. Él me miró con sus perfectos ojos verdes. La naturaleza había logrado confluir los genes más atractivos en él. Cabello perfecto, ojos perfectos, cuerpo perfecto y la más embriagantemente absurda dosis de testosterona del planeta. Sólo era una niña frágil y lastimada, ante un hombre que tenía todo el control. La niña en mi interior que había estado pidiendo frituras quedó estupefacta y la mujer que ahora la controlaba quedó en piloto automático –. Rose. – Expresó. Mi nombre en sus labios era demasiado.


  Mi mente quedó en blanco, sólo coloqué las gelatinas en el carrito ignorando su presencia y me retiré sin decir una palabra como si nadie me hubiese hablado. Volví en mí a la mitad del pasillo contiguo, mis manos temblaban y sentía que el corazón se me iba a salir. La idea que Christopher estuviera ahí, tan cerca, me descontrolaba al punto que dejé toda la compra ahí en el pasillo y me fui tan rápido como pude. Necesitaba huir, iba a encender el auto pero mis manos temblaban demasiado, así que respiré profundo varias veces dentro del auto para calmarme mientras mis lágrimas salían sin que yo pudiese hacer nada.


  Me sentía tan frágil, tan débil ante él. Aún lo amaba, aún sentía todo eso por él, como si el tiempo no hubiese pasado, como si el daño que me había hecho no existiera. La niña estaba asustada, abrumada, lloraba en un rincón. Y la mujer adulta no podía permitirse la fragilidad.


  Lloré mucho en el auto, lo encendí y me fui al faro cercano a mi casa, había una hermosa vista del mar. Continué llorando mientras la brisa me daba fuerte en el rostro mirando la bahía desde lo alto. Mi corazón seguía desbocado, mi pecho se sentía desbordado de ese sentimiento que creía que había logrado eliminar.


  Hasta que me calmé mirando el paisaje. Detestaba lo que había sentido con Christopher, me sentía tan llena de él que me aborrecía. No iba a contemplar que mi cuerpo siguiera siendo de ese hombre terrible. Ahora estaba más decidida que nunca a olvidarlo. Volví al auto, aún necesitaba la compra de supermercado, así que fui a otro supermercado, esta vez muy lejos de ahí y luego de realizar la compra me fui a casa.


  Organicé la compra pensando en si había actuado bien al ignorarlo, quizás le había demostrado demasiado lo que él me importaba, quizás debí haber respondido con normalidad que estaba bien…pero no pude. No había forma que mi cuerpo hubiese actuado de otra manera, simplemente quedé en blanco y no pude hacer otra cosa que ignorarlo.


  Pero, ¿por qué me había hablado con tanta naturalidad?, ¿es que acaso no recordaba las últimas palabras que había intercambiado conmigo? Yo no olvidaba cuando él me dijo con desprecio y asco que lo dejara en paz, que no volviera a buscarlo, ni volviera a hablarle. Entonces entendí que había hecho lo correcto, actué exactamente como él me pidió, mi reacción inconsciente fueron sus exactas palabras, además, ahora estaba Guillermo, quien era el novio perfecto.


  Cualquier chica en mi lugar, adinerada o no, se enamoraría de Guillermo y todas sus delicadas atenciones. Era bondadoso, atento, educado, bien parecido y convenientemente muy rico; podía encajar perfectamente con mi familia y me dejaba ser yo misma, es más, mi personalidad otaku era algo que a él le fascinaba porque era un punto en común. El problema es que yo ya no quería seguir con hábitos infantiles que le daban poder a la niña ingenua. Guillermo era el hombre perfecto, el príncipe que todas desean encontrar y yo lo tenía a mis pies. Sonreí.


  Estaba pensando tan bien de Guillermo que hasta me sorprendí. Pero mi cuerpo sólo parecía interesado en Christopher. Claro, era un puto, sabía lo que hacía cuando me tocaba. Cada caricia, cada beso, cada movimiento estaba premeditado y perfectamente planeado para complacer a una mujer. Sabía hacer su trabajo, tanto como yo sabía de implementación de software. Además, la niña en mi interior necesitada de afecto, de alguien que la amara, era muy ingenua. Él tenía razón cuando me dijo que se sentía como un pedófilo. Pensar en eso hizo que se me quitara el hambre, así que esa noche me salté la cena como estaba acostumbrada. Sólo hice café y me senté a programar para alejar mis pensamientos de Christopher.


  Sí, mi cuerpo era un traidor, no entendía razones…Christopher sabía cómo tocar a una mujer, había estado casado dos veces y era más de diez años mayor, así que con seguridad había un nivel de experiencia que un hombre respetuoso y amable como Guillermo no tenía. Pero pensando mejor, había aprendido con Christopher que no era necesario el amor para que el sexo fuera bueno, porque él no me amaba y siempre todo resultaba mejor que bien. Según Christopher solo era conocimiento de la anatomía del cuerpo…así que con experiencia y práctica, Guillermo podía ser tan bueno como él. Lancé un suspiro de resignación cuando me percaté que había pasado una hora y no había hecho más que pensar tonterías y no había avanzado nada del código del proyecto. Mi teléfono repicó, respondí la llamada, era Guillermo.


  Cariño, ¿estás programando?


  – Sí amor, justo estoy con el proyecto. – Asentí con una sonrisa y tono afectuoso.


  No podía dormir pensándote, te extraño y no respondías mis mensajes.


  – Lo siento, me encerré demasiado en el código. ¿Quieres que hablemos un rato? – Pregunté.


  Deberías tomar un descanso, estás demasiadas horas generando código durante el día. ¿Por qué no lees un poco de manga?


  – Si soy sincera contigo…necesito el código, necesito trabajar. – Expliqué un tanto apesadumbrada.


  Entiendo, cuéntame lo que sientes. Te prometo que seré objetivo.


  – Aún me siento muy deprimida cuando llego a casa y me siento sola. – Aseguré tristemente.


  Lo entiendo, lo recuerdas a él cuando estás sola. Quieres encerrarte en el trabajo para no pensar.


  Increíble, Guillermo entraba muy fácil en mi cabeza, a veces me daba miedo.


  – Hoy se me acercó en el supermercado, me tomó por sorpresa y me habló, no sé por qué lo hice, pero sólo hui, no le respondí…sólo lo ignoré. – Expliqué sintiendo que mis ojos se llenaban de lágrimas.


  Eso estuvo bien…escucha, eventualmente vas a verlo, vas a encontrarlo. Punto Fijo es demasiado pequeño y hay muy pocos lugares adónde ir. Pero él ya no puede lastimarte, tú eres más fuerte ahora.


  – ¡No lo soy!, casi muero de pánico minutos después…creo que necesitaré terapia. – Dije sintiendo que mis lágrimas salían sin que pudiera evitarlo.


  Yo estoy en terapia todavía y han pasado seis años, así que te entiendo perfectamente. ¿Quieres venir conmigo el martes a las seis?


  – Sí, iré contigo…Guillermo, te quiero…en serio te quiero y tengo miedo de arruinar las cosas contigo. – Repuse.


  Tranquila, estoy aquí para ti. No vas a perderme, lo prometo. Yo también te quiero mucho, Rose.


  Y con solo unos minutos de charla cariñosa, pude sentirme tranquila. Era inevitable sentirme invadida por su calidez y eso me gustaba mucho, comenzaba a desear estar con él a tiempo completo. Hablamos hasta prácticamente quedarme dormida.


  


  Capítulo 16


  Los huéspedes



  El viernes en la noche cuando llegaron mis padres, mi hermano y mi cuñada de Caracas, los recibimos en el aeropuerto. Ellos parecían encantados con Guillermo, casi parecía irreal. Mi madre parecía que le habían hecho un trasplante de cerebro, ahora era afectuosa y alabó tanto a Guillermo que no pude evitar poner los ojos en blanco cuando le dijo que su traje de corbata lo hacía ver estupendo.


  Sí mamá, espera que veas su armario con todos esos cosplay, camisas friki y figuras miniatura de personajes de animé. Sin mencionar su colección de juegos de video. Vas a delirar. Pensé.


  Pero mi padre me sonrió como si hubiese leído mi pensamiento logrando sacarme una sonrisa de complicidad. Luego mamá fue hacia mí y alabó mi nuevo peso, empezó a decirme lo linda que me veía delgada y que incluso, tendría mejor aspecto si me maquillaba un poco más. Le sonreí.


  – Sí mamá, no me dio tiempo de retocarme un poco, acabamos de salir de la oficina. – Expliqué haciendo un gran esfuerzo por encajar en su estilo de vida. Ella sonrió contenta.


  – Me encanta tu ropa, esta tan profesional; ¿y tus franelas de osos? – Preguntó. Sonreí.


  – No las uso ahora, soy socia y trato de verme más presentable en el trabajo. – Dije con formalidad. Aquello realmente lo había hecho por Christopher, como un método de exorcismo, pero no era el momento para pensar en él, además, esa ropa ya no me quedaba.


  – Estoy tan feliz que finalmente hayas madurado. – Dijo dándome un abrazo. ¿Eso era madurar?, ¿era dejar de ser quien eres en realidad para encajar en la sociedad? Aunque ciertamente, había madurado de golpe. Ya nunca más dejaría que la niña en mi interior tomara decisiones y el control de mi vida. Ahora era importante para mí evaluar racionalmente antes de tomar una decisión. De vez en cuando la niña intentaba opinar, pero ya no tenía fuerzas para luchar contra la corriente, había aprendido la lección con Christopher. Mi mamá siempre había tenido razón, ser vacía y seguir el estereotipo, era más gratificante y daba mejores recompensas.


  Noté que mi hermano y mi padre se habían enfrascado en Guillermo y parecían complacidos con él, así que no me preocupé cuando empezamos a caminar hacia la salida del aeropuerto para subirnos a los carros mientras charlábamos.


  – Es bueno verte tan linda, Rose. – Me dijo Liliana con cordialidad. Le sonreí.


  – ¿Qué tal te ha ido con el tonto de mi hermano? – Pregunté sarcástica. Ella me sonrió.


  – Muy bien, es algo maniático, pero todos los hombres lo son. – Afirmó consolándose. Las tres reímos divertidas.


  – Es cierto, espero que Guillermo les agrade. – Asentí un tanto nerviosa. Ella me sonrió.


  – Ya tu padre y William lo aprobaron. Investigaron todo de su vida y es un prospecto ideal. – Aseguró mi madre por lo bajo. La miré sorprendida.


  – ¿En serio? – Pregunté sin poder creerlo.


  – Es dueño de la mitad de Valencia y un excelente empresario. – Afirmó Liliana contenta. Las miré con sorpresa.


  – No sabía eso, nunca me dijo. – Negué encogiéndome de hombros. Entonces si era tanto o más rico que mis padres.


  – Papá vino a convencerlo de invertir en un negocio en los Estados Unidos. – Explicó mamá contenta como si fuera el mejor chisme de su vida.


  – Entiendo, vino a conocerlo, visitar y hacer negocios, todo en el mismo viaje. – Asentí evitando que en mi voz se sintiera la decepción. Cierto, mi padre no vendría únicamente por mí y mi felicidad. Guillermo fue quien les indicó que se subieran en su camioneta Tahoe. Cuando vi que conducía Emiliano sonreí, cierto, no los llevaríamos en carros separados, lo mejor era que fueran cómodos con Emiliano y él y yo tomáramos un taxi. Él fue hasta mí y me tomó la mano, mientras ellos se dirigían hasta su casa.


  – ¿Todo bien? – Preguntó mirándome. Asentí con la cabeza.


  – Papá vino a convencerte de invertir en Estados Unidos. – Le dije divertida. Él me miró.


  – Sí sé algo de eso, pero, ese no es su principal propósito. – Negó totalmente seguro. Lo miré perpleja y él me sonrió divertido.


  – Quiere saber si estaría interesado en casarme contigo. – Me dijo. Lo miré sorprendida.


  – Eso no lo sabía, ¿cómo sabes eso? – Pregunté sin entender cómo todos sabían tanto de todos menos yo.


  – Después que nos presentaste, hemos mantenido buena comunicación, pero le he dejado en claro que iré a tu ritmo y que necesitas algo de tiempo, también le mencioné que no me había dado su aprobación contigo, entonces viene a asegurarse que sepas que me aprueba. – Asintió con cierta galantería. Sonreí, ahora él era más hijo de mis padres que yo…que pesadilla.


  – Que seas más su hijo que yo me comienza a preocupar. – Repuse haciendo puchero. Él beso mi mano con ternura, lo miré cariñosa. La mujer que era se sentía alagada con sus detalles, se sentía en medio de una película comedia romántica.


  – Vamos o criticaran tu casa sin ti. – Afirmé divertida. Él asintió y me condujo a una Ford Explorer recién importada e innecesariamente lujosa. Los asientos estaban mullidos y tapizados en piel, el tablero se veía súper nuevo y tecnológico, además olía como recién salida de la agencia.


  – Esta camioneta es nueva, ¿cierto? – Pregunté cuando la encendió.


  – Realmente la compre hace unos seis meses, pero no había necesitado sacarla hasta hoy que Emiliano venía a buscar a tus padres en la de siempre. – Explicó.


  – ¿Y para qué quieres dos camionetas? – Pregunté como si no fuera lógico. Él me sonrió.


  – Es para emergencia, si una está en el mecánico puedo usar la otra. – Respondió. Yo reí divertida, él me miró perplejo.


  – Lo siento, es que si eso pasa puedes tomar un taxi. – Respondí. Él rio sin poder evitarlo.


  – Cierto, puedo pedir un taxi. Te aseguro que no lo pensé. – Asintió. Yo lo miré divertida.


  – ¿Qué necesidad puede impulsarte a tener una camioneta que lleva guardada más de cinco meses? – Pregunté y terminé riendo. Él me miró divertido y la encendió.


  – ¿No te gusta?, puedo venderla si te parece fea. – Aseguró mirándome con cara de póker. Levanté una ceja y ambos reímos. Él partió velozmente hacia su casa.


  – Tonto, esta linda…es que me parece un derroche innecesario de dinero tener dos carros tan costosos. – Afirmé segura de mí.


  – Y no lleva guardada tanto, Emiliano la saca de vez en cuando para que no se dañe. – Puntualizó.


  – El pobre Emiliano hace todo, es como un esclavo. – Dije poniendo los ojos en blanco. Él lo meditó seriamente.


  – ¿Te parece?, le preguntaré si necesita un par de ayudantes. – Meditó pensativo. Lo miré sin poder creerlo.


  – Era un chiste. – Repuse y terminé riendo. Él también rio, luego me explicó.


  – Oye, en serio me preocupo por todos, sobre todo por la señora Nana y Emiliano, son muy eficientes y han cuidado bien de mí desde que llegué a Punto Fijo. – Aseguró muy seriamente. Yo lo miré y parecía sincero, quizás cuando su ex lo abandonó y él quedó sumido en depresión, ellos cuidaron de él.


  – No conozco a la señora Nana. – Dije. Él me sonrió.


  – Sí es que cuando vas a mi casa es para cenar o fines de semana y su horario termina a las cuatro, solo de lunes a viernes. Se encarga con Mini, su hija, de la limpieza, mi desayuno y almuerzo. Pero las conocerás en un rato, les pedí que trabajaran este fin de semana y te aseguro que les pagaré muy bien por el sobretiempo. – Explicó y terminó preocupado que pensara mal de él. Sonreí, ¿Quién podría pensar mal de él?


  – A ver, cuéntame, ¿cómo les pediste que trabajaran para mis padres este fin de semana?, ¿cómo te excusaste? – Pregunté curiosa y haciendo ojitos coquetos. Él sonrió relajándose.


  – Ellos saben todo sobre ti desde mucho antes que comenzáramos a salir y están emocionados por conocerte. Quizás sean demasiado amables contigo, no creas que es forzado, es que quieren que yo sea feliz. – Explicó un tanto avergonzado.


  – Entiendo, yo también seré linda con ellos porque quieren que estés feliz. – Asentí.


  Cuando llegamos, Guillermo nos presentó al personal. Nana era una mujer bajita y rechoncha, su nombre real era Liliana; su hija Minerva, era muy parecida a ella, pero Guillermo le llamaba Mini, lo que no distinguí si era porque era un diminutivo de su nombre o porque era la versión joven de su mamá. Ambas me trataron tan amable y cariñosamente, que sentí que pronto seríamos amigas. Emiliano, era el más serio del personal, pero igual parecía complacido de recibirnos.


  Guillermo, nos mostró la casa completamente para que sintieran placentera su estadía. Mi padre pareció interesarse en el salón donde Guillermo guardaba sus consolas de videojuegos y que tenía el televisor tipo sala de cine. Les mostró sus habitaciones y finalmente, les pidió que se pusieran cómodos.


  – ¿Y tú hermana?, ¿vives aquí? – Preguntó William curioso.


  – No, yo tengo mi casa en Zarabón. – Expliqué.


  – Pensé que vivías aquí. – Dijo mamá decepcionada.


  – ¿Cómo crees?, papá no ha aprobado a Guillermo y así no puedo aprovecharme de él. – Respondí inteligentemente haciendo puchero a papá. Guillermo rio divertido por lo bajo.


  – Cariño, por favor aprovéchate de mí. – Respondió Guillermo con una sonrisa y todos reímos divertidos.


  – Esta bien, Rose. Lo apruebo y puedes estar con él. – Asintió papá. Le sonreí.


  – Gracias, papá. – Le dije.


  – ¿Lo ves?, no fue tan difícil convencerlo. – Me dijo Guillermo carismático, todos volvimos a reír. Él era muy divertido y por eso resultaba fácil que todos riéramos a su alrededor. Luego de cenar, vimos películas en su “casi cine”. Luego Emiliano me llevaría a mi casa, pero papá le preguntó a Guillermo si tenía espacio para que yo me quedara a lo que él no se negó ni un poco. Tampoco tuvo que insistirme, yo también quería quedarme, así que me dio una habitación disponible.


  Hablamos por horas, hasta que fue momento de ir a dormir. Me acosté en esta nueva cama, con el gélido clima generado por el aire acondicionado mirando hacia el techo. Mi padre lo había aprobado, ¿y ahora qué?


  El siguiente paso era matrimonio.


  La idea no me resultaba descabellada, incluso sabía que no sería infeliz. Guillermo seguramente me lo propondría pronto si mis padres seguían haciendo de casamenteros, estaba totalmente segura que él lo quería. ¿Y yo qué era lo que quería?, ¿Quería amor y pasión carnal?, ¿o quería afecto y prosperidad?


  Eran demasiadas preguntas difíciles que no estaba segura de querer conocer las respuestas. Si lo pensaba demasiado me entraban dudas por todos lados, esas dudas me enloquecían. Tenía que dejar de pensar o terminaría en un manicomio. ¿Qué debo hacer Christopher? Me pregunté y una lágrima rodó por mi rostro cayendo en la mullida almohada de sábanas blancas.


  Aún eres muy joven para preocuparte por esas cosas.


  Conocerás las dimensiones de esa palabra, te casarás, tendrás hijos.


  Sus palabras me llegaban como si recién las pronunciara frente a mí. Lo voy a hacer Christopher, voy a seguir adelante tal como me dijiste. Quiero conocer las dimensiones de la palabra amor, quizás no contigo, pero te prometo que me esforzaré. Si Guillermo me proponía ser su esposa, aceptaría. Le daría hijos si él los quería. Pero seguía pensando en Christopher y en ese momento, me empezaba a resignar a vivir con su fantasma. A veces sentía que él estaba ahí, muy cerca…como si se tratara de un fallecido…quizás estaba enloqueciendo.


  


  Capítulo 17


  Hada madrina



  Al día siguiente, estuvimos hablando por un rato y luego usamos su piscina. El clima de Punto Fijo era cálido y era perfecto para estar en la piscina tomando coctel mientras nadabas. El agua estaba cálida y deliciosa, tanto que hasta mamá y papá decidieron entrar a nadar.


  – Ahora entiendo porque te enganchaste tanto con Punto Fijo, el clima es caliente y tropical. – Dijo papá contento.


  – Sí es genial, pero a veces es un infierno y sólo el aire acondicionado nos salva de morir calcinados. – Aseguré.


  Y luego de almorzar salimos a pasear por la ciudad. A mamá le encantó la camioneta nueva de Guillermo e insistió en subirse en ella. Él le dio las llaves para que condujera y ella se sintió tan alagada con el gesto que casi se muere de la emoción. Yo sonreí poniendo los ojos en blanco. Sí, a mamá la convencerías muy fácil con cosas nuevas e innecesarias. Luego abusivamente le pidió a Guillermo que nos prestara la camioneta para que las chicas “nos diéramos una escapadita”.


  – ¡Mamá! – Repliqué enfadada. Pero Guillermo era tan dócil y amable que en seguida respondió.


  – Tranquila Rose, vayan sin problemas. Diviértanse, nosotros iremos en la Tahoe a hacer cosas de hombre. – Afirmó con una sonrisa. Mamá lanzó un gritito de emoción que no me gustó nada. Miré a Guillermo con cara de preocupación, pero él me tranquilizó dándome un beso. Luego me encontré de copiloto de mamá en la camioneta de Guillermo, con Liliana en el asiento de atrás. Las dos me llevaron a un spa y luego al salón de belleza más costoso de la ciudad. Casi muero cuando me obligaron a hacerme las uñas acrílicas, pero la pesadilla no terminó. Me insistieron en decolorarme el cabello, yo me negué, pero luego al ver sus caras entendí que no descansarían hasta hacerme ver como una ramera oxigenada.


  – Tienes lindo cuerpo, ¿no has pensado en ponerte unos implantes de senos? – Preguntó mamá como quien no quiere la cosa. La niña en mi interior hizo cara fea sacando la lengua, pero como mujer no podía negarle que sí lo había pensado mucho últimamente.


  – Sí, lo he pensado… ¿crees que queden bien? – Pregunté un tanto insegura.


  – Claro que sí, Rose. Mira las mías. – Dijo Liliana con emoción toqueteando las suyas. Sí, se veían bien…hasta con ropa se veían sexys.


  – Yo también las tengo, me toca remplazar los implantes el próximo año. – Dijo mamá divertida. Sonreí, como si no fuese suficientemente duro operarse una vez, esa cosa requería mantenimiento, lo que implicaba varias operaciones.


  – Pero…no se sienten… ¿falsas? – Pregunté un tanto incómoda.


  – ¡Claro que no! – Replicó Liliana divertida – ¡Tócalas!, los implantes van debajo de las tuyas, así que se sienten muy bien. – Explicó mostrándome, mientras se apretaba los senos. Reí divertida porque ella insistió en que se las tocara. Ni modo, me tocó tocar los senos de mi cuñada. Sólo traía puesto un top y se veían grandes. Estaban firmes, un poco más firmes de lo normal, pero de resto muy normal.


  – Vaya. Quizás debería en serio pensarlo. No entiendo porque soy tan plana. – Dije un tanto avergonzada. Ambas asintieron emocionadas.


  – Si quieres puedo programarte una cita, sólo avísame cuando puedes ir a Caracas. – Asintió mamá con emoción. Sonreí.


  Luego insistieron en maquillaje profesional, así que cuando me miré al espejo al final de la tarde estaba irreconocible. Increíble, ¿cómo podía transformarme tanto?, ahora sí parecía una modelo o una actriz de televisión. ¿Eso lo podía hacer el maquillaje?


  – Rose, eres bellísima. – Dijo Liliana maravillada y sorprendida.


  – No puedo creerlo… – Dije sorprendida mirándome al espejo.


  – ¡Lo ves!, te dije que necesitabas esto. – Repuso mamá con tono sabelotodo.


  – Oye, toma. Eres hermosa, seguramente estarán interesados. – Dijo el joven gay que me maquilló entregándome una tarjeta.


  – ¿Qué es?, ¿la cuenta? – Pregunté preocupada mirando el cartoncito, pero solo era una tarjeta de presentación de una agencia de modelaje.


  – No llores tanto, yo lo pagaré con la tarjeta de tu padre. – Repuso mamá casi como si leyera mi mente.


  – ¿Modelaje?, ¿yo? – Pregunté sin poder creerlo.


  – Sí linda, llámalos eres muy hermosa. – Asintió. Yo no podía creer eso, así que metí la tarjeta en el bolsillo de mis jeans y planeaba irme a casa. Debía ser una broma, soy muy plana, no tengo colita, ni pechitos…la cosa había empeorado con mi pérdida de peso, ahora estaba más plana que antes.


  – ¡Espera, Rose!, vamos por unos vestidos. – Dijo Liliana emocionada.


  – ¿Vestidos para qué? – Pregunté perpleja.


  – ¿Acaso papá no te dijo?, iremos a una fiesta en el Bouvet. – Respondió Liliana como si fuese obvio.


  – ¿Qué fiesta?, nadie me dijo nada. – Negué confusa.


  – Ay Rose, siempre andas en las nubes. Unos socios supieron que venía a Punto Fijo y lo invitaron con toda la familia. – Aseguró mamá como si fuese obvio. Sí, ese era el mundo de papá y mamá. Fiestas y socios, demasiado para mí.


  – Pero no quiero ir, estoy cansada. – Dije honestamente.


  – Tonta, Guillermo está esperando y se muere por verte tan linda. Esta noche seguro lo pescas. – Dijo mamá guiñándome un ojo. Lancé un suspiro comprendiendo que debía aceptar o Guillermo estaría sólo toda la noche a merced de las lenguas más faranduleras de toda la ciudad.


  – Está bien, lo haré por Guillermo. Pero él tampoco es de fiestas y cocteles, yo lo conozco. – Replique poniendo los ojos en blanco.


  – Hija cuando te vea esta noche, querrá verte así todas las noches de su vida y hasta se inventará los cocteles. Vamos, tenemos que escoger un vestido que te quede lindo y unas sandalias, tenemos solo dos horas y media. – Replicó mamá emocionada. Él verla tan feliz por primera vez conmigo, me hizo darme cuenta que quizás no era tan mala idea complacerla por una vez.


  Las tres escogimos vestidos en la boutique más costosa de la ciudad, pero la cuenta de todo lo pagaba papá, así que no me molestó gastarme una fortuna en verme diferente por una vez en la vida. Mamá sonrió cuando me vio vestida y calzada, luego sacó de su cartera varias joyas y las repartió entre las tres.


  Me vi al espejo y me sentí como Cenicienta a punto de ir al baile, parecía una modelo de revista y no sabía si realmente la mujer bellísima que me dirigía miradas incrédulas en el espejo era yo o una broma. El vestido azul era hermoso, me sentía como una princesa.


  – Hija ya deja de verte al espejo, en serio eres tú – Repuso mamá divertida. La miré sarcástica dado que ella siempre me decía que estaba gorda y fea –. ¿Qué fue lo que te hizo Christopher? – Preguntó seriamente. Yo la miré y entendí que ella se había preocupado. Era de esperarse que me preguntara, incluso había estado esperando esa pregunta todo el día. Había pensado en respuestas para eso, pero una cosa eran las palabras en mi mente y otra muy diferente decirlas en voz alta. Miré a la joven hermosa del espejo, la mujer en la que me había convertido por él y le respondí sintiendo que se me hacía un nudo en la garganta.


  – Él terminó conmigo…pero todavía lo amo – Respondí honestamente. Me sentía frustrada y llena de culpa al decirlo en voz alta –. Lo amo…demasiado. Y ya no quiero amarlo y sentirme así. – Repuse sintiendo que empezaría a llorar en cualquier instante.


  – Ay cariño, no llores o se correrá tu maquillaje. – Repuso mamá amablemente y me abrazó. Liliana me miró compasivamente.


  – Lo de Christopher no iba a funcionar…pero hay que admitir que estaba bien chévere. Estaba bello para exhibirlo un rato. – Repuso Liliana honestamente y con actitud divertida para subirme el ánimo. Yo sonreí asintiendo con la cabeza.


  – Ese hombre no iba a darte su corazón jamás, él tenía un objetivo y tú eras el medio para lograrlo, aunque pensé que sería más difícil quitártelo de encima. No pensé que se atreviera a terminarte sin sacarte más provecho. – Aseguró mamá con seguridad. Yo sentí que mi corazón se encogía.


  – Todos pensamos que habría que pagarle miles de dólares y sacarlo del país para que se alejara. Se veía que quería mantenerte enamorada. – Explicó Liliana apesadumbrada. Yo me impresioné, ellas lo habían notado, que había dinero de por medio. Fui la única ingenua que pensó que había sentimientos reales en la relación que teníamos.


  – Creí que él me amaba y que se aferraba a lo contrario para no salir lastimado…fui tan ciega… – Musité sintiendo que la niña en mi interior se encogía en una esquina.


  – Rose, te dije que no debías relacionarte con ese tipo de gente. Nosotros no somos como ellos. Siempre verán el dinero, antes que a ti. Por eso buscamos para ti un hombre como Guillermo, él no ve una fortuna, ve una mujer con quien compartir su vida porque ya tiene todo el dinero que necesita. – Concluyó mamá segura de sí. Asentí, ella tenía razón. Siempre tuvo la razón.


  – Guillermo sabe que aún amo a Christopher, pero yo quiero enamorarme de Guillermo…estoy poniendo todo de mí. – Dije honestamente. Mamá sonrió.


  – Rose, pero amar a Guillermo no es nada difícil. Su carácter es muy noble, así que puedes hacer de él lo que gustes. Eres una chica inteligente, puedes enseñarle como hacerte feliz. Así que no lo dejes ir. – Concluyó mamá segura de sí. La miré sorprendida y asentí. Increíble, por primera vez mamá me estaba dando un buen consejo. Las tres nos fuimos al hotel y nos encontramos con los caballeros en la recepción.


  Guillermo estaba vestido con un traje hermoso y me miró deslumbrado, como si no pudiese creer lo que veía. Era la primera vez que un hombre me miraba con tal admiración, yo le dirigí una sonrisa tímida, porque todos nos estaban mirando. Me sonrojé.


  – Estás…bellísima. – Dijo casi sin palabras. Le devolví una mirada tímida.


  – Creo que es temporal, supongo que a media noche volveré a ser la gordita otaku y empezaré a hablar en japonés. – Musité intimidada. Él sonrió extendiéndome el brazo. Lo tomé.


  – Me enamoré de ti siendo gordita y otaku, así que puedes demandar al hada madrina…además, yo podré entender todas las expresiones comunes que uses en japonés – Explicó con una sonrisa. Sonreí, eso era cierto –. ¿Qué pasó con todo eso que me dijiste que odiabas a las rubias perfectas? – Repuso divertido mientras íbamos hasta el salón caminando por el vestíbulo.


  – Oye, no sé qué pasó. Solo me senté en una silla dos horas y terminé así – Repliqué abrumada. Él rio divertido –. Tú también te ves perfecto, ¿y ese traje estaba junto a los uniformes de ingeniero de la Enterprise? – Pregunté divertida riendo por lo bajo.


  – No, para nada. Fue tu hermano. Me convenció de comprar un frac para venir contigo a esta fiesta. – Aseguró.


  – Fue una excelente decisión, te ves muy bien. – Asentí. Él se sonrojó.


  Entramos a lo que parecía ser una fiesta exclusiva, los invitados parecían gente importante, incluso alcancé a ver varios empresarios grandes y al alcalde. Mi padre fue recibido como un viejo amigo, nos presentó.


  – Guillermo… ¿Guillermo Blanchard?, ¿eres el de la agencia de tecnología? – Preguntó uno de los amigos de papá mirándolo como si lo conocieran.


  – Así es, señor. Es un placer. – Asintió.


  – Excelente, quería conocerte en persona – Dijo el amigo de papá con emoción –. Escuché que la agencia tiene un margen de beneficio del sesenta y siete por ciento. – Dijo el señor súper interesado. Guillermo le sonrió asintiendo con todo su carisma.


  – Así es y un retorno de inversión del setenta por ciento, además las acciones se incrementaron en un veintiséis por cierto los últimos seis meses. Todo gracias a esta hermosa joven que me acompaña. – Asintió llevando la atención hasta mí. El hombre me miró curioso.


  – Vaya, es muy bonita. ¿Es tu novia? – Preguntó amable.


  – Así es, también es socia en la empresa y muy inteligente. Sin ella nada sería igual. – Asintió.


  – Carlos es mi hija, es una gema de los negocios igual que su padre. – Aseguró papá con cierto orgullo.


  – Pero que bueno que vinieron, necesito que me ayuden con unos proyectos tecnológicos para mi grupo empresarial. – Dijo el caballero con emoción.


  – Excelente, somos los indicados. – Aseguró Guillermo con su más jovial mirada. Sonreí, Guillermo se movía como pez en el agua y aunque siempre me alagaba, sentí que era como un adorno para él. Esa era la diferencia entre un hombre de negocios y una mujer de negocios en los círculos que mi padre frecuentaba. Todos los caballeros desplegaban su vanidad y las damas solo éramos hermosas y amables. La clave era sonreír como muñeca toda la noche, responder amablemente las preguntas y no lucir imprudente o impertinente.


  Para la hora de la cena, Guillermo se había metido en el bolsillo a todos los amigos de papá y había cerrado una decena de posibles proyectos de desarrollo a futuro para nuestra empresa, así que habría trabajo asegurado por un año más o menos. Luego de cenar, la fiesta continuó con talento en vivo y muchas parejas fueron a bailar, yo tenía frío. Guillermo me colocó su chaqueta.


  – ¿Mejor? – Preguntó cariñoso mirándome con un destello tan cálido que me enternecí. Asentí con la cabeza.


  – Mucho mejor, gracias. – Asentí.


  – Sé que este ambiente no es lo nuestro, pero estoy tratando de agradarle a los amigos de tu padre – Me dijo divertido. Yo sonreí porque ya eso lo sabía –. Aunque noté que son un poco…anticuados. – Concluyó pensativo.


  – Son muy machistas, solo me ven por fachada, no valgo como accionista porque soy mujer. – Concluí poniendo los ojos en blanco. Guillermo asintió.


  – Sí, me di cuenta, son tontos, les digo que eres la más lista de los dos y lo ven como que trato de ser amable contigo. – Afirmó decepcionado. Ambos reímos abiertamente.


  – Es una cosa de su generación. – Concluí encogiéndome de hombros.


  – Rose, en serio estás hermosa esta noche. ¿Crees que puedas hacer el cambio permanente? – Preguntó divertido.


  – Pero dijiste que demandara al hada madrina. – Repuse haciendo ojitos. Él miró el reloj de su teléfono.


  – Son las diez, tengo dos horas antes que se pase el hechizo. ¿Bailarías conmigo? – Preguntó extendiendo su mano. Sonreí divertida y asentí con la cabeza tomando su mano. Le entregué su chaqueta y salimos a bailar, no divertimos muchísimo.


  Y horas después concluyó una de las noches más memorables de mi vida. Por primera vez sentí que encajaba en el mundo de mis padres, quizás no era solo por Guillermo, sentía que yo había cambiado. Sentí que había algo en mí que era diferente, por primera vez quería ser parte de su mundo de frivolidad, seguía siendo yo, pero ya no tenía fuerzas para demostrar rebeldía.


  


  Capítulo 18


  El avance



  Mis padres se fueron el domingo en la tarde para Caracas en avión y nuestras vidas volvieron a ser como eran antes. Pero creo que Guillermo albergaba la esperanza que me quedara en su casa, incluso me pidió que lo considerara…pero yo le dije que tenía ir a cuidar mi casa pues estaba sola y le prometí que volvería pronto. Así pasó otro mes de trabajo arduo y citas con Guillermo.


  Finalmente, salí con Gillermo ese sábado por la noche. Él me buscó en casa y fuimos a un restaurante de sushi nuevo en la Puerta Maraven. Cenamos y nos quedamos tomando vino conversando animadamente sobre el trabajo. Ya sentía que el vino me había desinhibido lo suficiente, no, realmente estaba ebria.


  – Vamos, llévame a casa. Estoy bien alegre de tanto vino. – Repuse con firmeza y luego ambos reímos abiertamente. Él pagó la cuenta y salimos del restaurante. Cuando estábamos afuera, antes de abrirme la puerta de  la camioneta, él se acercó a mí y me besó. Yo lo miré con cariño, él se veía muy sonrojado.


  – Quería hacerlo desde hace rato…pero no sabía si se podía dentro del restaurante… – Dijo. Yo sentí que toda la ebriedad me había desinhibido, yo no había sentido nada carnal. No había química, no había pasión. Solo había cariño y me sentía bien con él, le tenía tanto aprecio que quería estar con él, quería intentarlo. Pero con la ebriedad, estaba un poco melancólica, recordé a Christopher. Christopher, ¿qué debo hacer?


  Y escuché la voz de Christopher en mi cabeza: …conocer a alguien con quien puedas vivir las dimensiones de esa palabra, casarte, tener hijos. Aún eres muy joven.


  No, no quería pensar en él, necesitaba olvidarlo definitivamente. Me acerqué a Guillermo y lo besé en los labios, él me abrazó con ternura.


  – Gracias por todo. – Asentí con cariño y lo abracé. Él me valoraba, yo le tenía aprecio. Sí, aprecio. No sentía nada pasional, pero quería hacerlo feliz, él me daba compañía, mis padres lo aprobaban y lo adoraban porque era un empresario exitoso. Yo sabía que con él podía tener una vida tranquila, una vida buena. Y en ese instante me decidí a dar el siguiente paso con él, iba a probar hacer el amor con Guillermo.


  – Te amo, Rose. – Dijo abrazándome. “Amor”, esa horrenda palabra que ahora detestaba, la palabra que Christopher me enseñó a aborrecer.


  – Yo también te quiero. Eres un gran hombre y quiero llegar a amarte como te mereces. – Asentí.


  – ¿Quieres…que te lleve a tu casa? – Preguntó.


  – Sí, quiero – Asentí. Y él me llevó a casa, pero antes de bajarme lo miré fijamente –. Guillermo, ¿te gustaría si intentamos hacer el amor? – Pregunté con timidez. Él se sonrojó.


  – ¿Estás segura? – Preguntó sorprendido. Asentí con la cabeza.


  – No tenemos que hacerlo esta noche, pero… ¿Qué tal si intentamos un avance? – Pregunté un tanto avergonzada y tímida. Guillermo me miró.


  – No quiero que te sientas presionada, sé que aún estás lastimada y lo recuerdas de vez en cuando. No lo hagas para tratar de complacerme. – Repuso seriamente. Yo lo miré y asentí.


  – Pero quiero intentarlo, solo un avance esta noche y luego poco a poco hasta lograrlo. Yo te enseñaré lo que me gusta y tú me enseñarás lo que te gusta. Y ya verás que todo irá saliendo naturalmente, ¿te parece? – Pregunté. Él asintió.


  – Bueno, seguiré hiendo a tu ritmo y me encantaría aprender a complacerte. – Aseguró sonrojado. Yo sabía que sí, que él aprendería. Era listo y muy intuitivo.


  – Entonces, pasa a mi casa e intentamos un avance. – Pedí. Y así lo hicimos. Nos bajamos de la camioneta y entramos a mi casa. Lo conduje hasta mi habitación, lo besé, lo besé mucho y más apasionadamente. Lo miré, él me devolvió una mirada nueva, más pasional, más llena de deseo. Abrí su camisa y nos besamos. Él metió su mano bajo mi blusa y tocó mi piel. Hasta el momento todo bien, pero aún no me mojaba. Christopher dijo que tenía que mojarme antes de hacerlo o me iba a doler. Guillermo quitó mi blusa y dejó al descubierto mi sostén, miró mis pechos maravillado, como un niño contemplando dos imponentes montañas. Él se sonrojó mucho, como si ese gesto hubiese sido más de lo que esperaba. Sonreí divertida.


  – Por hoy puedes tocar – Le dije. Él me miró perplejo, pero luego entendió que hablaba en serio. Y en cuanto sus manos tocaron la piel de mi pecho, la imagen de Christopher se vino a mi mente. Retrocedí sintiéndome sucia e infiel –. Lo siento, no fue intencional. – Me disculpé. Entonces, él me abrazó y me besó. Eso fue bueno porque me alejó de Christopher otra vez.


  Luego de un rato, Guillermo tomó mi blusa y me la entregó. Me la coloqué sintiendo que ese avance había confirmado mi peor temor, que aún mi cuerpo y mi alma le pertenecían a Christopher. Con solo tocarme, sentía que le era infiel, como si él me hubiese marcado como su territorio…pero eso no sería así. Poco a poco iba a borrar sus huellas.


  – Tu cuerpo es perfecto. – Me dijo tímido.


  – Y pronto será tuyo – Le respondí con una sonrisa. Él me miró y me sonrió. Se acercó y nos besamos mucho rato tumbados en la cama, nos miramos por varios minutos –. ¿No crees que mis senos son muy pequeños? – Pregunté con un poco de vergüenza.


  – ¿Y ahora quieres agrandarlos? – Preguntó con un tanto de diversión. Yo asentí con la cabeza.


  – Sí, lo estoy pensando – Aseguré y ambos reímos divertidos. Él me miró esperando que continuara –. Mamá y Liliana dicen que quedarían bien. – Dije sin muchos más detalles.


  – ¿Por qué quieres eso ahora? – Preguntó curioso. Sonreí.


  – Para verme más bonita. – Respondí decididamente.


  – No. Me refiero al avance. – Explicó. Sonreí.


  – Creo que si intercambiamos experiencia, todo saldrá bien…quiero que poco a poco podamos complacernos. – Le dije con una sonrisa. Él me devolvió una mirada divertida.


  – Me gusta mucho que siempre veas el lado bueno de las cosas y de las personas, siempre esperas lo mejor de las situaciones. – Respondió amablemente.


  – Debe ser por tantos shoujos. – Expliqué divertida. Los dos nos reímos un rato.


  – Sí, pero estás cambiando demasiado – Asintió. Lo miré perpleja –. Ya casi no queda nada de la chica que tapizaba mi agenda con Rilakkumas. – Explicó. Lo miré y noté que a él le gustaba la gordita otaku, en serio quería a la Rose de antes y esa Rose estaba muerta, pero no quería que él lo supiera. Le sonreí.


  – ¿Crees que estoy cambiando? – Repuse divertida. Él sonrió asintiendo con la cabeza y me besó.


  – Pero la nueva Rose besa muy bien. – Concluyó satisfecho.


  – Puedo hacerlo mejor, ¿te muestro? – Pregunté coquetamente. Él asintió con la cabeza.


  – Uuff, eso suena prometedor. – Aseguró. Sonreí y lo besé apasionadamente, lo acaricié y luego besé su cuello un poco antes de volver a sus labios. Lo miré y él me devolvió una mirada de admiración.


  – ¿Mejor? – Pregunté con una ligera sonrisa coqueta.


  – Mucho mejor – Asintió sonrojado. Lo miré con cierto orgullo porque aún había mucho que no sabía de mí –. Me asustas un poco, estoy viendo un lado bastante pervertido en ti. – Afirmó sonrojado. Una sonrisa un tanto perversa se dibujó en mi rostro sin que pudiera evitarlo.


  – ¿Y eso te molesta?, ¿crees que no puedas manejarlo? – Pregunté con un destello de sagacidad en la mirada. Él sonrió.


  – Me encanta, sabes que asumir retos es lo mío – Aseguró. Me miró con complicidad –. Pero no necesitas cambiar de ropa, ni de zapatos. Tampoco tienes que esforzarte en avanzar si aún sigues estancada con tus sentimientos. Me di cuenta que lo recordaste. – Completó. Lo miré sintiendo que podía ver mi alma. Una luz iluminó a la niña en mi interior como si un reflector la trajera a escena, la pequeña estaba sucia y descuidada, parecía muerta de hambre, a punto de morir.


  – Guillermo… – Comencé a decirle con sorpresa. Él me detuvo con un beso en los labios.


  – No digas nada. Medítalo y luego retomamos este tema – Pidió. Yo lo miré sorprendida, pero la niña en mi interior se sintió entendida y aliviada. Había alguien que podía recordarla –. Él te destruyó totalmente, quisiera poder regresar el tiempo al punto en el que no lo conocías y evitar que te cambiara de este modo. En este punto tratas de fingir ser alguien que no eres, pero que encaja en lo que crees que necesitas. – Explicó. Sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas. Él se había dado cuenta.


  – Pero…sólo quiero ser la mujer que mereces. – Respondí. Él sonrió.


  – No es cierto, sabes que prefiero a la Rose que quieres eliminar. Quieres ser la mujer que ya no sienta dolor y pérdida – Respondió inteligentemente. Lo miré sorprendida –. A esta altura no sé si las cosas funcionen entre nosotros, pero en serio quiero ser tu amigo y ayudarte a superarlo. Yo también busco lo mismo que la Rose de antes, quiero amor de verdad y no estoy seguro que puedas darme eso. – Concluyó cariñosamente. Lo miré y noté que era sincero. La niña en mi interior lo miró con ilusión y deseos de abrazarlo, como si sus palabras le hubiesen aliviado.


  – Deberías ser psicólogo. – Repliqué poniendo los ojos en blanco. Guillermo me sonrió cariñosamente y me dio un beso en la frente. Le sonreí, él era perfecto.


  – Mírate, eres muy hermosa. Aún sin el maquillaje, la ropa, los zapatos de tacón y el cabello decolorado. No necesitas someterte a cirugías. – Respondió. Sentí que la niña en mi interior se sintió aliviada y renovada. Él era perfecto, pero los sentimientos que tenía en mi corazón hacia él no eran de pareja.


  – En serio eres el príncipe ideal de cualquier chica. – Dije cariñosamente. Él sonrió.


  – Quiero que medites lo que acabamos de hablar y cuando te sientas lista retomaremos este tema. Eres muy valiosa para mí y quiero que realmente seas feliz. – Respondió. Lo miré llena de ilusión, lo besé.


  – Tú también eres muy valioso para mí. – Asentí. Él me sonrió con cariño.


  Hablamos una hora más besándonos de tanto en tanto por un rato hasta que él decidió marcharse para descansar. Pero al despedirlo, me quedé un momento en la sala sin saber qué hacer. Al estar sola, lo primero que se me venía a la mente era Christopher. Casi podía jurar que lo veía sentado en mi sillón mirándome severamente.


  Me sentía terrible. ¿Por qué después de casi un año seguía pensando en Christopher?, ¿por qué?, ¿qué era lo que había hecho mal?, ¿Por qué sentía como si hubiese traicionado a Christopher? Realmente no había tenido relaciones con Guillermo, sólo eran besos y me había tocado un poco…íbamos un paso a la vez.


  ¿Por qué sentía que le había sido infiel a Christopher? La niña en mi interior me miró con los ojos llenos de lágrimas. Lancé un suspiro y de pronto, como si el tiempo no hubiese pasado comencé a llorar. Mis lágrimas salían por sí solas. No, ¿por qué?, ¿por qué?


  – Vamos Rose, ¿por qué lloras?, Gillermo es bueno, es perfecto y te ama. ¿Qué es lo que te pasa? – Me pregunté en voz alta. La niña en mi interior hizo puchero y luego como si fuese víctima de demencia me respondí a mí misma –. No es Christopher, no es él. –


  Caminé hasta la cocina y tomé algo de agua para calmarme, pero fue en vano. Mis lágrimas salían sin que yo pudiese detenerlas. Me llené de frustración por mis sentimientos desbordados. Lo estaba intentando, en serio lo estaba intentando, había abierto totalmente mi corazón a Gillermo, lo quería mucho, ¿por qué Christopher seguía ahí arruinándolo todo?, ¿cómo podía estar tan cerca de mí si habían pasado meses desde la última vez que lo vi?, ¿por qué no podía entender que ese sentimiento jamás fue correspondido?


  Todo había sido fingido. Por dinero él había fingido que yo le importaba, yo lo sabía desde el principio y aun así fui capaz de entregarme totalmente. Y eso me hacía sentir una estúpida. Le había dado a un puto mi cuerpo y mi dinero, pero lo peor es que también le había dado mi corazón. Ahora era incapaz de enamorarme de Gillermo. Fui hasta mi habitación y me arrojé en la cama llorando.


  Guillermo había traído a escena a la pequeña niña demandante de afecto y le había dado nuevas fuerzas. Realmente quería amar, necesitaba amar con todo el corazón. Entregar mi cuerpo sin amor era una barrera que no podía cruzar.


  Lo peor es que mis sentimientos por Christopher seguían doliéndome como el primer día, seguía con el corazón roto, como si esos meses no hubieran pasado. ¿Cuánto tiempo debía esperar para que no me siguiera lastimando?, ¿Cuánto más debía esperar?, ¿qué tenía que hacer?


  No tenía esas respuestas, sólo quería que ese dolor terminara, solo quería llenar ese vacío en mi pecho con un amor bueno, quería que Gillermo remplazara a Christopher, pero sabía muy en el fondo que eso era imposible y no quería asumir esa derrota.


  Encendí la televisión esperando distraerme para calmarme con algo. Empecé a ver un yaoi. No había terminado de ver el cuarto capítulo cuando escuché una corneta afuera. Bajé el volumen y volví a escucharla. Apagué la televisión y me asomé por la ventana, no alcanzaba a ver. Bajé hasta la sala.


  En ese instante la corneta de un auto se escuchó afuera. Me asomé por la ventana con preocupación, era un auto extraño. No lo conocía. Volvió a tocar la bocina. Salí extrañada. Apagaron el auto y se bajó la persona que menos esperaba ver.


  Era Christopher.
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